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INTRODUCCI~N v.  

por 
Flancisco . , .  Garcla-Tilavera , . ,  Casanas . > ..L.., 
PRESIBEI\'IE DEL ORG~~"S\~O A ~ ~ N O M O  BE 

' La 6dici61i de un libmes siem'pre motivo de satisfakci6n. y más 
aún cuando se bata de la' ~cu~ei+1ci61-¡ de unos textós del &- . 

. >', . ., critor cariaiio 1saaC ~ i c b ,  s616 c6nocidcis' iñdii&amente' P8r refe- 
',, . re&& bibliográficas'y que, en,gran medida, & daban por d&apa- ' 

. 
. ! - . .  , , re ti ido^.^ , ,. -a . P  s . , ,  

* ,  . , .+ 
13 ' 

, 
. - -  . La' labor ingente'de los canarios en el'exterior, principalmente 
. en ~ n ~ r i c a ,  hiio opórtuni la cr&ci6n - p o r  el 0rganisino'~btó- 

r., 
. 
noino.de Muieos' j, centros del cabildo ,:de ~ n e n f e -  del Ce¡ntro 

. de document$i6rí"d$ Canarias ) ; ' ~ n l ~ i i &  , ! [ C ~ ] ~ ' ~ U ~  con su 
? :. . -.,,,1*, 8 . 8  4 1 - .. :1,.-'.- .. - ,,. . L. . ', 

dedicaci6n especifica permitieia agili&irla tkcuperaci6n de] la m e  
mona de las'a&vidades y iiivencias'de n"estros paisanos en el 
nbevo contiZente,'su &nse&ci6n, ~investig$i61i' y la dih;si6n de 

,,,+.i. +lati. . . h .  - .*. . .  . . 
todo'ese nco patrimonio co,$úni qiie"consti~e un sustíato,indis- 

., pensable pata el bconocimient6 'de l& sepia; de identidad del &e: 
1 '  

, , blo canario: Conocer eie pa%n>&io &,conocemos a noiovs  mis- 

: 
.' 

, , mos, y es esa una imp&ante lab6r.a d ~ n ~ l l a r  por el CEIXXXM. 
'*' ' 
ii , Parte principal'en las.actividades de ,un.cen& de Documen- 
~ . t 

taci6n de cualquier índole es la difusi6n, (as actuaciones &ra"lle- 

t ., Mi. hasta 10,s usuarios la infonnaci6n que elaboran. Y en este mar- 
. 

co resu16~opoituna la edici6n.d; los textos ineit)cedoles del c e  - 
nocimiento de los' ciudadanos. ES por eso &e el CEDOC&I se ha 

. . ' " -  . pibpuesto,,~a elaboraci6n de:dive& . , . . . . .  bases . .  de datos j, la edici6n 
' 

de una colecci6n de los textós inti  rep@enbtivos. ' 

+ La publi&ci6n dé Mdas~jena< de Is&c Viera s61o ha sido p e  
* ,  , ; ' '. sible'txas 1: apahci6n;.en la edici6i bb"ier&se, 'del ,desconocido 

' 
; .último iroluinen. Alas dificultades'de la bú;queda, se S"mai.on la 

A.. < . 1 -  < 

. , obtenci6n de iinhgenes para la'miyciiá de l& peisolias biografia- 
,t. das, fechas, jl tantaS obas,*s6lo &uelt& despues de un pornene, 

..rizado tmbajo de investigaci6n, qu.e ha pehitido incorpomr desde 
;"' . vidas y seinblan7.s diseminad& A en .. peribdicos, r e v i h  y algún pr6- 

r ,  

H .  



,., logo. hasta la *penda galena de dibujos con retiato's de línea' 
recreados por la mano diestia de ~ a & e n  ~6logan. , 

Por todo, ello que,rem?s- ,ei.presar, nu'esbo agradecimiento a 
todas Aquellas person$ qué; de una $ormau 'otra, han contrib'ui- 

m do con su esfueizo y trabajo a la i-ecupehci6n de. la obra y a la. 
.',mejor . . presen&h6n de cita edid6h: 'el personal del CEW, el 

investigador $bibli6filo Cados Gaviíio de Franchy, autor del más 
completo estudio biobibliógrdfico 14alizado sobre el autor, así 
como el reconocido, bi6grafo'l&unero Eliseo Izquierdo, y el inves- 
tigador palmek  osé Eduardo Pérez Hemández y su estudio sobre 
la'etapa juvenil de de Isaac Viera 

, Los ahtares de,la historia bibl'iográfica del último volumen de 
~L4ddsAjenas)~;su final aparici6n'entre los~libms de la colecci6n de 
, ~ a v i d  ;Winández, descritos a Continuaci61i . .  t . - .  .niás. detalladamente, 
KanipehitidÓ ,.. ,.%. al ~ ~ i k c w  iniciar,su políticade, fiubl~"cio@ con 
una ob6  .. única;iiunc~ed&da ,: , - ,r. . .,.,., .+, . .., conl';ntamentéh<b li actÚa¡idad, 
y d < 1 a g u ~ ~ 6 1 ~  @ian referencias , , .  +. i n d k m : , ~ "  ?"t$Isaii  . . 1 vi& . ' ,  , 
m, $lanzaroteflo durante~'anosresiden~e'~~ America, es el eje?- . J+.,<8 .: . . 

,, plo cjam. de!4devenir . .> de' u.a tantos. - , ,s .F S r  kle~ioi . .  . p o ~  - . 1% , tie%'>el . -, S'r < zuevo !;,.L. 

coitineité:, ,. . . . .. , . .  . . '  ; ;..!? .:.,u...? c . ?. ,; '..:,;',; 
Esp edici6n debenios ,onside.raria, además, cÓnio'la p~iinera 

piedra d e  lo que-s$b,\"na hudfem politica de,edi$on& ¿$e'?o; 
mente3 'Eonocimiento S* ,. , , .  {la difusi6n.de w-!..,.. .,". la iigznté $'asv~ce<epica F + i i  I , .. , 

la60r .. .. , ~, ¿lebmlladi . -. por , ,< tantos . cananos' .(., d& .,l.,. ¿le\" . patna,,en ,.:s.,,:, gran 
.parte ignoiada,por{ propios i:ixt&os. , I ,  .!. , .i . . + . . % .  . .a , ! : ;; 

. Felicidades t6doi;pues creo quees t~es  un bu? qinino pa- , .! S * <  , .:.' 
m hacer j&6cia'a¡a mesria '  histórica de nuestd gente., , 'y:, ., . .  - 7  - 1 !i ,i < i.. . , - ,.. ;, . . . S  . . , A ,. ' . .. J ;  

, . 
. . 

' < . i i  3 i . . - . p . . . .  1 ,... 
i \ . .  < * .  ' . . . 

8 :. * !. :;J" f - . ',. u?: ,. 
. . l  - . . {  . 

, '., , .I ._: v.. 

, . ' I  ' I ' : :*  t-.:*: 



PROEMIO 
Por 

Javier ~onzález Antón 
COORDINADOR DEL C ~ h m  DE DOCUMEWACION DE CANARIAS Y AMOFUCA 

L a edición de la obra Vidas Ajenas de Isaac Viera inaugura el 
capítulo de publicaciones del CEDOCAM; para ello se ha escogi- 

do a uno de los autores canarios más en sintonía con la misión 
del Centro, no sólo por la darosa vida de emigrante del lanzaro- 
teño por Argentina, Cuba, Uruguay y Venezuela, sino también por 
la publicación de obras de difícil circulación con el riesgo de pér- 
dida, y la consiguiente necesidad de tareas de búsqueda e investi- 
gación para su recuperación, como es el caso de la obra que nos 
ocupa 

Aunque en estos'ciisos suele S& habitual glosar las virhides 
del autor de las obras, en lo que Isaac Viera llegado el momento 
era un maestro, y dado que ese apartado está cubierto con brillan- 
tez por tmbajos tan cualificados como el de Carlos Gaviño, que se 
incluyen en la actual -edición de Vidas ajenas, voy a-referinne a un 
aspecto no menos importante, que en algunos casos como en éste 
hacen posible los otros, y sin cuya presencia sena inviable la edi- 
ción. Aspectos como la historia bibliográfica de algunas obras, y la 
labor de recuperación y organización documental de bibliotecarios 
y docuinentalistas. 

Desvelar lo oculto. Hacer posible lo que ha permanecido des- 
conocido, en este caso entre lasbrumas oceánicas. El sueno del 
bibliófilo, la aspiración del documentalista, el aMn del profesional 
de los libros por recuperar lo que se daba por perdido o no apa- 
recido. Lo que puede parecer una exageración, a veces es también 
realidad, y lo que es el objeto básico de los centros de documen- 
tación en algunos casos, aunque modestamente, puede hacerse 
presente. 

El supuestamente perdido y sólo conocido por referencias bi- 
bliográficas, último de los volúmenes de Vidas ajenas de IsaacVie- 
ra, el que hacía posible completar y redondear la hasta entonces 
inconclusa galena de personajes canarios y americanos, a modo 



de modesto diccionario biogiáfico de notables contemporáneos, es 
también realidad por la actuación de recupemción llevada a cabo 
por el CEDOCAM. Aunque ciertamente su aparición no resultata sen- 
cilla, pese a los esfuerzos, demandas y advertencias de investigado- 
res, fallidas las pesquisas realizadas por los catálogos de las princi- 
pales bibliotecas de todo el mundo, en un primer momento no se 
pudo encontrar el volumen supuestamente editado por Viera, has- 
ta el punto de que dutante algún tiempo y pese a las referencias 
que se habían publicado sobre su próxima aparición se pensase 
que en realidad nunca se hubieta llegado a editar. El hecho de que 
su autor residieta en América por entonces, tampoco facilitaba ni 
la edición ni, llegado el caso, la conservación de la misma. Los tres 
primeros volúmenes se habían publicado en las lslas pero no 
habla ningún ejemplar del cuarto y último que completaba la obra 
Cabía la posibilidad de su edición en América, como finalmente 
así resultó, en la imprenta de Buenos Aires. Ese supuesto implica- 
ba el añadido de la dificultad de conservación y recuperación pata 
el patrimonio bibliográfico canario, salvo una búsqueda expresa 
por librerías de viejo en el nuevo continente. 

El celo recolector de David Femández, y el rigor, y quizás tam- 
bién el azar del documentalista, permitió finalmente confirmar la 
edición. Cierta y desdichadamente pam la búsqueda, prácticas ina- 
decuadas, posiblemente marcadas por la economía, han llevado 
dumnte mucho tiempo a la costumbre de encuadernar más de 
dos o b m  en un sólo volumen, con la habitual desaparición docu- 
mental de las que no aparecen al principio de la colección facticia 
Fue lo ocurrido con el ensayo de Isaac Viera, escondido d e W  de 
la también obta suya La Casa de la Señora la leyenda en verso 
que glosaba el destierro en Fuerteventuta de Elvira, hija del conde 
de Sandoval, pata librarse del biazo armado del Tribunal de la 
Inquisición, poema impreso el año 1891 por Abelardo Bonnet en 
sus talleres de la santacruceta calle de San Ftancisco, y posterior- 
mente encuadernada pero no de maneta independiente,, sino ad- 
juntando d e W  y ocultando con ello otra obm del autor, la más 
preciada y la nunca vista Oculto y destenado permaneció también 
el título de referencia hasta que la perseverancia del documenta- 
lista obtuvo recompensa, confirmando de paso la existencia del 
último de los volúmenes que el autor dedicó a personajes relevan- 
tes de su época, completando la obta y haciendo posible ésta la 
primeta edición completa del trabajo. 

La recuperación de la edición bonaerense de Viera se inscribe 
plenamente en los principales objetivos del CEDOCAM. El Centro 
tiene como misión principal la salvaguarda de la memoria docu- 
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. . 
inqital de ~ a i i a i i ~  h. SI. , .y.lm.canatiP~~~n . .. . n~mér ica  _ . .  Pdm . . .  ello,-ha - , , . .  llwb , 

, d? a ,  c+ibo idive~ás.  A - ,  aduaciones,reritiG Iás,.q"e.. se ehcue?ban la 
. adquisicióh de' libros, y colecciotiei , - -  ,;' el kstable+niqnto de ~ o y e -  

' .nios . ..*+-. .&colabo&@i m[, las  ~ ib l i~ ie&~acio"a le~  , , .  de?::~uba y 
Vene~uel4que han permitido la '~rec~pe~~@5n , C .  . . déimp6r@tes .. . .  dtu- 
.los , .  . .- Y &iódic&.~i&do;g6r . los canarios al otiblad~.delAt]<~tico. 

>r ,ello, adetn& dk la 'adq"isiki6i de Obm 36 interés, c.no 
k@v+,coticello;:o ~ e s t a r i  s6br-e e!,kdre &chieQ ;e p ~ p r i i  , - <  

so la shl;rdg"a~$ - , ' c .  de .¡as.; c81eciiones bi b1iográfifa.s . . , de . ;ep$tos , 

,&nanos que pudieran % . %  . y ,  dberefle eil el NU&O Continente, como 
J ,  ' -  

., ,e6 , , , 'a . _ :&o,~de,,la,colecci6n. , . , del :periodistaiy. bib-ógrafo palmei'o 
, . il$d W ~ernb~jdi!z, qu6,en su ':pctiplo bor ~rug"a~,"A;ger$ni y 

~ e n e & $ I i  .ieÚ;i6 peh6dicoi. &st&lib(os, c .  doc"~entiii0n'ma-' 
:nyscri@ Y todo &bÜ :do>umental &naric~ame&fio, pa; foha r  

, - J  % . " . .'. ' . , , ... 
.en$a~caS1 u a ina. importante bi bliotek *,* ,; , + 1, , , ,,! .. 

&nO$id6 sÚVriésgt::de ,pérdida o,dispe$ión, después #de ,una : ~ : t > . .  ; ! .< .- . í" 

,labposa.gesti6n'f;e~ad&irida pof'e! Cabildo de '~enenfe,)~pajii. ', . , ,..-,.. . 
dida 'a' l;:isl< 'd&dé pasó a eng&ii(,ji, foniiir,~i30jk+i6n' 
'ci$ai ,dLi &liknte-cintio'de . ~ o ~ u i n e ~ $ c i ó " n ~ ~ ~ r i & h ~ ~ i ~ ñ . o .  , ,- , . r. ,  ~ , . 

,.. - > O  , ,kc ~, 

~uriqÚe*~los, aptoximdimente !$.ocib voluinenes gue mnfo~man' 
.<i ' " .  .. b ! ,*., .. 2': 

la~colekii6n .,, ., ,. l. éjíigiegieron, u? arduo, afucim de 0tganiz$6",:-qu~' 
ietias6'~la aparici6n del ejeiiiplar 'que-aqul pr&2ntainos, 'hoy'St2 . , I  , . +  T .  - : 'f* , . < , d r ~ -  

-dekuaa?iiiefite;2~gB&&d< p !i.,.penñCdo 8iconbár valibi. . *,T,!I.'  

. O b ; ~  ediw& en f i é f i &  pbr ' ] o ; ~ ~ a n n ~ ~ $ ~ o m  . 
4 ,  d , : . ' ,  ! A  . ,<. - , : , '  ' .I . .  - , , 
que 110s ocupa' ' 

. . , . . ; a  t . . .  ,;:,: , . .  f .  . > .  . .  t 
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NOTAS PARA UNA BIO-BIBLIOGRAFÍA 

DE ISAAC VIERAVIERA 
Por 

Carlos Gaviño de Franchy 

. . . ' 

Nace en Arrecife de Lanzarote, el 22 de septiembre, ~airriundo 
' ,  Viera.y Santos1, padre del escritor, y fue bautizado aldía siguien- ; 

te en la pakoquia de San Ginés obispo. Llegaría a ejeicercomo : ' , 
., zatatero y'comerciante con tienda abierta en 61 pÚerto de su.na- 
. turaleza'en i863. Fueron sus padres, Fhimundo Viera y.Viera y su : , , 

mujer, ~ a r í a " ~ r e ~ o r i a  de los santos Avarez, naturales, vecinos y 
. ,. .casados'endla citada iocalidad el 14 de',febrero,de,18~1~. Abuelos . - , 

paternos, Domingo Viera y Antonia Viera ~ a t e m o i ,  Juan Andrés , . .' 

. . 'de los santos [Álvafe~I.~ Juana padrón 

Casó en ,Yaiza, el 22 de noviembre de 1857, con dona +Toma-, . q; 
sa Viera y Gar~ía~del Corral, natuF¡ de'dicho pueblo,: e hija de . ,. 

,-A 

: don José Vieiíi,~$belo y de doña Tiburcia Mana García del .. . $,, .. 
C O ~  y Curbelo, con quien tuvo tres hijos: ' 

.' . 9 ,. 

. . 1. Isaac Comelio Viera y Viera, n. en Yaiza el 16 de septiembre ' 
de 1858. b ,, 

11. Leonor Regina Viera y Viera, n. en Yaiza el 2 de Septiembre 
dé 1861. ' , 

. 111. Felipe,Viera y Viera, n. en Yaiza el 7 de noviembre de 1865. 
': t. 

_.. - 
I 

, L 9.' 1 

+, : 

~ a i i n ü n d ~  Viera utilizb indistintamente coho segundo apellido los de Santos o 
:S Aivaiez. !%lleció en Airecife, a los 48 anos de edad, ehfeimo de elefancia, el q de 

agosto de 1854. Libro ni de Defunciones, f IN. Parroquia de San Cines obispo. I 
,, Libro I de  ,Matrimonios, f. $. Parroquia de San Cines obispo. Arrecife de Lan- 

C .  zarote. 



Nace en Yaiza, Lanzarote, el 22 de diciembre de 1833, Tomasa 
Viera García del Corral, madre del escritor, que fue bautizada 
dos días después en la parroquia de Nuestra Señora de los Re- 
medios. Fueron sus padres, don José Viera Curbelo y dona Ti- 
burcia Mana García del Corral y Curbelo, casados en dicho 
pueblo el 20 de abril de 1823. Abuelos patemos, don Rafael 
Viera y dona Catalina Curbelo. Matemos, el teniente de Milicias 
don Domingo García del Corral y doña Isabel Curbelo. 

Casó en el pueblo de su naturaleza, el ai de noviembre de 
1857, con don Raimundo Viera Santos [o Álvarezl. 

Según el padrón del pueblo de Arrecife3, levantado ese ano, 
habitaban en la calle de las- ~marguras, sin que se especifique 
el número de la casa, Raimundo Viera, casado, de 39 años; su 
mujer, María de los Santos, de 30: y sus hijos: Raimundo, solte- 
ro, de doce; Mana Dolores, de 10; Miguel, que contaba 8 años 
de edad y Carolina, de 3. 

Nace el escritor el día 16 y es bautizado con los nombres de 
Isaac Comelio en la parroquia de Nuestra Sefiora de Los Re- 
medios de Yaiza, el 18 de septiembre de 1858" Fhe su padrino 
don Francisco Espinola, natural de la villa de Teguise. 

«En la Yglesia Parroquia1 de Nuestra Señora de los Reme- 
dios de este Pueblo de Yaiza en Lanzarote á dies y ocho de 
setiemble de mil ochocientos cinquenta y ocho anos, Yo el 
infrascrito Beneficiado Servidor en dicha Yglesia, Bautise 
solemnemente puse oleo y crisma, á Isacc Comelio que nació 
á dies y seis del Corriente hijo lejítimo de Don Raymundo 
Viera y Dofia Tomasa Viera vecinos deste Pueblo. Abuelos 
patemos Don Raimundo Viera y Dona Marfa de los Santos 
ÁIvares vecinos de Arrecife. Matemos Don Jose Viera y Doña 
Tiburcia Garcia, fue su padrino Don Francisco Espinola natu- 
ral de la Villa y vecino deste Pueblo, á quien advertí la cogna- 

Padrdn del pueblo del Arrecife en la Ysla de Lanzarote practicado en setiem- 
bre de 1846 Archivo Hist6rico Diocesano del Obispado de Canarias. Las Pal- , 

mas de Gran Canaria. 
Libro MI de Bautismos, f. 56. Parroquia de San Ginés obispo. Arrecife de Lan- 
zarote. 



NOTAS PARA UNA BIO-BIBLIOCRAF~ DE ~ A A C  VIERA VIERA I5 

ción espiritual y obligaciones. Doy fe y lo firme.=Adrian Ramí- 
rez=. Al margen Isacc [sic] Comelio)). 

En un caserón vetusto 
de un pueblo de Lanzarote 
mi madre dio a luz al trote 
un monicaco robusto. 

Nací el día veinte y tres 
de Agosto, el cincuenta y siete [sic], 
pero estoy hecho un vejete 
de la cabeza a los pie.?. 

Nace Leonor Viera y Viera en Yaiza el dta .2, y es bautizada en 
la .parroquia de Nuestra Señora de Los Remedios el 16 de sep- 
tiembre de 1861: Hermana de Isaac, fue su padrino don Manuel 
Espínola Aldana. 
' 

Estudió con d6ña'Concepción ~ e d i n a  Rosales, a quién de- 
dicó, más tarde, una de sus traducciones. Maestra nacional. Di- 
rectora de las Escuelas graduadas del 5Wistrito [El Cabo], de 
Santa Cruz de Tenerife. Vicepresidenta de la Asociación provin- 
cial del Magisterio ,de esta provincia. Escritora y traductora. Pro- 
nunció una conferencia sobre Gramática y Fisiologla en el Ate- 
neo de La Laguna el 4 de septiembre de 1928. Colaboradora 
habitual de La Gaceta dé Terierife. , 

, . 

Nace Felipe Viera y Viera, en Yaiza, el día 7 de noviembre. 

Por 'el afio de 1878 vivíamos en la ciudad de Ortiz, capital del 
Estado Guárico, Venezuela 6. 

En italiano bajel 
partí un día de estas penas, 
acariciando nsuenas 
ilusiones de oro y miel. 

Después de un penoso viaje 
am'bé a Puerto Cabello, 

Isaac VIERA. Palotes y perfiles, p I Santa Cruz de Tenenfe, 1895 
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en donde de un atropello . 
fue víctima mi equipaje, 

compuesto de un cofre viejo 
que contenía una camisa 

, y un libro rito de misa 
escrito en latín añejo. 

y Casi mi baúl destroia 
al registrarlo un anciano 
General venezolano 
de esos que cogen la boza. 

Después en tono zumbdn 
, .me dijo: utenga usted joven,, 

a fin de que no le roben, 
mucha, niucha precaución*. 

Tuve un bazar en Valencia 
de objetos de fantasía, 
más nl un alfiler vendía . , 

por carecer de paciencia. . . 

Cabalgando en potro overo 
que lucía ricos arneses, 
guiando un hato de reses 
llegd a mi puerta un Ilanero'. 
Lo recibí muy jovial, 

diciendo para mi sayo: , . . . 

con  dos cocosy un balayo 
voy a hacer un capital*. , , 

Pues en Caracasoí 
decir a los comerciantes 
que era muy buenos marchantes-. 
las gentes degarrasí"'. . ' 

Le vendí mis bara fijas 
a plazos, como es .frecuente 
el vender siempre á esa gente 
que guarda el oro en botijas. 

Todo mi lindo bazar 
al fiado cornprd el Ilanero, 
y partid en su potro overo 
carninito de,su hogar. , . . 

Pasan meses y más meses, 
pero el feligrés no pasa 
por las puertas.de mi casa ' . 

luciendo ricos ,arneses. 
Demande al del garrasi, 

y en su choza'halld el Juzgado 
un caimán ernbalsamado 
y un rabode manatí. 

m En todo eso :consistía 
el, caudal del buen marchante. 
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iDesgraciado el comerciante 
que por vender caro fla! '. 

' Así se llaman en Venezuela los 'hijos de la p&i"cia del Gudrico. 
-' Esta voz se emplea en aquella República en la acepci6n de feligrks o clien- 

te. ' .  . 
"'Traje que vistenlos habitantes del Gudrico y especialmente los que se ocu- 

pan de faenas pecuarias, que son por:lo general, los mds ricos de aquella 
región. 

Conoció en una humilde zapatería al presidente de la Re- 
pública de Santo Domingo, general Damián, al que llama igna- 
ro macheteros. 

Publica, el poema ~Melodiaa en un de la capital de la 
República de San Salvador, donde vivió , algún. . tiempo. 

Reside con su madre, y su hermana Leonor, que ejerce de maes- 
tra, en Los Llanos de Andane, La Palma 

Con el cofre de aire lleno 
amb6 a las patnas rocas 
llorando esperanzas locas 
que abrigó un dla mi seno. 

Del paludismo el veneno 
traje en mi sangre infiltrado, 
y escuálido, demacrado 
por la fiebre contumaz, . 

buscaba la eterna paz 
bajo mi cielo adorado. 
Pero al respirar ansioso . 
de La Palma el dulce ambiente, 

mi .d6bil cueryo se Siente 
con más salud, vigoroso; 
y al ver aque'l suelo hermoso 
matizado de verdura 

y .el agua entre la espesura 
saltandoen copos de espuma, 

Isaac VIERA: falotes y perfiles, pp. 3-4 Santa Cmz de lenenfe, 1895 
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recogí la tosca pluma 
que arrojé en mi desventura. 

Escribí en La Asociación, 
en El Faro y La Defensa, , 

haciendo en aquella prensa 
la más ruda oposicidn, 

a esos partidos, que son . 
una oprobiosa amalgama, 
que no tienen más programa 
que aquel que encierra esta frase: 

<el poder es nuestra base, 
y la idea una camama))q. 

Él mismo, bachiller en Filosofía y profesor normal de ins- 
trucción primaria, se ofrece en un anuncio de prensa para dar 
clases a particulares. Permanecerá en la Isla hasta 1884, perio- 
do que ha estudiado de manera exhaustiva el investigador José 
Eduardo Pérez HemándezIo. 

Dirige el periódico Aser6 de la capital palmera. . . 

El día 16 de febrero de 1887 casa, en la parroquia de Nuestra 
Señora de los Remedios 'de Yaiza, con Dominga Vinoly, de die- 
ciséis años de edad, hija natural de doña Rosalía Vinoly Cur- 
belo, propietaria, natural y vecina de dicho pueblo", en el que 
también había nacido Dominga el 11 de enero de 1870. 

Isaac Viera, maestro de instrucción primaria, manifiesta, en 
el preceptivo expediente matrimonial, ser vecino de Santa Cruz 
de La Palma y residente en Yaiza. Su padre, don Raimundo Vie- 
fa, propietario, lo es de Los Llanos de Andane y estante asimis- 
mo en Yaiza. 

Todos saben leer y escribir correctamente. 

Isaac VIERA: Palotes y perfiles, pp. 9x0.  Santa Crbz de Qnerife, 1895 
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lo Jos6 Eduardo NREZ HERNANDEZ: ~El'lanzarotefio Isaac Viera, literato, periodista 
y educador. Su etapa vital en la Isla de La Palma 6883-1887ln. LX Jornadas de 
Estudios sobre Fuerteve~itum y Lanzarote. Servicio de publicaciones de los 
cabildos de Fuerteventura y Lanzarote. Puerto del Rosario, m o .  

I1 Parroquia de Nuestra Senora de los Remedios. Libro MII de Matrimonios, f. 
69. Yaiza, Lanzarote. 



S e  publica una carta autobiográfica de Leandro Serra y Fer- 
nández de Moratín, en el Diario de Tenerife, dirigida a Isaac 
Viera y Viera, quien había solicitado datos al ilustre patricio ti- 
nerfeilo para su libro Vidas ajenas. 

Publica esta obra en la imprenta Isleila de Hijos de Francisco 
C. Hemández, a cargo de Manuel E García, calle del Castillo, nú- 
mero 51, con una carta-prólogo de don Patricio Estévanez fecha- 
da el 6 de octubre de 1888, en la que el ilustre periodista dice: 

L...] Aunque dentro del pals no responda a una verdadera 
necesidad, puesto que todos nos conocemos, a muchos 
valieranos mds no haber caldo nunca en la mala tentación de 
damos a conocer-podrd, en cambio, sacar del olvido a algu- 
na personalidad, oscurecida por su propia modestia o por la 
ingratitud ajena; estimular a algún joven, llamado, acaso, a bri- 
llar en dla no lejano, si no lo achicamos a fuerza de coscorro- 
nes, como aqul es costumbre con cuantos pretenden sacar un 
punto la cabeza por encima del nivel del vulgo; y, sobre todo, 
contnbuird usted poderosanlente a que fuera de nuestras ais- 
ladas penas se sepa que existe en ellas algo mds que una 
naturaleza exuberante y rica, paisajes admirables, un cielo de 
pureza sin igual, y flores y perfumes y a~monías..,, que es tam- 
bien exuberante y rica la vida intelectual; que se piensa, se 
siente, se estudia y se trabaja; y que las letras, las ciencias y las 
artes tienen cultivadores, y el Progreso obreros incansables y 
entusiastas. 

Publique Vidas Ajenas 
y ahora pregono la mla, 
aunque el público se da 
de olr contar tantas penas'? 

En un arüculo manuscrito que lleva por título ((Bibliografía W- 
das ajenas por Isaac Viera y Viera Santa Cruz de Tenerife. 1888. 
Primer cuaderno)), de Luis Mafiotte, firmado con el seudónimo 
Fdlix de Valladares, y fechado Enire Pozuelo y Vallecas, 2 de di- 
ciembre de 1888, que se conserva en el fondo que lleva el nom- 
bre del erudito bibliófilo en El Museo Canario de Las Palmas de 
Gran Canaria, del que no sabemos si lleg6 a publicarse alguna 
vez, se establecen las siguientes consideraciones a propósito de 
esta entrega inicial del libro: 

l2 Isaac VIERK Palotes y perfiles, p. ro. Santa Ciuz de 'lenerife, 1895. 



Llegaron a nuestras manos, a un tiempo mismo, el primer 
cuaderno de la obra, cuyo titulo encabeza estos renglones, y el 
número 58 del periódico político Las Canarias, en el que se inser- 
ta un durísimo artículo contia el libro y su auto6 el cual, se nos 
antoja que pudiera quejarse con sobradísima razón de que se 
llame a su obra fiuto de la osadía y del mal gusto, sin que este 
aserto, disparado a quema ropa, se ptuebe plenamente. A nues- 
tro juicio, el articulista debió emplear en razones todo el tiempo 
que dedicó, por el gusto pueril de hablar de sí mismo, a decimos 
que hace pinitos en la prensa, y ha bebido en las aguas de la 
fuente Castalia, y ha subido más de una vez en el alado Pegaso 
a la cumbre de Helicona; todo lo cual, amen de obas cosas, pudo 
h a b e ~ e  dejado en el tintero, a cambio de media docena de razo- 
nes que nos demostiaran claramente que las Wdas ajenas del 
senor Viera es un libro malo. 

No creemos nosotros que sea bueno ni mucho menos; pero 
nos proponemos probar, Dios mediante, todo aquello que asegu- 
remos, dejando a un lado la personalidad del senor Viera; para 
nosotros tan respetable como desconocida, y hablando de su 
libro con toda imparcialidad de que nos sentimos capaces. 

Hecha esta aclaración, debemos afiadir que sentimos muchí- 
simo que nuestia opinión acerca de ciertas personas no coinci- 
da con la opinión del autor de Wdas ajenas, sobre todo en mate- 
ria de poetas, los cuales nos perdonarán seguramente si afirma- 
mos que cometen faltas, puramente literarias, que el señor Viera 
no ha tenido en cuenta al retiatarlos, no sabemos si por ser de 
natural blando y generoso, o porque sólo acierta a ver grandes 
cualidades, donde otros, menos fáciles de contentar, no hallan 
más que imperdonables defectos. 

Sea lo que fuere, nosotros a la vez que examinaremos en 
conjunto el primer cuaderno de ndas ajenas, senalando algunos 
defectos que hemos notado, en su fondo y forma, damos de paso 
nuestia opinión acerca de los poetas que el senor Viera tanto en- 
comia y que no creemos que sean todo lo buenos que él se figu- 
ra y nosotros quisi6ramos. Y no se nos tache de quisquillosos y 
descontentadizos, pues como verá el que tuviere paciencia, aún 
pudieramos hablar más de lo que nos hemos propuesto, por 
figurar en el libro personas que nunca han manejado la lira y que 
ocupan lugar en el por obas circunstancias. 

Empecemos, pues, y Dios con todos. 

La publicación de un libro en Canarias es siempre una nove- 
dad, porque como nadie vive en nuestro país de escribir, se pasan 
años sin que de los establecimientos tipográficos de la provincia 
salga otra cosa que periódicos y más periódicos. Mas, dar a la es- 
tampa una colección de semblanzas de personas que viven a 
nuesim lado y que, ya sean nuesims amigos, ya nuestros adversa- 
rios, son siempre conocidos de todos, muchas veces hasta en las 
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ikiolables interi'oiidades de la vida privadi3es empiesa que nadie 
aconietib jamás en nuesb-o país, hasta que sei3or Viera la Ile\lb a 

, cabo, por,cierto con tan buena intenci6n como inalasuerte:~ 
SI es raro que salga la l+un*libm en'canarim no lo es 

tanto que este 8bm sea malo, pues para desgracia de autoies y 
desespetaci6n de lectores, casi todos lo son; pem iqui deinonios! 
si los libi~s no son buenos, en,cambio'son feskos, y \ayase:lo 

, I ,  . . . ,  - 1  uno por lo 0ti.o. , -* . . . , >I,, ? 

De esta iegla 'general no .podekos .exceptuar .'la obra del 
senor Iliéia, ni aún cuándo twiérainos la conciencia literaria tan 
ancha como la suya pmpia; poique sitia id& es buenq'aunque 
no nuwa,'se necesita empiendei: su realiza&bn con oportunidad 
y llevada a feliz ténnino' con acierto, ddndole forma adecuada y 
conveniente,'para que todo esto de ~ ~ o r  definitivo resul~do.un 
l ib i~  apreciable y digno de ser leído. 1 ' S ,. ' .  ,.. 

¿Lo ha conseguido así el senor Viera? creemos que'nol wee- 
inos que todo'su tiabajo ha ~sult-adoéstéril; cieeinos, en fin, que 
'el'sehof V¡era'harenado e1 camino, y que s61o a fueiza de cons- 
tantes'estudioi y a'uxiliado por el convenciniiento ael-prbpio 
valer, 1jodr;i algún día, si aún  es jovéñ, hacer algo de próCiecho. 

. - ' ,Por ahora ha demostrado claiamente que la 'emFiesa eia 
dehisiado grande tiira sus fya-i2is;'ji est6.G lo que \jan?os a'ver, 

* . haciendo urialiápida andlisis de su trabajo. ' " ' ' . 
-, . 8.d - . 3 , ' : " . > '  -. + '  ' \ . . a ,  .. 

- 2 - J.,. .  .a , *  a , ' , , : , . , .. ... . . 
. . >  - i .  . ,,: s.- ,! . 9 .  : 

. ' Sblo con los 'defecto; que 1l;nan.ja obia, en cuesiibn pudie- 
ra esciibirse.\~aiios iitícu~os; pem tambié11.e~ cierto que pbede 
hacerse una bie\le sínt-esis que los abaiqie todos. ' -1 - . ' P ..l. 

k ,  La que nosolj~s heillos hecho se ieduce a lo siguiente: bajo 
una fonna impropia y desigual;con un discuiso pobie y m q u i -  
no; con un estilo'vulgaiisinio, y sin que del conjunto de todoello 
resulte absolutahente nada digno de aplauso, lia colocado'el 
iefior Viera un inontbn de elcigios desii¡esurddos,~cuando no in- 
'ineieCidos, debajo de cada uno de los veinte cinco o ireinta 
. iiomljre; :que figuran ;en el. &iner cuaderno de ' lIid6 ajf~.ias, 
. 'es~peando'de @o el pabio'idioma. Eso es, ni rnás ni '.en&, 

. . . lo que ha"echo el senor ~iem,'quien ha preferido escribir de 
este modo, que es el más fAcil, a'dar a &da uno lo suyo, cÓn toda 
la finura y todo el tacto que sueien'empieaise en-'estaclase de 
tiabajos, en los cuales debe brillar siempie en primer ténnino 
la imparcialidad y la'gramdtica., . S 

.. :;Si mal parada ha salido la primem, no es menor el dano que 
ha sufrido la segunda, y eslas dos pobies dcürnas bien nierecen 

m >  ' ,  ' ' .  , .e. * ,  ". ' público,desagiavio. - . , , 
,. - 'Supongamos que el lector no ha nacido en. las.islas Cana- 
rias, ni sibe de este pals otra cosa que lo que saben gen~ralmen- 
te los buenos espanoles;.a'sabe- que en Canarias hay muchos 
ipdjams ,kananos, en ,lo. cual : no andan del todo equivocados, y 



que las tales islas están muy apartadas de Espaiia, en lo que ya 
se sabe que sí se equivocan. Pues bien; este lector, como buen 
espanol, amante de las cosas de su tierra conoced al dedillo las 
o b m  de Pérez Gald6s, ya sean los Episodios Nacionales, ya las 
Novelas españolas contemporáneas Bueno; pues supongamos 
ahora que este lector tiene paciencia suficiente para leer las 
setenta y pico de páginas de que consta el primer cuaderno de 
Vidas ajenas, y díganos el senor Viera, con la mano puesta sobre 
su corazón, si este pobre hombre no ha de quedarse como quien 
ve visiones, admirado de que haya en el mundo un libro, escrito 
casi en castellano, en el cual se haga de Gloria y de El amigo 
Manso, el mismo elogio que de Aventuras de un converso, Miel 
y acíbar; y obas novelas, a cuyos autores debetá halagar muy 
poco el verse a la altura del insigne autor de Marianela sin ha- 
berlo soñado jamás; díganos por su vida el senor Viera, si él cree 
que esto está bien; síganos en fin, si así se gana el cielo, y si no 
es justo que nos veamos obligados, aunque no sea más que por 
esto, a poner en duda todas las demás afirmaciones que en su 
libro ha hecho. 

Aún hay más, y es que para el autor de la semblanzas, todos 
los poetas de que nos habla son excelentes, inspirados, muy dig- 
nos de figurar sin desdoro junto a otros antiguos y modernos, que 
cita con envidiable aplomo, sin tener en cuenta que si tal cosa 
fuese posible no hubiera sido el senor Viera ni el único ni el pri- 
mero en hacer tan matavilloso descubrimiento; y no setá del todo 
inoportuno que, con este motivo, hagamos algunas observaciones 
encaminadas a demostiar la primera parte de nuestro aserto, esto 
es, la falta absoluta de imparcialidad que en el libro se nota. 

Los poetas, cuya personalidad literaria intenta bosquejar el 
señor Viera, componen la mayoría de los retiatos que figuran en 
el primer cuaderno de su libro; porque, aparte de algún médico, 
un par de farmacéuticos, tres o cuatro abogados y otros tantos 
hombres políticos, los demás son poetas, y poetas en toda la ex- 
tensi6n de la palabra, según el autor. Pues bien; si en nuestro 
país hay algún poeta enteramente original, con estilo propio y 
enemigo declarado de los estrechos moldes en que se encierra 
siempre la poesla canaria [que algún nombre le hemos de dar], 
otro, bastante instruido en los secretos del arte, hasta el punto 
de brillar como ninguno, sin ajeno auxilio, y otro, en fin, que, sin 
tener completas estas cualidades tan necesarias, sepa dar a sus 
versos una forma sencilla y agradable, los demás, a nuestro jui- 
cio, auxiliado en esta ocasi6n por el de todos cuantos en Cana- 
rias entienden de la materia, no pasas de ser meros fabricantes 
de versos, cuando no imitadores, conscientes o inconscientes; 
pero nunca poetas, ni menos poetas inspirados. Y si esto es ver- 
dad, como lo afirman personas graves y sesudas, que aunque no 
hacen versos, tienen sentido común, ¿no es un mal tercio el que 
a esos señores les ha hecho el autor de Udas ajenas, poniéndo- 
los a todos a igual altura? ¿No valía más, mucho más, haber di- 



cho la verdad, sin abibuir a ninguno cualidades que ellos saben 
muy bien'que no tienen? ¿No coiiiprende el sefior\fieia que esos 
seflor& habrán.de huejaise, y con razón sdbrada, dé que s e  les 
p i ~ e n t e  en p9blico vestidos con' úajes .que' n( i& sientan .bien, 
porque mientas queestos'trajes están cortado por un mismÓ 
patrbn, los poetas son Únosgrandes y o b s  ,,. . chicos, unos gordos 

' .  ., - .  . . C I  .. - obT)s flacos? S: ' ' ' t .  ' Pero sin duda el se!or veki no ha querido herir el'amor$n>- 
pio de nadie; y en &to consiste,piecisamente~iu principal 'eimr, 
p'orquesi alguien se considera ofendido poque de 61 se diga que 
n? hace buenos versos, con pedirle que no los h'aga malo:, se S&- 
ba el pleito.'Y aún le hubiera sido ~uch~Órn6s'Mcil~alauto'r dél 
libro no decir nada, y'de &te modo todos estadamo; en p i z  como 
Iiásta. ahora Mas )a que se determinó a hablar, muy bien pudo 
haber viflocioiiado, ,muy bien pudo haber procurado'ser impar- 
cial, j, sin malba@r a nadie ni lioco ?i mucho, decir del poetd que 

poeta; y del que pasa p6r poeta sin sed4.que'no lo es. ' 
~ e ' a ~ u l ,  pues, como el senor ~ i & a , ' ~ o r  el eml>efió de que- 

rer estar bien coi? todos, 8 sabtA poique, ha sido inju$o; )! vea- 
nios'ahoia'como ha sido cruel con nuesbapobk lengua, . ( 1,. . IJ' 1' . : .  . , '  , ' " .  

! , ' 3 *  \ 
1 1  1 

Í i  ' ' i t  1 . .  .e*!* . . , . /  . a 

, Ignoramos si el sefiorvieia, antes de escribir su libro, hizo lo 
que'todo kscrito&uida de hacer siem'pic, esto es;sise i m 6  un 

. . 
plan; peto todos los indicioi nos hacen sospechar que'no pens6 
en semejante bkatela 0lvidbsé de &te detalle y procuró no más 
bÜe reunir fechas de'naci~ientos. tltuloi dé diamas 3 novklas'v 
algu??s insign~fcant~s ilhilés'de la $? íntima de ;;S biogra- 
fiados. Dara una' vez duefio db'<odo ekte material. idgeinbdtien- , . &I en lascu~t i l lk ,  ?on;o pudi&ra'uh labradir lle?a; dé tri'g? el 
gran&.de ;u casa. De a&[ nace:la desiguaidad de la fonna a 
que antes aludla~ós; de aqui' las h&en&s rebeticiones;'de aq$ 
en fin,-el que advirtambs ~6mo.tmtahdoel autor de un asu'nto 
determinado, .suelelabandbnarlo por, oim, u obos, .para volver 
sobre el anterior cuando menos. debieia. haceilo. .lbdo< estos 
defectos, de que hemos de dar alguna'muesb%+'adernb de otros 
nometios ihportantes, quitan 'a li obrame1 G6rito que 
pudiera haberle dejado la falta de imparcialidad.' ' . ' 

' Hablando de Ün c6lebk naturalista, dice el s~fi6;'vi,'iet% Es 
~nb-hI;blbgo; su2e&ito5 b&idos en lar do&n3s del darkinii- 
l i i ~  ha~i'nierec!do p/'dcem$de ehinehtes publicistaS"d~,~~~vpa 

', Más abajo afiade: E/ estudio de la ~iatu~alei~a ])!% pa~&ular . . 
el de la ,'a& l~uhána es su oc"p&¡6n faiknnia., . ,, . , 
:; Y luego: :%baja en la s¿d"ci61i del pmblema. dds espinoso 

que la filosdHa puede p~vponer: el olígen de la esbehe hominal. 
Y despu&:SigÚe las leyes ~n'magisbal~rjente 'desarr0llada.s 

9 :>.,, .  , 'l.. porDanuinl.' . ' .. . 1 : 



Y a renglón seguido: Con gigantescos alientos acomete la 
ardua empresa de buscar al hombre de los largos siglos pre- 
histdricos. , 

Y, por último: Tnbaja incansablemente.sobre anhpología 
El sefior Viera, pues, en una biografia que no ocupa una 

página entera de su libro, repite hasta seis veces una misma idea 
Como este ejemplo pudiéramos citar algunos más de que 

hacemos gracia al lectoi; veamos otros de diferente género. 
Al retratar a un pintor canario, recuerda que fue subvencio- 

nado por la Diputación provincial, y que pasó a Madrid a estu- 
diar los distintos géneros del arte. Pues bien; después de decir en 
que se distinguen sus producciones; que estilo es el suyo; que 
toques tiene su paleta; cómo es notable paisajista; cómo alcanzó 
uno de los primeros premios en la Exposición de pinturas de la 
Corte; cbmo trabaja por la gloria y por la necesidad; cbmo ha via- 
jado por Europa y América, visitando los grandes museos y a 
eminentes artistas; cómo hizo oposición a la c6tedra de dibujo 
de paisaje de la Academia de San Fernando, en la capital de 
Cuba, y cómo ganb las tales oposiciones; cómo vive en La Ha- 
bana; qué carácter es el suyo, y hasta cómo ronca, el sefior Vie- 
ra vuelve pie air& y nos recuerda cómo demostrd el pintor su 
gratitud a la Corporación que le pensionara De esto último pudo 
haber hablado el seríor Viera antes de hacer viajar a su biogra- 
fiado por Europa y América; pero si no lo hizo, será porque-al 
autor de Vidas ajenas no le importan gran cosa la oportunidad 
y el ,orden. 

Como el sefior Viera abusa grandemente del estilo cortado, 
tan apropósito para decir grandes cosas como para llenar' mu- 
chas páginas con poca sustancia, pero siempre monótono y can- 
sado, la lectura de su obra trae a nuestra memoria, sin que pcda- 
mos remediarlo, aquella Vida del hombre malo, regocijo de los 
chicos de escuela Esto se verá claro y patente, copiando algunos 
renglones: 

En una semblanza dice: ' 

Maneja hábilmente el sofisma 
Su voz, aunque poco luminosa, tiene timbre simpático. 
Su oratoria es sencilla, pero elegante y persuasiva 
Ha sido varias veces diputado provincial y lo es actualmente. 
Y en otra semblanza: 
Estd versado en literatura antigua y moden~a. 
Es escritor clásico. 
Ja~nás da un solo instante al ocio. 
Las bellas letras le dominan por completo. ' 

Desde joven se distinguid en el campo literario. 
Dígase si esto no es muy parecido a aquellos de: 



Juega y pierde. Se escapa por una ventana. Va al paseo con 
su novia. Hace burla del maestro; y otras fiases por el estilo que 
ponen a igual altura las Vidas ajenas del sefior Viera y la Vida 
del hombre malo, de ignorado autor. 

No anda tampoco muy acertado que digamos el sefior Viera 
en 'su manera de discumr, porque diciendo que a pesar de su 
exbemada flacura, revelaban las líneas de su semblante extraor- 
dinaria imaginacibn, hará creer al vulgo que casi siempre para 
que el rostro .muestre alguna buena cualidad, se necesita andar 
sobrado de carnes. 

En otro lugar el sefior Viera coloca juntas estas dos frases: 
Es de antiguo Presidente del Comitk cenbal republicano de 

este Archipiklago y uno de los más entusiastas amantes del pro- 
greso del mismo. 

Si se hubiera dedicado al teatro hubiem sido un actor de nota 
No parece sino que efectivamente la política es cosa de tea- 

tro, y el amor al país en que se nace o se vive largo tiempo, cosa 
de teatro también. 

Alguna vez intenta hacer un elogio y le resulta todo lo con- 
trario: 

Gusta de manejar la cosa pública sin aceptar sus responsa- 
bilidades. 

Y no nos diga el señor Viera que no quiso hacer un elogio, 
porque entonces aquella sería la única censura que se hallara en 
uno de los retratos. 

No hemos podido averiguar en qué profundas investigacio- 
nes científicas, inviolables para el vulgo de los mortales, se funda 
el señor Viera para decir de un personaje: En sus labios un poco 
abultados se descubre al hombre de sentimientos religiosos. Pelo 
señor ¿qué tienen que ver los labios con nuestra santa religión? 

'ihmpoco entendemos, por más vueltas que le damos, aque- 
llo de goza de gmn fama como abogado de recursos; ni se nos 
alcanza cómo prefirió decir ojos de águila, como pudiera de be- 
sugo o salmonete, en vez de mirada de águila, con lo que hubie- 
ra dejado en mejor lugar la parte física del original que intentó 
copiar; ni porqué llama nuestro hdroe a un hijo de su padre, 
hombre a la verdad poco dado a heroicidades. Además ¿qué tie- 
ne de particular que ruja como el lebn en la selva un señor que 
pierde unas elecciones, cuando generalmente todo el que las 
pierde hace otro tanto? Y, en fin, ¿a qué propósito trae el señor 
Viera otras muchas cosas raras, como el pincel de %cito, y lo de 
que la fantasla sobre motivos de un Un ballo in maschem perte- 
nece al gknem de Beetl~owen, si por mucho que el lector se de- 
vane los sesos jamás ha de topar con el ignorado sitio en que el 
serior Viera halló cosas tan estupendas y peregrinas? 



De gtamática se encuentra tal cual el senor Vieta; apenas 
hay una página en su desdichada obta que no contenga un par 
de faltas, que el autor podrá achacar a,emres de imprenta, pero 
que se repiten tanto que esta repetición da lugar a fundadísimas 
sospechas. 

Solía asistir por las noches al Cafk Lh~iversal, donde forma- 
ban tertulia ~ / ~ U I J O S  paisanos, y amigos suyos. s e  retird del cafk 
y se la pasaba leyendo..: 

Si se consagrara de lleno al cultivo de las letras, llegaría a ser 
un literato de alto renombre; pero como está revuelto entre subli- 
mados corrosivos ... 

Su estilo esculpe como el de los grandes maeshs . 

Ronca como un lirdn. 
Es doctor en filosofia y letras, orientalista, demdcrata y da 

clase en la .Universidad. Es decir, que el biogtaiiado además de 
ser demócrata, orientalista y doctor, es da clase. 
. Y por último: En sus ojos centellea esa mirada peneúante 
que ausculta a primera Msta al paciente. Mitada que ausculta es 
lo mismo que oldo que ve. 

Las anfibologías abundan tambien que es un primor, como 
por ejemplo: Guzmán Blanco ocupó el solio presidencial de la 
República y le confin6 el cargo de Gobernador. ¿A quien, al bio- 
gtafiado, o al solio presidencial? 

Otra: Es defensor ante los tribunales de los periodistas ca- 
narios, y no &ece sino que los tribunales son los senores pe- 
riodistas. 

Y otra: Contrajo matrimonio con una bella senorita de Tene- 
rife, que es la cuna de sus hgos. ¿i?enerife o la senorita? 

Como muestra de mala constmcción hallamos lo siguiente: 
Sus primeros estudios los hizo en la Escuela normal de Ledn, 
como alumno pensionado por la Diputacidn provincial de dicha 
ciudad, por el parijdo judicial de Valencia de Don Juan. 

Embién el senor Vieta se echa a inventar, pues según-el, hay 
en Canarias un poeta que envuelto en sus románticos vestidos, 
se dirige a las tumbas a evocar sagrados recuerdos, yno es posi- . . , 

ble que haya tal cosa, porque un hombre que escribe en prosa y 
en verso, que hace repartos municipales, y que desempena una 
cátedm, además .de una secretarfiia del Ayun'tamiento, no tiene 

, el tiempo tan de sobta ,que pueda dedicarlo a este genero de 
excursiones de mal gusto y de peores resultad*. 

No nos quedaremos tranquilos del todo, s i  no copiamos a 
continuación un pánafo que parece, no revuelto entre sublima- 
dos comsivos, sino fabricado con miel rosada y jarabe simple: 
Comenzd a denamar en armoniosos versos el sabroso nkctar de 
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su alma; cantd en su juventud como el ruiseíior enamorado de 
las paúias florestas esmaltando los primorosos ritmos que brota- 
ban de su galana pluma con las vistosas.perlas de la rica vena 
de su musa 

Y conste que nada queremos decir de otm párrafo, lleno de 
escondrijos y tropezones, en que se habla de la novela espanola 

En resumen; el libro del senor Viera no nos parece digno de 
aprecio por ningún concepto. Como' habrá observado el lector, 
hemos senalado multitud de faltas que por su índole unas y por 
su gravedad otras, demuestian la certeza de nuestra afirmación. 
El discurjo, la forma, el estilo y el lenguaje valen tan poco, que 
el conjunto resulta de lo peor que en este gknero de libros se ha 
hecho en castellano. 

Y aqul daremos fin a nuestro trabajo, no sin declarar antes 
de un modo público y solemne que de las setenta y'cuatm pági- 
nas de que consta el primer cuaderno de Kdas ajenas, hay nueve 
en las cuales no hemos hallado ni el más insignificante defecto: 
están en  blanco. 

VIDAS A J E N A S  

ISAAC VIERA Y VIERA 

- - - . . , ,  .. 

El +de junio de 1889, el Diario de Tenerife incluye en'sus pla- 
nas las, vidas ajenas de Bemabe Rodnguez, Antonio Domín- 
guez Alfonso, Tomás Zerolo y Agusün E. Guimerá. . , 

El mismo periódico i;serta el 27 de julio del mismo ano, un 
anuncio en la .página 4, en. el que se informa que están a la 



venta las dos primeras series de Vidas ajenas, al tiempo que se 
reproducen en el mencionado diario los poemas leídos en el 
Gabinete Instructivo por José Tabares Bartlett, Federico Lloret, 
Ramón Gil-Roldán, Isaac Viera y José Manuel Pulido. 

El Diario de Tenenfe de fecha 14 de abril, informa que hoy ha 
llegado a esta Capital nuestro estimado amigo el director de El 
Independiente de Lanzarote, don Isaac Viera, y al mes siguiente, 
el 22 de mayo, da cuenta de que desgraciadamente parece que 
se ha c o n h a d o  la noticia que, como rurnoc dio hace días un 
colega, del cual la tomamos nosotros, de haber sido bárbara y 
cobardemente atropellado un redactor de El Independiente, de 
Arrecife, y que éste ha sido el joven don Isaac Viera, muy cono- 
cido en esta Capital. 

En mi peñascal nativo 
redacté El Independiente, 
y de esa campana, vivo 
sal/ milagrosamente. 

Era una noche del mes 
de las auras y las flores, 
para mí de los clamores; 
ibíen lo sabe San Ginés! 

Al yevolver de una esquina, 
' dos Cides enmasca~dos, - 

de membrilleros armados 
me dieron una tollina. 

Esos valientes de raza, 
sin duda por apreciarme; 
trataron de colocarme 
con empeño una mordaza. 

, , Como gato panza am'ba 
me deferidi mds no obstante 
recibí un palo aplastante 
que me duele mientras viva. 

Palo que siempre recuerdo 
por que lo llevo en mi ser, 
queriendo reverdecer 
en el hipocondrio izquierdot3. 

Isaac VIERA: Palotes y perfiles, pppi IQ-D. Santa Cruz de Tenerife, 1895 
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. r  . ." . ' , . : l . * .  3 : , . , , t  , -*. .  

.. - El n de mano: en D i e o  de Tenenfe, publica &encina del 
ol\rido.,Una mafíana en America,, poeina, dedicado a mi amigo. 
don, Fernando Maltll~ez. ~ i a l i o  de Tenelife.,, . . 

- . El misino diaiio informa, el primero de agosto siguiente que: 
La. vista. de la causa instiuida e n  A17ecife con motivo del aten- 

, .tado de que fue objeto don Isadc Mera, y,que q m o  dijíl?~os - 
.liacé días estaba seflalada para el 6 del coniente ines, /ha sido 

. '*, . " 

susp$~dida. .; , a ., , - , . .;.( . . , f' : , .,. 
- ,  ', E I  dia'i de GoitÓ, c6n el t&lo .La taso de,]? sqo.m,,.egi-, 

' 

beun akculo en el citado pin6dic0 Claudio !3-agciwÓ Salmien;. . 
, ' to -finnado con"las . ,iniciales~:.I? C., que comienza diciendo: 

- !  ' ,  i, 3 ' 
r .  . t r  . 1 ,  . E : ~  

La Nnpresi6n y publicidad de un libro en las islas Canarias, 
;! e ~ ~ ~ c i a l ~ n ~ n t e  en esta Capital, es una ierdade.''o!edad 

, . 3 ' , -  literaiia. , . 
r: Ayer salud&ios la aparici6n $el tonib de í~oesias del \/ate 

ca~iaiiolos& B. Lentini14, '&e>ace alros baj6 al seíjuba en la 
. - flor de, su edad hoy ;aludamos tanibik{ la le~s~ida e11 i~efio 

que con el titulo La -a de, la seno!a, esti p~bli~ando~nues- , 
@ amigo lsaac Viera We;a,'ventajosGente coiiocido en la 

s. ). 8 . , 
república de las letras. -! , 

. , 4 . . ,,, . . !~. ' .  * 

. 4 .  

El pros&to, que inclÚye' l& -,, . i&dicibnes.d6 > .,. . publicaciOn, se dio 
! a conocer en el inisino, diario 19 siguiente, y-en él se especifiia 
, que la Abra' cohstad de un tomo de. ri!gu/íu'& diniensiones, con- 

. teiiiendo un"pr6logo en prosa ior  el.!nismo auto): Cada sei~iand 
Se repaifi~ a domicilio un cuaden~o de IG páginas, en buen p&el 

bajo c"bk& Beuo del ciiaderno iuarei~ta c~ntiinm de peseta. 
Se susuibe en ?ti Libreiia de &Delgado Yumai; en la .. , 

&a3~ditoiial, San fiancisco zq, );'en los p~incipalei cenbvs de 
-. s u ; u i ~ ,  de pmvinCiá - .. + .s. , 

Este silo, según Alejandro'Cioranescu, da a la impr&nta Ma- 
les y ren~edios, breve ai?tologia de artlculos de prensa, que no 
hemos logrado consultar. -' ' 

, . 
' Toa /a s  dejos6 B. kntini, fue impreso en Santa Cruz de-Qneiife, en los talle- 

im de Abelardo Bonnet, calle de San Francisco, 24, en 181)~. La inb.oducción, 
de carácter biógidfico, se debe'a la'pluma de lsaac Vieia, y no heinos du'da- 
do en incluiila en Vidas ajenas, porque ic$ile todos los elementos propios a . . 

, las semblanzas que bajo este título realizaia el autor. e 



1892 

El 3 de enero publica «Hojas al viento)), en Diario de Tenerife, 
poema para el álbum de una poetisa de mi tiera, que h e  de 
nuevo impreso en la revista El Guanche de Buenos Aires en mayo 
de 1945. 

El 4 de enero se inserta en Diario de Tenerife «Un buen li- 
bro», artículo en el que hace hincapie en la recomendaci6n del 
laureado poeta y distinguido catedrático del Instituto General y 
Tecnico de esta provincia, don Antonio Zerolo, a sus alumnos 
para que leyeran las Nociones de Gramática práctica del senor 
Navarro Ledesma, profesor del Instituto de San Isidro de Madrid. 

El 5 de marzo aparece en Diario de Tenerife, («La gota y la 
flor», poema para una niña. 

El cuaderno 6"e La Casa de la Seriora se repartió el 11 de 
agosto de 1892, según informa el citado rotativo. 

Se estamp6 la cubierta de esta leyenda en verso en la im- 
prenta de A J. Benitez, calle de San Francisco número 8, su re- 
gente, E S. Molowny, en 1892. Por error se hizo constar en ella 
que se trataba del 6Quadem0, cifia que en el ejemplar de la Bi- 
blioteca Municipal de Santa Cruz de lknerife está tachada a lb- 
piz. Resulta extraño que en la portada figure como pie de im- 
prenta la de Abelardo Bonnet, en la calle de San Francisco nú- 
mero 24, y año 1891. La obra he ,  al parecer, impresa por Bonnet, 
sin que sepamos muy bien porqué en la cubierta de la misma 
figura el pie del establecimiento tipogrdfico de Anselmo Jacinto 
Benitez. 

En la dedicatoria al distinguido poeta y jurisconsulto don 
lose Manuel Pulido, declara su autor: Espero que su benevola 
crítica dispensará los mil defectos que posee esta humilde le- 
yenda, escrita precipitadamente pro pane lucrando, como usted 
no ignora. 

D a  a conocer en el Diario de Tenerife, del 26 de febrero, el 
poema titulado: «En el blbum de la sefiorita Manuela Hardi- 
sson». 

El día g de marzo aparece en el mencionado rotativo un texto 
en prosa: ((Charla literaria)), dedicado a mi apreciable amigo, el dis- 
tinguido escritor don Pedro G[onzálezl Perera. 

El mismo diario publica en su edici6n del 20 de julio: #Re- 
cuerdos de Maracaibox 



NOTAS PARA UNA BIO-BIBLIOCRAF~ DE ~ A A C  VIERA VIERA . ?r 

El q de enero, el Diario de .,Te~ieiife reproduce, un texto suyo 
- .titulado: <Un cértainei.i escolaih, en el que-el lperiodi~ta y>peda; 

S gogo da noticia de su asistencia . ., - a dicho aito, al que fue invita- 
do po; la senoritá de ~obayna, directora de un prestigios0,cen- 

, '  tro de enseflanza'establecido en.Santa Cruz de ~enerifc. :.- 
' .'Sale de prensas Palotes y pe~fjles [Autobiografial . en ..,.. el esta- . , 

6ieii;niento d<l%l;x ~ r ~ o l o w n ~ ,  calle de San Francisco, 32, en 
~ ~ i ? t a  Ciu'z de pneiife. obkbedicada'al médico don ~gÚstln . ' 
F$aca, con introducción de su amigo. y ,&a& ~ i ~ Ú e l  Pereyra 
de.Anias, fechada 4 28 de miizo de 1895, quie? .., coiie&'&.i- <. , .  

. p j  &as apreciáciones, . s.,i. , . quj:':. . , . ,  - .- , ! .. - 
<; ,.l.., . - 1  ,,.a, , .t 

a n t a  las ,\icisitudes de su no vida, $uetap"  '11: . . l ."  
rebasado ja edad de las 'desil~;sio/ies j;ae los"deskngar'los, ): buria + 

bullando, 110; relati en fdciles y esfiontán6ai redondillaj, en bien 
' ' "' acabadas ddciniis, .con giacioio y cl?ispearite humorismo, l i s  
'i miserias y los peligrbs de su biste existencia alld lejo's, mÜy le.& 

1 

,., de la, patria,, en' remota I-egi61i del.continente sud-americano. i 

, a: Dejos de amagula notaid quizás el lector en algunos de sus ver- ., , 
:, sos ,-que no es @do ~ecordar angustias acerbas y giaildes sin-. . 
. . ,. sabores sin que suban a los labios y de elloi destilen. gotas de,la -; - 

' 

, .. . .hiel. , . que aú~i, resta decanda en,,el h n d o ~  de!, corazón: pero,., , . " . 
,.so? tab leves -os dejos,:de.ta! suelte !os ,e?welve,e! poeta en !a,.& 

1.1 1 ' miel de su ~ibej la hu!ii61lstjm,' Que n o  @gamos la plldoh sin 
-1' . 9 ,  -, f 7. 

q'ue aejespenas enn el palada! hu~llai '  de's" $&o. '. 
4 ' t -  > A  ! 4 ,  . . . . . , ,  - , a ;  ,;, : l ! i l ' - 4 ,  *~ j,. ' 3  +ifi.[. , !  , . . 

Un.anuncio en el Diario de Tenerife del 11 de abiil ,de';895 
éxplica:-~alot& y perti~e~~,ljor~'~baac5~i~i-a. Uri fqlletb: ~ o ~ ~ ~ n t i -  
6os:de pese&Se vende eii-la librelia ae Delgado. \i;uy&. y e11 

la,cervec&ha' . .  «Las cuatro nacioñeb! Quidari poios ejemplar6s.. 
'.. PubliSa <El 'ihdiano~, tex.to en 'piGsa, en él ~ i a ~ i d  ¿le' Tenenfe 

de 19 de mayo. Dedicado a mi quaido amigo don Manizl Ralld 
.Han nacido ya dos de sus hijos. 

I r  

. . 
. . ~e casd, tengo dos hijos, 

; l , ' . ? l  . . . . . a  1 1 , . .  ,. . 
y el m o  del hogar, 

, * l  ;\ * , ,- :; 1 1  '"lea/ien~\a~o~;&//e\,ar,." -:" " . c. ' w  

mis tristes rnales brolijos Is. 1. !' , 

.' ' ; . . , ,. '? :t.. ;'., , , ,,  : , , ,.? , . .' 2 .  ' . ,, , ,  . 
. , -  . . -  " . *  . . i .  , . . l . .  ,.< : (  . . . , ' .  

t ,  . , -, 1 .. . ., 1 , , , . , l .  : . < l .  * '  . *  ' t  , 
;,,; ..<, ' ; , L . - ;  1.1 ,.l . . , ,; ;?,  r l l ~ x : l  . f ,, ' , , ,. l 

l5 lsaac VIW Palotes peifiles, pp. 1% Santa Cruz -de Ikneiife,í%s .' ;* S *  



El 7 de abril escribe, desde Granadilla de Tenerife a don Mi- 
guel Maffiotte: 

Mi distinguido amigo: 
Con fecha II del próximo pasado marzo la Direccibn Gene- 

ral de Instrucción Pública tuvo a bien conceder al' Coltgio de 
Segunda Enseñanza de este pueblo, de que soy profesor; una 
Biblioteca, y como usted es persona competentísima en materias 
literarias, me permito suplicarle se ponga al habla con los seiio- 
res Ruiz de Aguilar; don Ricardo; García Belhán, don Lorenzo y 
don Uctoriano Sudrez, librero, Preciados, 48: los dos primeros 
reciben por este correo cartas a fin de que enb-e los libms de la 
expresada Biblioteca figuren obras que iraten de Matemáticas, 
Agricultura, Comercio, Bellas Artes, Filología, Historia Natural, 
Geografia, Historia, Artes y Oficios, Astronomía, y especialmente 
necesitamos diccionanos de varias lenguas vivas y un enciclopé- . 
dico. El sefíor Sudrez es el encargado de recoger los libros y 
enviarlos con dirección a don R Delgado Yumar; de Santa Cruz. 

Como usted es ademds de escritor concienzudo biblibgrafo 
notable creo innecesario indicarle aquella clase de libms que 
prestan seiialadísimos serMnos en un establecimiento docente 
que carece de todo material científico y en un pueblo como este, 
cuya principal fuente de riqueza es la agricultura y que está ale- 
jado de los centros del saber por su posicibn geogrdfica. 

A su hermano don Miguel, querido amigo mío, lo vi en meses 
pasados en La Laguna y hace pocos días he sabido de kl. 

Conskrvese bueno, siga escribiendo sabrosas cartas biblio- 
grdficas para el Diario de Tenerife, demostrando que usted 
labra el castellano de pura cepa española y mande a su amigo 
que besa su mano. Isaac UeraI6. 

Diario de Tenenfe de g de agosto de 1898 informa que dentro 
de breves días verd la luz el tercer tomo de la obra Vidas Ajenas 
de que es autor nuestro amigo don Isaac Vera, y el 31 del mismo 
mes y ano acusa recibo de ella y la denomina tercer cuaderno, 
contiene las semblanzas'de don Imeldo Sen's, marques de Vlla- 
segura; don Juan y don Jose Reyes Martín; don Augusto Cuevas 

IG Fondo Luis Maffiotte. El Museo Canario. Agiadezco el conocimiento de esta 
carta a mi buen amigo don Juan Gómez-Pamo Guerra del Río, bibliotecario 
de dicha institución. 



Cainacho; don Benito P&rez Armas; don luan de León y Castillo; 
don los& Mora y Berüg don Elías Santos Abreu; don Pedro Gon- 
zález Perera; don Manuel Mendoza Morales; don Man'o Arozena; 
don Lorenzo García Beltrán y don los& Tabares Bartlett algunas 
de las cuales las conocen ya nuestros lectores por haberlas publi- 
cado el Dmo. 

El 14 de septiembre, un anuncio inserto en este mismo diario 
manifiesta que el tercer cuaderno de esta obra, publicada recien- 
temente, se halla en venta; en esta Capital, Librená de don An- 
tonio Delgado Yumar; La Laguna, don Próspero Mattín; Orotava, 
don Adolfo Herera [sic por Herrerosl; Puerto de la Crvz, don Luis 
Rodnguez; Santa Cruz de La Palma, don Augusto Cuevas Cama- 
cho; Arrecife, don Enrique Sáenz. Especifica que ha sido impreso 
en los talleres de A J. Benítez, y corresponde al que tenemos pu- 
blicado sin fecha, ya que coincide el lndice de biografiados. Sigue 
sin aclararse porque comienza este tomo en la página 123, siendo 
así que las que consideramos primera y segunda serie concluyen 
en la 154. 

- 
FOR 

Tsaac $era ,y )',era 

Y". 0L.Z n nnui 
,..R.,,,, 6, 2 mñ#T.x 

..ni--.,. L 
Interviene en la sesión extraordinaria celebrada en El Gabinete 
Instructivo de Santa Cruz de Tenerife donde leyó unas estrofas 
dedicadas a la memoria del artista, -mi inolvidable amigo don 
Gumersindo Robayna, que fueron publicadas por el Diario de 
Tenerife en su edición del 20 de abril siguiente. 



Mana Dolores Viera y Viñoly nace en San Miguel de Abona el 
día 15 de dicho mes y año, a la una de la madrugada, hija de don 
Isaac Weta y Weta y de doña Dominga Vliioly y Wñoly [sicl, natu- 
rales de Yaiza en Lanzarote. El 23 inmediato fue bautizada en la 
iglesia del Arcdngel San Miguel; se le puso por nombre «Mana 
Dolores Teodora Casilda)) y actuaron como padrinos don Fran- 
cisco Gómez y Gómez y doña Dolores Reyes González17. 

En 19 de julio de 1899 regentaba un colegio en San Miguel 
de Abona, según Diario de Tenerife. 

Desde el puerto del Arrecife remite al mismo diario una no- 
ta necrológica que lleva por título: ((Doña Emilia Infante)), con 
fecha del día primero y publicada el 10 de octubre. 

Aparece publicada en el ~iar io  de Tenenre, en su edición de1 
13 de enero, la semblanza de ((Rafael Ramírez Vega)), firmada en 
Arrecife en diciembre del año anterior. 

La misma publicación, el 17 de marzo de 1900 nos informa 
que: El tan entendido como infatigable profesor don Isaac Viera 
regenta un Colegio en Arrecife. 

El 26 de abril publica ((Página suelta)), poema dedicado a su 
hija Carolina, en el Diario. 

El 17 de septiembre remite al director de dicho rotativo dos 
composiciones poéticas tituladas ((Melodía)) y ((Abanico)), y acla- 
ra: Como el señor don los6 Franchy y Roca, director de Las Efe- 
mérides, se ha permitido decir en carta reciente dieida a un 
amigo de el, residente en esta ciudad, que una de las poesías 
adjuntas, según cotejo que había hecho, es obra del esclareci- 
do ingenio de don Manuel del Palacio, me veo en el deber de 
rechazar, como lo hago, con todas las energías de mi carácter, 
tan insidiosa aseveracidn. 

El 24 de septiembre, en su sección ((Perfiles lanzaroteños)), 
publica el Diario la semblanza de ((Gonzalo Molina Pérez)). 

El 26 de octubre vuelve a insistir sobre la acusación de plagio 
que había formulado don José Franchy y Roca, esta vez, al pare- 
cer, en el contexto de un artículo aparecido bajo el rubro Charla 
literaria en el citado periódico de su dirección, añadiendo: 

l7 Dato que me ha sido amablemente proporcionado por el hictonador don 
Octavio Rodríguez Delgado 



. ?  Le juro a usted por lo más sagrado, y declaro invocando mi 
hono~ que siempre he procurado sacar incólume en las rudds 
contiendas del periodismo, que la composición citada la publi- 
que el ario 1880 en La Juventud Salvadorena, revista quincenal 
de Literatura que veía la luz en la capital de la República de San 
Salvador por los arios en que en dicho pds estuve. El número a 
que me refiero de dicha revista literaria, lo conservo en mi pode4 
y a disposición del público y del señor Franchy y Roca, que aun- 
que me llame con burlona sonrisa, poeta de pega, yo continua- 
re admirando las lucubraciones luminosas del ingenio esclareci- 
dísimo del simpdtico director.de Las Efemerides. 

El 2 de enero publica el Diario de Tenenfe «Al siglo que fenece)), 
composición poética dedicada a mi distinguido amigo, el ilusíre 
escritor y lettado don Francisco Penichet y Lugo. 

El 8 de febrero participa en la sesión conmemorativa de El 
Gabinete Instructivo de Santa Cruz en honor de José Manuel Pu- 
lido, en la que leyó un ioema titulado «A la muerte de mi amigo . 

del alma,, firmado en Arrecife el mes de noviembre de 1900, que 
verá la luz al día siguiente en la mencionada publicación. 

Diario de Tenerife, de 15 de febrero de 1901 inserta la siguien- 
te noticia: A la edad de 95 años ha fallecido en Caracas dona Ma- 
ría de los Santos ÁIvarez Falcón, oriunda de La Laguna y abuela 
de don lsaac Vera 

El Diario de Tenerife publica ((Garaflar poema dedicado a mi 
antiguo y querido amigo don Augusto cuevas Camacho, el 5 de 
noviembre. 

El zo de noviembre, aniversario de la muerte del poeta, pu- 
blica en dicho rotativo «Don José M. Pulido,, nota necrológica 
en la que reclama al ayuntamiento de Santa Cruz que ponga 
el nombre del escritor a una de las calles del municipio: 

Nosotros d i c e -  cumplimos con el deber santísimo de 
evocar el recuerdo de nuestro mejor amigo, del caririoso maes- 
tro, cuyas atinadas y discretísimas lecciones, fueron, digdmos- 
lo así, la foja en donde templamos nuestras armas para los 
batallares de la vida social y política. . 



Publica en Diario de Tenenfe el 16 de enero, «La fuente de las 
lágrinias», poema dedicado a su hermano Felipe. 

En abril, el célebre violinista de raza negra, chevalier Brindis 
de Salas, actuó en la Sociedad Democracia de Arrecife de Lan- 
zarote. Aparte los naturales elogios, al prodigioso instnimentis- 
ta, dedica un elocuente párrafo a una pianista local: 

Pero, verdaderamente, la novedad simpdtica, atrayente de 
la fiesta que resenamos, fue la encantadora y distinguida seno- 
nta Reyes Dlaz Navarro. La presentación en el palco escknico 
de la discreta joven, acompanando magistralmente al piano al 
senor Brindis de Salas, fue saludada con estruendosa y deli- 
rante ovacibn. La senonta Reyes Dlaz, rompiendo con viejas 
preocupaciones que pugnan con el espín'tu moderno de los 
pueblos cultos, se prestó gustosa y espontdneamente a com- 
partir con el inspirado violinista los aplausos del público; 
poniendo de ese modo muy alto el nombre del temno patrio. 

La crónica de este acto fue publicada por el Diario de Te- 
nerife el 5 de mayo, con el título (Acontecimiento artistico)), y 
concluye con una improvisación poética ((A Brindis de Salas)). 

En las planas del Dian'o de Tenerife de 4 de septiembre de 
1903 se inserta la siguiente noticia: Llamado a prestar declaración 
en la causa que se le sigue a La Opinión, llegó ayer de Lanzaro- 
te nuestro querido amigo don Isaac Viera 

El 7 de mayo el Diario de Tenerife publica «Puerto de Cabras)), 
poema del libro próximo a publicarse titulado Por Fuerteven- 
tura, pueblos y villorrios. 

Edita en la imprenta y litografía de Martínez y Franchy de 
Las Palmas el citado libro, con prólogo de José Franchy y Roca, 
oriundo de aquella isla, quien afirma en él: 

Amigo Uera: Usted, recom'endo los pueblos y villom'os de 
Fuerteventura, describiendo sus paisajes, pintando las costum- 
bres de sus habitantes, recordando su pasado y dejando entre- 
ver un porvenir mejor, ha hecho mds por esa isla que muchos 
señores que en Madnd han podido utánatse con su represen- 
tación en el Congreso de los diputados, sin conocerla, sin 
amarla, ni quererla oír. 

El libro de usted enseñard a muchos que Fuerteventura 
no es el pals miserable de que han oído hablar, sino el país 



empobrecido por el rutinalismo y la surnisibn de los unos y las 
ambiciones y el desvlo de los otros. . 
CÓ& ,pÜede:8preci& no hubo resentihiento por la acus%- 

ci6n de plagio que ;el periodista y polltico ,de 6rig&.i, majo-ero 
' liab(a1fÓrmulad6 c o n h  Vieia an6s ante;. : ' . 

: El de bctub1-6 Bublici en  el citida-diario, rA 1& darino<iel 
hQidenti'~a17nient poema fechado en santa C Í U ~  de7enerife. 

I' I , ' . . . A  
, . - .  

" . 
'Publica en dicho pen6dic0, en su edici6n del'& d; ab.1, <(Notas .! 
bistec», . poema dedicado a 'la n~enio~ia. de m; inolvidable aniigo 
don ~laudio F: Sa~miento, kciito en AnCeCife. ' . - . . 

El referido dia~io que dirigía Su amigo doi~  Patiicio Esthanez L 

da cuenta'el,'6'de juiiio'de 1905, de la Ilégada a8%nerife de do11 
' . . Isaac ,Vicia,' eh'coinpaillabde los,alumnos del, colegio 'que* tenla 

' establecid¿¡ ei1'~recife a r a  que fueian'emrninados enel Instituto 
' t  . " . . .  . .r de Canarias. 

La, noche del 16 de juniq lee en el  tin neo de lknerifg cSiem- 
pre\iiCasn, poema , . ' !  que fue , publibado ,. , al dlasiguieríte por el mismo 

, ' >  , . rotatii~o.'' 1 

El día 8 de;unio; la &sta',~a Seniaria &blica &ltonio' Z& 
. tolo,, tu90 texto coincide, a excepci$ del primer pánaf~Ijcon el 4ue 

figk'Con el mismo título en .Wdz Ajk~ias, erí su edición de  18881 
' di días n y d . d i  ju1i8'da a,sla estajnpa dos crónicas &ci; 

ráder pedag6gico titulad& d~efoniías en huestro,~i~stituto~'ji =¿a 
. . instituci6n moderna,. , , 

Dirige El Po~veni,; diaiio de la tarde: 6rgano del Partido Li- 
beral ~einocrático de Canarias. Santa Cruz de %nerife18.' : * . ., 

A poco 'de su apatición e~cnbe~un editoiial titulado,~ld pre1.i- 
.sa;y una semana despub ot~-o'~on~el'tíhilo cuila salGajaday,'que 
no de otro modo puede califi3rse el van&lico'hecho llevado a 
d b o  ayer tal-de en la jjlaza de la Co~istit"cibn, e ~ i  la hora a( que 
eh este sitio liabla bastante coi'icurienua; por el ¿$rector de La 
Opi?i6n, ~olicar~~o'~ieb¡a, a6cando Forla espalda a' mansali~~ a 
~luestro querido amigo Isaac -Wera, quien al,pai-ecer habla acu- . 
sado a Niebla de estar a sueldo del alcalde:.' 

'"inier núnieio el i de iosto,'finaliiel3 de eneio de !jo6. ~irec'ci6" San Fmi- 
cisco, 30 y Callao de Lima 34. Inipenb de Cániilo Guinieid Plaia del %im, 5 

. Colaboiai: Gurneisindo Eche\aiH& el propio \/¡e¡% Josc? Sdnchez Gonzdlez, Ma- 
nuel Alejo Randi): Juan Matra Cabanas, &/ Imatt Faqu111, btc 

l9 GAIAN GAMERÓ, Javiei: Historia del pe~iodisriio tine~fefio. irg&r9.p/. Aula de 
Cultuia de Rneiife. Cabildo de Rneiife. ;997. 1. , 



((Ráfagas», poema dedicado a la memoria del vate palmero Do- 
mingo Camlona, figura en las páginas de la edición del 10 de 
marzo del Diario de Tenerife, y el 15 de junio da la noticia de su 
vuelta de Lanzarote. 

H a  tiempo di la est3mpa en esta capital una autobiogralla, ba- 
jo el ütulo de Palotes y Perñles, con un prdlogo del finado escri- 

S tor, don Miguel Pereyra de Armas, y aunque ha llovido mucho 
desde ese tiempo acá, muy poco tengo que ariadir a aquel traba- 
jo escrito pro pane lucrando. No quiero recordar las penalidades 
suífidas en las bbvedas de La Guaira, bajo la dictadura de aquel 
Cal/gua de levita y de sombrero de copa que se llamb Antonio 
Guzmán Blanco, cuyo esplritu debe morar en la mansibn que 
tiene en su puerta escrito el Lasciate ogni speranza del cantor 
gibelino. 

S610 dire a los lectores que por causas de todos conocida? 
tuve que emigrar con mi numerosa prole a la República 
Argentina, con poca plata, como dicen por allá, en el bolsillo, 
pero con muchlsimo coraje en el corazón. 

En el vapor alemán Mendoza, que según mis'noticias yace 
sepultado en los abismos del oceano, me embarque en esta 
ciudad una mariana de noviembre de un ario sin gracia para 
mi, de cuya fecha no quiero acordarme, con rumbo a Buenos 
Aires. En ese día habla en el horizonte tinerfeAo negruras y 
relampagueos, anunciadores de tormentas. Tambien bajo mi 
cráneo se agitaba una tempestad más espantosa que la del 
personaje de Los Miserables de Hugo. 

Pase de mis adoradas rocas a regiones para mí descono- 
cidas, llevando en estrecho camarote el hogar, el dulce nido 
que en canaria tierra había formado el amor, entre risas y bal- 
buceos infantiles. 

Las ldgrimas gotean sobre el papel en que trazo estas Ilne- 
as al volar de la pluma, recordando el adi6s a las pobres perias 
de mis amores, el momento en que vi desaparecer ante mis 
húmedas pupilas la silueta del Teide entre corünajes de gtisá- 
ceas nubes, pensando que a las faldas de la vieja montaíia 
quedaban los pueblos, las pintorescas aldehuelas que inspira- 
ron mis mejores versos de trasnochado romdntico. 
" A las dos o tres singladuras de zaIpar de Afíaza, exünias las 
bascas del mareo, todo era júbilo, no en la gran Toledo, sino en 
mis pobres hijos al ver los peces voladores que, en bandadas.sal- 
taban sobre las olas, estremecikndolas ligeramente con su con- 
tacto. 



Sólo yo vi* en la noche negra del desterrado en la que 
no b~illan las estrellas, ni siquiera se percibe esa oscuridad 

S , luminosa que- en las borrk~as nocturnas se "nota desde la 

.4: 
cubierta de ;n thsatldntico, fínómen? que se qnoce con el. . : 
n&mb;{ de arden@ o fue$. mariio; sólo re$to, penñaf e- . . 
;/a tacithno,.sombk sintierido golpear en hi$:ssienes la 
siniestra idea del hambre y del desarhp&o de hii fadi12 ' ' 

Despues de una feliz kvesía, ,ahibt? a Montevidea en una 
' de es* mananas cujos hatices vivirán por siempre en mi retina 

1 A la vista de la.bell/sima ciudad, q~ los vates aficionados 
4, p;>Ae; ,m&e; 1 laman '~oque~  Ir del , L., .% Plata, . escribi .u+ decena 
.e esbinelas, sa1udaB"dó 'g la pabia heroica d é . h l & ,  y $e . , y 1 " 

Lavalleja. .. . , , . . , ., . , ,:T + . . _ 
, . Deeesaj décimás recuerdo la primera y la última. 

, 
1 Allá y :  . . , ", 

, . *  - 

.. ' - *. 

, Bella cual su20  d é ~ ~ e o ,  
de una, naF,?Óbre >/,puerite, 
en 70s mare? del Oriente 

'- 

..contemplo Montevideo. .: 
, " ~ e r m ~ s a  .cd;?o el deseo . 
. dé tropicales amores I,, . , . 
de ancho tío, a los rumores . s.. 

-la patrid d e  Qvalleja, L. ,; , 
ante mi vise asemeja. .,.; . , 
u'na suitana,entie flores.: , . . 

, . 
. , .  . . ¿ejo?'del nativo hogar, , ., 

, a  , pueblo libre, te saludo, . . 
en ese 1Lnguaje rudo !S>: , . , 

.. ... * ,  - que dL$ng{? 2 mi. cantar, . . S '  

-. . ~ o d o  e/ amargor del mar. . , 

qüe he.atravesado @asta aqul, . * ,  

en mi &razón sentl . 
. . . . , .al dejar el patrio nido, ,. : ,. . , . .. ,_  r , 

. ,  ' ,, y ese amargor se ha extinguido , , 

I < . .  , . tan s6lo con- verte a ti. ., ' ,. 

.i r , , j P .  .. . 
* * e  

. . I ' ,  ' .* , 
,.La co~posici6n. , . .. . literaria a &e me refiero S< public6 eri 

caii todos los diarios de !a' me~6p"o!~, ur~gua.~a. 
Y los boai días de lo inse[ci6n de mis humildes ,d..efios 

de salutación al pals a donde a-b+b; d i  arribar, esos qis!nos 
, p e e c o s ,  : e n  sendos artículos; anunciaban una conferencia 
del que, estos [englones ,?cribe, exciendo al @lico a, que 
concurriera a dkho acto. . , 



En el teatro Solís 
di mi pobre conferencia; 

' , eltema: la independencia , . 
. \ '  ' del uruguayo pals. 

Leoncio Lasso de la Vega 
hizo mi presentacibn, 
encomiando en su oración 
mi periodlstica . . brega. 

, . 

- - Salí con doce duros de Santa Cruz de:TenenTe, y llegu6 a 
Buenos Alres con mil pesos argentinos, que me produjo la 
conferencia que di en Montevideo. 

Ese milagro, que yo sepa. no lo ha hecho ni la virgen-de la 
BuenalechezO. 

Desde Buenos Aires envió, el Í6 de enero al Diario de Tenerife, 
el artículo que lleva por título  aspiración justa)), en el que recla- 
maba al Ayuntamiento de Santa Cruz de 'Ienerife que diera el 
nombre de Francisco Maná de León a la calle de La Noria, donde 
vivió el notable jurisconsulto hasta su muerte, y aprovecha la oca- 
sión para ensalzar a su nieto, don Luis Sansón y de León, ya que 
nuestro paisano se desvive por auxiliar con sus decisivas influen- 
cias y hasta con su propio peculio a todos los compatriotas que 
tocan a sus puen2.s en demanda de trabajo. 

S e  imprime en Buenos Aires, en el Establecimieiito Tipográfico 
de Julio Ghio,' el tercer volumen [cuarta serie] de Wdas ajenas, con 
el subtitulo: Semblanzas, y con prólogo de Antonio R Zúñiga 

Dialio de Tenaife, de 12 de julio de 1912, da cuenta de que don 
Isaac Viera se encontraba en Santa Cruz de 'Ienerife y meses 
después, su hermana Leonor remite a dicha publicación «El 
canto de los pájaros)), poesía de Latour traducida expresamente 
para este periódico, dedicada a la ilustre litera&, la gentil señori- 
ta Camela Eulate j fifirmada en Telde el 18 de septiembre. 

Autobiografias. Escritores y artistas. Biblioteca Canaria.'Lihreria Hespérides. 
Santa Cmz de Tenerife. S/f., pp. i2r-127. . 1 



Por  las noticias que da el Diario de Tenerife sabemos que el 
dla 31 de mayo había llegado de Lanzarote, y el 23 de septiem- 
bre volvía a estar en Santa Cruz de paso para Buenos Aires. 

Tres días más tarde aparece en sus planas «Un poeta canario. 
Don Jose %bares Bartletb, artículo en el que Viera afirma que el 
nombre del ilustre vate tinerfeño es venkjosamente conocido en 
las florecientes Repúblicas del Plab, y reproduce un fragmento 
del periódico bonaerense La Atgentina que se había ocupado de 
su obra, y cita a La Razón, El Diario Español y La Tribuna Po- 
pular de Montevideo en que aparecieron publicados algunos poe- 
mas suyos. 

E n  la imprenta García Cruz, calle de San Jose, 36, de Santa 
Cruz de Tenerife, se edita el libro Trabajos en prosa y verso 
escogidos por Isaac Viera con semblanzas y notas biográficas 
de los respectivos autores, escritas por el mismo. En el prólogo 
se hace referencia a un artículo aparecido en el periódico El 
Progreso que dice: 

El viejo escritor Isaac Wera es incansable. Su devocidn a las 
letras, mantienela todavía como en los más entusiastas años de 
su vida. A las varias producciones que ha hecho, pronto suma- 
rá otra, tanto o más valiosa que las anteriores. 

Isaac Wera se propone dar a conocer; haciendo labor de 
cultura patndtica, en el mundo intelectual, a los escritores cana- 
rios, la mayoda de los cuales son desconocidos porque sus pro- 
ducciones, sin h a ,  andan diseminadas en las columnas de la 
prensa diaria. 

El propósito es de los que merecen loa, pues además del fin 
que con el mismo persigue, supone un trabajo sumamente 
laborioso para el que se requiere los entusiasmos del viejo lan- 
zaroterio. 

En ese nuevo libro -consagraci6n pública de los que a la 
literatura, en sus variados aspectos, han dedicado los mejores 
años de su vida, Wera recopilará la producci6n de cada escri- 
tor COIJ las necesarias acotaciones sobre la personalidad intelec- 
tual del biografiado. 

Será un libro hermoso, de intensa palpitaci6n regional, que 
habrá de ocupar espacio preferente en la biblioteca de todo 
buen canario. 

En ese libro habrán de figurar; sin restricciones, porque el 
no las admite para las concepciones del intelecto, todos los 



escritores que en Canarias laboran pro cultura. Al efecto, para 
mejor ordenar su trabajo, el viejo poeta se propone hacer una 
excursibn por las islas, esperando que todos los que tengan el 
deber de ayudarle en su patriótica empresa, no le negarán el 
apoyo que ha menester para la realizacibn de la misma 

El semanario Wda Nueva [creemos que se refiere al perió- 
dico Vida Moderna1 comenta: 

Biblioteca de escritores canarios. Tal es el título del nuevo 
libro que, por cuadernos de treinta y dos pdginas, con nítidos 
fotograbados de sus autores, verá la luz pública brevemente. 

Los trabajos literarios que figuran en dicha obra y las noti- 
cias biogrdficas acerca de los escritores que de la misma for- 
marán párte, son escogidos por nuestro amigo, el viejo poeta 
don Isaac Viera y escritas por este. 

Dada la importancia que en sí entrana dicha obra, la que 
viene a llenar un verdadero vacío en la república de las letras 
regionales, no dudamos que el libro en cuestibn tendrá favo- 
rable acogida del público y el decidido apoyo de las corpora- 
ciones y centros oficiales de la provincia. 

Como casi todos los literatos del pals son poco conocidos 
en el extranjero y particularmente en las repúblicas hispano- 
americanas, debido a que en nuestras islas no existen pe'ribdi- 
cos que traspasen los límites de la pequena patria, la obra de 
Uera responde a una necesidad hondamente sentida, pues en 
ella se dardn a conocer a los que en nuestras aisladas rocas 
ocednicas se ocupan en las lucubraciones del ingenio. 

Es necesario que se sepa que en Canarias no sblo hay pai- 
sajes bellísmos, cielo de imponderable hermosura y clima de 
provehiales cualidades, sino que tambien aquí es exubemnte y 
rica la vida intelectual, que tenemos inspirados vates y prosado- 
res clásicos que regocijan con los primores de un estilo brillante. 

Ya se ha comenzado a impn'mir los primeros pliegos del 
libro que nos ocupa, en el que admiramos una vez mds el 
numen de poetas como Pulido, Gil-Rolddn badrel, Dugour, 
Tabares Bartlex Zerolo, y otros que no mencionaremos por 
no hacer interminable la lista, junto con las filigranas en prosa 
de Femández de Bethencoud de Villalba Hervds, de los her- 
manos Millares y del padre de estos, el insigne historiador 
canario, don Agustín, y tantísimos otros literatos, que son 
orgullo y prez de las letras canarias. 

Lo cierto es que sólo hemos alcanzado a ver un ejemplar, 
conservado en la Biblioteca Municipal de Santa Cruz de Tene- 
rife, con 96 páginas - t res  cuadernillos, sin continuidad- inte- 
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mmpiéndose la obra en la nota biográfica de Domingo Ca- 
brera Cruz -Carlos Cruz-. Los seleccionados en esta primera 
entrega del libro, al parecer, mútilo, fueron por este orden: José ' 
Xibares Bartlett, Juan Béthencourt Alfonso, Manuel Verdugo, 
Bemardo'Benítez de Lugo, Maximiliano Hardisson y Doming? 
Cabrera Cruz. 

Este ano figura como director de El Autonomista. 

A bordo del correo León y Castillo, firma la introducción para 
el libro Adelfas y Cardos del poeta y marino lanzaroteño, anti- 
guo alumno suyo, Francisco Jordán, impreso en Santa Cruz de 
Tenerife por Fklix S Molowny. 

Se,edita en Santa Cruz de Tenerife, Costumbres canarias, en 
la ,imprenta y litografía de Anselnio Jacinto Benitez,' calle de 
San Francisco, números 6 y 8. 

Asume la dirección de El ~éraldo de Lanzarote. 

El caricaturista Manuel ~ar rera  -pilíL incluyó una caricatura 
suya en un álbum publicado en fecha cercana a marzo de 1919, 
según Amaro Lefranc quien dice: y la del vate isleño don Isaac 
Wera, [[éste con una chalina y unos pantalones un tanto más 
impolutos que los que el senor Wera acostumbra usar12'. 

1921 

Edita en La Laguna, en la imprenta de Sucesores de M. Cur- 
belo, San Agustin, número 47, Aires islenos, con prólbgo del 
autor, fechado el 12 de agosto de dicho ano, acaso su edición 
m6s cuidada: 

5 

Amaro Lefranc [Seud6nimo de Rafael Hardisson Pizarrosol aNotas de arte 
La exposición del Ateneo. La Prensa Santa Cruz de Rnenfe, 19 de mano 
de 1919 r 



La humilde roca, a cuyo oceánico oleaje hemos templado 
nuestra pobre lira de andariego cantor -de bohemio impeni- 
tente, en la genuina acepcibn traslaticia de diclio vocablo; es 
para nosotros el tabernáculo de todos nuestros amores y de 
los sentimientos más puros de nuestro corazbn, en el que Ile- 
vamos la levadura de aquella tierra, nsueno oasis de mujeres 
hermosas, semillero de hombres ilustres, y en la que hasta las 
arenas son fertiles, en frase del poeta. 

Adolescentes, casi un nino, abandonamos el hogar pater- 
no en busca de más amplios horizontes donde desplegar las 
alas de la fantasía, y allá, en remota regibn sudamericana, for- 
mamos nuestro gusto literario de trasnochado romántico y 
adquirimos, a fuerza de privaciones y desvelos, el pequetio 
caudal de conocim~entos que nos ha servido para la lucha por 
la existencia, de que nos habla Darwin. 

Apenas rebasamos la edad de las ilusiones, vagando por 
países del Nuevo Continente, sentimos infiltrarse en el alma el 
absintio de los desengatios, y retornamos al nativo solar que- 
brantada grandemente la salud, pero no dimos paz a nuestra 
pluma, tan pronto como el clima incomparable de estas ede- 
nicas islas nos devolvió el vigor perdido en aquellos pantanos 
y lugares insalubres de la America latina. 

No tenemos que reseñar nuestros sacn'ficios por el term- 
fío patrio: de sobra son conocidos en el Archipielago las cam- 
panas pen.odísticas que hemos sostenido en pro de la morali- 
dad administrativa de los municipios de Lanzarote y del pro- 
greso de aquella isla, y los centros docentes que fundamos en 
la simpática Arrecife, en donde del forastensmo se hace paga- 
no culto, en la ciudad de los castillos desartillados, de los mag- 
níficos puentes tendidos sobre pequetios mediterráneos, sono- 
ros y dormilentos, que le dan veneciano aspecto. 

Ahí está la brillante juventud arrecifeña formada por nos- 
otros para los rudos batallares de la vida, pregonando coram 
populo desde los escanos municipales y desde los bancos del 
Cabildo insular, que saben lionrar nuestras canas, al defender 
con la influencia de sus luces y con acrisolado patriotismo los 
sacratísimos intereses del acervo común, siguiendo la senda 
trazada por el viejo maestro, que es pobre, porque su pluma 
no ha sido jamás debil ni tornadiza. 

* t i  

Los que no contemplan los mansos reflejos de la aurora 
ni se conmueven ante la ternura de una lágrima ni ante la elo- 

'cuencia de un suspiro, ni comprenden ese sublime lenguaje 
que murmuran las ondas ni ese lirismo que llevan las aves en 
su garganta, motejan de inútiles o de imbeciles a los que escri- 
bimos renglones cortos y esgrimen su sátira contra nosotros 
hasta el extremo de tomar el tinte del sarcasmo, porque esos 
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,egbl;tis que s6lo;r~iicn apegados .a u11 fifo po~itivisrnq única- 
mente están atentos a la' prima al-agiotaje: linden pleitesla a 
las letras de cambio miran con ollmpico desprecio las oOas . , 

que no coti~an en el mundo del ~ e b e  y el Habe,:. - 

' ~uest t -6~  paupQiimos ,ve/&' es-n toma& al de 
esoi pe~iódico; islenoi -ilgGnos ;de loi cuales 11in desapare- 
cido del:ks@dlo de la prensa- que están medio apolillado~ en 
'los ' anaqueles ' de las 'bibliotecai 'públicas. Consignamps en 

' ' estas I$)eds nuestra gr&tud:al celosÓ bibliotecario municipal . 
' 

de Saiita C iu i  de Telíenfe, don Pablo Conzdlez, por haber 
,juesto a Bu~stra disposici$ii'con' la o~la@hdad que, le.car?c- . * 
teiiza, las colecciones de aquellas hojas dialias,. a fin de que , 

pÚdiérarnos da; cima a la, ímproba labqr que nos pLopusimos 

' 
realizar, tuscando en ellas los Oabajillos, que,constitu)~eh el 
pequeno ilblun~en que,'a i~sister?tes ieque~iiniento? de nues- 
tros C O ~ ~ I ~ ~ I I ~ O S .  a~i~antes de la pabia literatura; dainoi hoy a 
la ,etampa;Wi que' ;los nlueila el afan de ekhibicio'nismo ni , 
m u d o  menos el deseo de noto~iedad gloria. ,,T. . 5 
' 

La vegetacidn ' luj"~io~lsi~na de aquellos >ueblos desljana- 
midos entré el río ~blorado )J el Cabo de Holnos, y el'moto 
de ser de .esas jdilen& naciond&des de aquella lerdadela 

.l 

tiel& de promisi6;~.'en',ia que se respiran.au;as de libertad, i 

han i~~fluido,~coiilo coinprenderá el que losleyere, en la eshc -  
tuid o ar~ueoldgico 1i1is11~ de huestras desriiedladas produc- 
cion&, s.las que?e distingué;] por su estilo't~ai~oco. ' ,  ,' , ' . ' Como la anthkha de 1: iris~~iraadn 'eo ños lia guiado al 
escribir l~uestros jitinos, éstos esgn exentos de cailencia y 

, annonla. Carece~nos de éje quid divinum, de ese fuego sigra- 
. .. do que las lnusas, a'la inanera de las antiguas i~estales, man- 

. . , tiepen . inextinguible en, su biaserillo7iie oro; pero a '  falla de 
, , aquel 111ujica1 olnato y de aia~los esplendo;.osoi, 'hemos pro- 

ciirado que en n u $ a s  +.rofas se albeigue"'e1 sentiniiento8del 
, l .  

amor al pedazo' de tien-a 'cana~ia, . en, donde parece' flotar el 
1e'i)e poli~illo de los 11uesos de nuesh'os antepasados sobre las 

. alas de los hlsectos' 111~1ticolor+ que ;e.;/en- revolotear sobre 
. 

los'campos lanza~.otehos, cuando verdeguean las se~nenteris. 
Sabenlos, ¿;bemás. que nu-& ve~sos adolecen de enolmes 

I 

defectos, lo; que no heinds quendb ,con-egii; porque e's& fa!- 
, . tas ~ftn~icas evocan en nosotros dulclsi~nas ¡-emernbranzas de 

aquellos tiempos ' >-. . . . .. . I ,. ) .1"  ' '. 
' e¡]-que lamierido rasas . , 

, el c6fi1.o bullla . . 

': )l:usfii;aba aromas, 
1 9 ' 5  , , 

corno dice, el clásico; porque esas misinas inco~~ecciones, 
como asevera el príncipe de los ingenios espalloles, Miguel de 



Cervantes Saavedra, son defectos que embellecen la obra lite- 
raria, al igual que los lunares hermosean el rostro de la mujer. 

Hemos procurado sacrificarlo todo a la claridad en la elo- 
cucidn, hasta las exigencias del metro, porque sostenemos que 
esa cualidad es la primera, es la más soberana e indispensa- 
ble de todas; opinidn que también sustenta un insigne precep- 
tista contemporáneo, de acuerdo con lo que dice Quintiliano 
en esta frase: Summa virtus orationis est perspicuitas. 

La mayor parte de nuestro renglones cortos están satura- 
dos de un espiritu esencialmente isleño: llevan en su lírica el 
perfume de las rosas selváticas de Tenerité; el azahar de los 
naranjos de La Palma; las blandas emanaciones del patrio 
tenuno impregnadas de olor a marisco y el reflejo de la viva 
luz de su cielo tan despejado como el de Chipre. Tambikn nos 
ha inspirado un cántico la tipica prenda de vestir de aquellas 
mujeres airosas y de complexidn robusta de la fertil tierra, en 
donde se levantan el Nublo y el Saucillo, hasta ocultar su fren- 
te entre nubes opalinas. l...] 

Trasladkmonos al mundo de los recuerdos: traigamos a la 
mente del lector los nombres ilustres de los preclaros hijos de 
Lanzarote, que en todos los ramos de la actividad humana 
rayaron a gran altura, dejando de su paso por esta eflmera 
vida huellas luminosas, que el poder del tiempo respeta. Cla- 
vijo y Fajardo (lose) que fue periodista notabilisimo en Madrid, 
habiendo fundado en aquella capital El Pensador; concienzu- 
do traductor de Buffdn y redactor del Mercurio Histdrico Poll- 
tico de la coronada Villa. 

Blas Curbelo, eminente hijo de Esculapio, llamado en la Sor- 
bona de París, en cuyas aulas cursó la carrera, el petit OtiiI;5 por 
sus vastos conocimientos quimicos; Leandro Fajardo, jurisperito 
de exbaordinaria estatura inteledual y escritor castizo que, sien- 
do estudiante, colaboró en La Democracia, que diigía Castelac 
Femández Bkthencoue que en los estudios heráldicos llegd a 
ser una verdadera autoridad mundial, y ocupd puesto distingui- 
do en la Academia de la Historia y en la de la Lengua, dio gallar- 
das pruebas de ser tambikn orador elocuentisimo y prosista ele- 
gante; Morales Lemus, penodista de batalla, abogado de nota y 
miembro de la Junta cubana en Nueva York durante la ddcada 
sangrienta y representante del Gobieino revolucionario en los 
Estados Unidos; Alfonso Spínola, insigne mkdico y compositor- 
músico inspiradisirno, conquistd alta nombradia en la República 
del Uruguay. 

Tambikn Arrecife, la pequeña urbe en donde se mezclan 
los gritos del barquero con los ecos de la zampoña del pastor, 
es patria de los hermanos Zerolo. Tomás, talento enciclopkdi- 
co, Galeno de ojo certero, operador quirúrgico notable, y publi- 
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cisb didd$tico, o l u v o  u116 de 'lbs piimemi bremios Con Su, 

. 4 obra sobre climatoterapia, en h;conc~iso celebiado en, Bar- 
. celona;'~~~& con su valioso libi-o Legajo.de ~arios;~ublicado. 
: en Pan's. en donde'con su brillante plunia se abrib >aso entre 

'los literatos de la ruidosa ciudad del Sena, ~on~uistb'renom- 
bre en ambos 'mui~dos, y Antonio, exiinio catediático del Iris- 
tituto general y t6cr1icb de ~ a í ~ s a s ,  admitido por loa unive?- 
salidad de los conociri~i&~tos que Ijbsee, y egregio p6eta,.'l~a 
sido lauieado en varios ton~eos aiüsticos celeb~dos'en,esta . . 

m phi~incia ); en la ~ e n l r ~ s ~ l a .  Sus odas, sonetos jl quintilías, son 
h iicas jojias :de la litehtura castellana. ;' -, . 

y.inr9-e /a brilla~te'pli)~ade 'de jbvenes ~anhrot~f ibi  q"e 
hoy se distinguen 'en' el cultivo de4/& letras y eje las ciihcias, 
descuella el iabio catedrdtico de la  niv ve ni dad CeniYal' doc- 
tor Blas Ca.:era Felipe, cuyo ~oinbre;constitu$ legltiho tim- 

7 .  bre'de gloria para'estas atldnticas'playas. ' . . ',,. b: ,;O : .  . 
* . . Gene& tiem.: antigua Tite-r6?-gat~a; peh~~ite q u e k  tu 

frante de gentil naeida depositemos ' ~ n  bsculo ena1no;ados 
de aos  ~ s g o s  de herolsino y por ser madre fecur~da de hijo; 
einii~entes que han colocado a tus pIa!tás, ininarcesibles lau- , . t .  . _ 
;$es, g~nados en la? lides de la intelect~alidad.~ . 

El mds inodesto he los & / t i v a d e d e  las letras islen&Ite 
salUda, &a~re'~uehda, Con n~ble~orgullo, bkq&i t" & $ i t ~ , ~  
el&ado y cabal!erosh, y porque en % saio enEuent+ e! sosie- 
gb y la plaiidez pa@ sY-?1!~a;cansa(a, del. mundana! ,mido. : ' 
" , La giandeza y,la'ge!~a-osidad . , .  - constituyen la car?$lerfstica 
. de esa tien-a ian'fiildiga en yronei coi~s~icÚ'os~~omo en'ricos 

". . -S- 5 ,  
, a *  h .  

); sabros/simos frutos.' l...] . a '  e + . .  ' T .  . ' .. 7 , . .  

. , ; 1 . * .  ' . .- . - * *  
. Colabora.en el homenaje a Patricio Estkvanez, celebrado en ' 5  ' . 

San6 Cruz de Tenenfe en el ,ines de'~nayo?~.-: ,' + . -1  ; , ' a ; . -  
"'Reedita'en Madrid,!'en la prestigiosa~editorial~Re~acimiento, ' 

' r /  . .  . callé de 'san  arcos,-di, '~ostürnbris canaiia;: ! c.',' ; &.. 

Publica en L.&~aguna a0dinda:~orhei;aje aTdon.Josk'Th- , 

, b)arej:'Badeb.. , ; ' " ', .,  . ' : . 'lA .."""" . 3: .  ,.{' ' '{ . 
. a .  . ...... . " . L . i ( ,  ,.: , '.a1 : $ 1  t., #. : " \.:: t . *  l 

. . . . .  . . . . . . -  .. . . s .  - .  
, !  

J >  < . r  - ,  : ., 1-  r , . ' , - ( i925  
. . . . . . . .  . . . .  , . 7  - I .  . ' ). . . .  ..... . .  . .  IJ I,'.. 5 ( 4 .". +: 

En'jihio +! peri6dico hnzaióte.que.se, impdme+eri ., , Awkcife 
- i - , , ' ,  , , ,, , s .  

inserta aGniai:&e a h e l a   pluma^. 
L 

. S ' . .  
, . I 



Gabriel Yánez publica el artículo «Un libro del Maestro)) en 
dicho periódico, el 12 de julio. 

La impecable editorial Espasa Calpe publica, en su Encicl6pedia 
Universal Ilusfnda, la voz: 

VIERA [Isaacl. Bjog Escritor espafiol, n. en Lanzarote [Cana- 
rias] en 1858. Siendo aún muy joven marchó a Venezuela y allí 
se dedicó al periodismo y a la enseñanza, pasando luego a Co- 
lombia, donde dio varias conferencias. Posteriormente estuvo en 
Montevideo y colaboró en varios periódicos; después se trasladó 
a la República Argentina, donde fue periodista y profesor y diri- 
gió el diario La Voz de Lanús, en el que hizo enérgicas campa- 
nas a favor de la independencia municipal de dicha población, 
que consiguió segregar de Avellaneda Vuelto a Canarias, fue re- 
dactor de varios periódicos y colabotador de otros muchos. Ha 
publicado: Wdas ajenas. Semblanzas hispano-argentinas; Edas 
ajen* Costumbres canarias, de la que se han hecho varias edi- 
ciones; Por Fuertei/enmra; Aires isle~ios, venos; Palotes y perfiles 
y La f á ~ a  política en Canarias. En Buenos Aires estrenó la come- 
dia criolla El hdbito hace al monje. 

Según Eliseo Izquierdo, intervino en la fugaz y fallida experien- 
cia del trisemanano tinerfefio La Patriaz3. 

S u  hermana Leonor Viera y viera publica en IaTipograh'a de La 
Provincia de Las Palmas de Gran Canaria, Esbozos literanos, con 
prólogo de Francisco Cañellas. La autora figura en portada como 
maestra Nacional y ex directora de las Escuelas graduadas de 
Santa Cruz de Tenerife. La obra consta de dos ensayos concebi- 
dos a modo de disertaciones titulados ((Importancia de los estu- 
dios filológicos en las Escuelas Nacionales)) y ((Conferencias peda- 
gógicas)?. Se completa el volumen con traducciones de John 
Howard Payne, Washington Irving Daniel Webster, J. Madison 
Walson, Donald G. Mitchell, Richard Greene y otros. 

23 IZQUIERDO, Eliseo: Periodistas canarios. Siglos m11 al m Viceconsejería de 
Cultura y Deportes. Gobierno de Canarias. La Laguna, w o g  
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E n  el diario Accibn de Arrecife de Lanzarote, el 4 de mayo, pu- . 
blica los poemas «La Inspiración» y, el 17 de junio, ((Muchas gra- 
cias)). , 

El 22 de julio, y en el mismo periódico, publica Casto Martínez 
González, este torpe'soneto con un rebato de Isaac Viera: 

Luzco orgulloso en la Comedia humana, 
bajo un chaleco que nunca abotona, 
una panza, que, en verdad os abona,' . 

' la recia salud que mi ser emana. , 
Soy orador de estime dantoniana, 

cuya frase, satirica, o burlona,. 
ora mordaz, sutil o bravucona, ' * .  
de entre mis labios a raudales mana. .: 

Odio los fueros de las ~asás  Grandes, '- 

luche con los tigres allá en los Andes, 
narro aventuias, gesticulo y chillo, 

nada en el niundo me causa sorpresa, 
c h o  gallina, la musa me besa ... 

% .  

Y vivo as1 alegre, como un' chiquillo ... , 
. 

El mismo día y en dicho periódico se inserta una ((Carta abier- 
ta» dirigida al director del mismo por 1saac Viera, que viene a decir: 

Mi joven amigo y compafiero: En-el último número de su 
popular semanario, un atildado periodista que se oculta bajo 
el seudónimo de ~rganilla: para +mas a'saborear rasgos feli- 
ces de su fertil ingenio;dice con imperdonable ligereza, que 
don Felipe fiera,'luchando por la libertad del suelo patrio, se 
suicidb en la cárcel, en la que había ingresado por mandato 
de aquel ciego y dócil instrumento, del leonismo,4que fue juez 
de instrucción de este Partido, y que se llamó don Juan Mo- 
reno y Naranjo. Y la encarcelación de mi pobre hermano obe- 
deció a que este se +claró autor de unos artículos publicados 
en El Heraldo de Lanzarote, que dirigí hace treinta afios en 
esta ciudad, en la que, por entonces, se entronizó la tirania de 
un odiado y odioso caciquismo que ponía espanto al alma 
niejor templada. . . -i 

i Ha tres decadas publicó mi inolvidable amigo don Patn'cio 
Estevanei, entre otras, las siguientes líneas, acerca de la pri- 
sibn de aquella inocente víctima sacrificada para satisfacer 
brutales apetitos. 

: Decía aquel maestro de periodistas: <Pero lo más lamenta- 
ble es que el hermano de nuestro amigo don Isaac, don Felipe, 



upersona enferma desde hace mucho tiempo, ha sido encarce- 
lado en un local húmedo que agrava sus padecimientos reumd- 
ticos, y que, a consecuencia de los disgustos sutiidos por estas 
persecuciones, presenta síntomas de enajenación mental)). 

Lo cierto es que mi infortunado hermano apareció muerto 
a los pocos días de haber ingresado en la cdrcel de este Partido, 
ahorcado en la celda que ocupó en dicho establecimiento. 

Aún caliente el caddver decdelo malogrado artista que 
había obtenido con su banduma ruidosos triunfos en los tea- 
tros de La Habana y de Santa Cruz de Tenerife, dirige la fiera 
de Tafira contra mí el sumario y me procesa por aquellos 
inofensivos trabajos periodísticos que costaron la vida a un 
joven todo bondad y que en el cultivo del arte, como he dicho, 
había cenido a su ti-ente inmarcesibles laureles. 

El juez de infausta memoria que evocaba en h e c i f e  los 
tiempos del terror de aquellos tiranos que se llamaron Rosas en 
la Argentina y doctor Francia en el Paraguay, me exige, cono- 
ciendo que era insolvente, una fianza de quinientas pesetas 
consh'tuidas a pub acta en el plazo de tres días, de lo contrario 
ingresaría en la cdrcel, en la que, a no dudarlo, me esperaba el 
trágico fin que tuvo mi nunca bastante llorado hermano. 

Un alma generosq que debe estar envuelta en las celestes cla- 
ridades de la Eternidad, un verdadero amigo, un alter ego, como 
dicen los latinos, don Rafael Ramírez Ve@ constituyó la consabi- 
da fianza, tan pronto tuvo conocimiento de aquel auto draconia- 
no dictado por el nefando juez (cuyo nombre citado queda en 
estas líneas) y el cual por senir al endiosado cacique teldeno, 
crey6 que pronto llegaría a la cumbre de la magistratura 

Pero como reza un aforismo vulgac El hombre propone, 
Dios dispone y la gallina pone. El Moreno Naranjo, despues de 
ver morir en plena juventud a la mayoría de sus familiares, se 
volvi6 loco en las Canteras del Puerto de la Luz y se dio muer- 
te a sí propio, ahorcándose, según me manifestaron el antiguo 
periodista don Jose Díaz Quevedo y otros intelectuales de alta 
nombradía de Las Palmas. Esto, Inbs, ello se sabe, no es menes- 
ter acaballo. 

Para terminar estos renglones en los que gotean las Iágn- 
mas, hago constar que mi repetido hermano Felipe, ni en sus 
agudísimos ataques de reumatismo, jamds cruz6 por su mente 
el reldmpago de la faodia idea del suicidio. 

Aquellos artículos periodísticos que el Moreno Naranjo 
juzgó punibles, no constituyeron ninguna clase de delito, 
supuesto que un tribunal de Derecho, constituido por dignísi- 
mos magistrados, dictó a mi favor sentencia absolutoria como 
puede verse en el sumario que obra en la Secretaría de este 
Juzgado de primera Instancia e Instrucci6n. 

Por eso, desde el cielo, pidi6 justicia el alma de Felipe fiera, 
y la Justicia Divina se cumpli6 inexorablemente. 
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. . Fallece Isaac Viera a las ciiatxo ho&s del día 18 d e  febrero de 
t . 1:941 en el Hospital de,Doloi-es de Arrecife de Laniarote,'a los 

' 82 aflos de edad. a consecGencia de la asistolia en el tránscur- - 
so de uiia ini6ca;ditis senil. Vivli con su heirnana ~eono'i'en la . 

, 

calle de Primo d;? Rivera, número 5, ,pko,priinei-o; d$dicha ciu- ' 

dad. De profesi6n: peri~disti:~Era viudo de do3a Dominga Vi- 
Rol}~,>on la que habla procreado cinco Kijos llamados: . Esteban, ,.+. 

~ a r o l i n ~ . ~ e o n o T , ' ~ a r i n a  y Dolore?~ie;a y ViRolya. ' ., 

La ~evista: 'de'~ihiia de la Facultad d< ~ilosofla' y &tras 
de la ~ n 6 r s i d a d  de La .Laguna, :PO: 'encargo-de, su ,dir&ctor 
don' Elias Serra Ráfols a 'don !~ranci;co P&-ez ~ a a v e d k  :=cuya 
finna nó figura al pie del texto, pero se declara autor en un artí- 

. , 

"culo, periodlstico ,citado en esta'bio-bibliogiafla- inserta, la si- 
. ,  . .  

gujente nota necrol6gica: . . - .  - . . r '  , ,'y l 
. . 

. . 
* , $ '  -.', . , i  . : . ,  . t . . . : * . J p  i 

, - . 'Recjeritemerite tálleu6 en Lanzatvte el veterano es&tot:don 
Isaac viera:' Periodista batallador y publicish de mktito, pettene- 
ci6 don Isaac a esa inquieta gineiacib; del siglo XLX qüe dinc- 
d16 lo mejor de sus energías en exaliadg y estkriles luchas. @r 
ello, buena patte de la >tvduc~bn literaria de vierahagquedadó 
dispena en las columnas,de los diatios locales y tambikn +be . . 

laS pdginas de los mejores ~otativos hispano-ameti~nos,~d& los 
que fue cólaborador distinguido. prescindiendo de lo  q@ sblo 

. tLiVo un valor cii-c~ns&cial,'~r~~~io del momento, en la pdsa 
pe~todistia del esctitoi.'&nto, &st/a sienipre. un &tilo'liteiano 
correcto, ' linipio y ameno, jr un iiiarcido fervor por lo .~ternácul~ 

.. Desde los distintos' países de ,Sud-Amknca, donde pas6 buena 
. . ' parte de la juvet~tud. el.andatiego &&itor sinti6 COI¡ fuerza &a 

voz podetosa de la betn natal,'q;e no 2% de'kclamam?~ con 
. .: sus n;)S~lgicds,al'loranzds. En'una deiu; obra<'mds $opulam 

. . Costurnbres'canarias sL,ex~,;&i coi acieifo &te amor al te&. 
no y el inteiks, que sensa Iliera por los emigrados islenos di1 
Nuew, Mundo, cuya d a ,  aza~-e.s preocupaciones.- tknbikn'kl 
compa&.6, , r" ' -. . .'S . ., ..' 

. . .* : 

A p&ai d i  vida kitada, d y  lsaic fue sie'mpre un  
grande, u n a k a  ingenua hasta lo incieíble; d ~ d a  su expenenz+ 
y &pacidad. Y es que :eRabs hombres embriagad6s de  idealiimo, 
la:(ealidad &>da deformada por los sueilos y @ molinos Pare- 
cen gigantes,*Cuando'71a'fantasia~esM ioblada de gigantes,'y el 
mindo sir? halicia 'cuando la idea del mal la fiemos desteiiado 
denuj&pe"S~lni~nt~,o 4' ' ' .. . . '" . "  

' .,. ' :. 

L .  - . ,  * . . . .  . , . 
$ . 1 . I .  . 

8 Regisbr, Civil de Anecife. Las Palmas. 'lbrno 25 p. 102 vuelta, secci6n 3a. Libm 
x f. 34, númem 15 Parroquia de San GinCs obispode Arrecife. ... ' . * 



No se crea, sin embargo, que era don Isaac un carácter bené- 
volo, apacible e indulgente. Ya ddimos con anterioridad que fue 
un producto de su época, que defendía acaloradamente lo que 
le parecía justo y combatia sin tregua lo que enconbaba censu- 
rable, esgrimiendo hábilmente las armas de la mordacidad y la 
ironía. Pero él no conocfa otro método para combatir que el ata- 
que de frente, sin subterfugios, sin hipocresías. Y este es el rasgo 
más simpático y más noble del carácter de don Isaac 

Aparte de su labor periodística, cultiv6 el seflor Kera divenos 
géneros literarios. No úat6 de una manera concreta asuntos his- 
tóricos, pero entre sus escritos pueden recogene datos curiosos, 
de sabor folWdrico y de interés para nuestra Historia Regional. 

También escribió venos. Aunque no era poeta, entre las mu- 
chas composiuones diseminadas por los penadicos del Archi- 
piélago [algunas recopiladas en un pequeno libro: Aires isleflosl 
se encuentian siempre notas de color y buen humo6 rasgos de 
ingenio y una venificaci6n correcta. 

Ya hacía mucho tiempo que don lsaac callaba. En su retiro 
de Lanzarote parecía aguardar la invitacidn de la Muerte, para 
emprender el más largo y definitivo de sus viajes. Ai ine don Isaac 
ha dejado un hueco más en las filas de nuestra exigua falange 
literaria, y un recuerdo grato de hombre sencillo, inteligente y 
bueno, entre las penonas que le bataronzj. 

L a  revista El Guanche, publicación mensual de la colectividad 
canana del Plata, editada en Buenos Aires, incluye en su número 
I, de mayo de dicho año, un poema titulado «La Argentina)), pre- 
cedido del texto biogr6fico inserto en el Diccionario ... de Espasa- 
Calpe, y en el número 7, correspondiente al mes de diciembre, 
dentro de la sección «Poetas lanzarotenos)): ((Lanzarote a vuela 
pluma)), con siete poemas que llevan por titulo ((Hariax; «Tías»; 
«lbguise»; «Tinaja»; ((Arrecife)); «San Bartolomé)); «Yaiza» y «Femés 
de Rubicón)). 

El periodista y escritor Luis ÁIvarez Cruz, recuerda en su libro 
Las tabernas literarias de la Isla, la figura del poeta: 

Cuenta aparte, porque así brota inconteniblemente de mi 
pluma, don lsaac Kera superviviente de un ocliocientos heroi- 

Anónimo, pero Pérez Saavedra, Fmncisco: aNecrológican. Revista de Historia, 
número 56, pp. 386-387. La Laguna de Rnerife, 1941. 



co- blandia en.su convenaci6n imponentes metáforas, de algu- 
nasde las cuales h e  testigo presencial don ~rancisco Martlnez 
Wera; aunque a veces, junto con las metáforas, acordándose de 
sus buenos tiempos por tienas hispano-americanas, blandia el 
nudoso bastón. 

Este don Isaac era un hombre temible. Deel se cuenta que 
comenzó una conferencia en la ciudad de Icod de los Wnos poco 
más o menos con estas palabras: 4% oficio ha consistido en ir 
por ahí desasnando gentes). . . 

Como principio no. estaba mal. 
Sostuvo ardientes altercados con Verdugo,. que conseguia 

sacarlo de quicio con sus aguijonazos irdnicos, y ya en las pos&- 
men'as de su existencia -levita traspillada y llena de lamparo- 
nes- aremeti6 contra un libro mío, buscando la discusidn. Pero 
yo, que nunca rehui.:una polkmica, capte sus intenciones y me 
calle. Don Isaac no estaba hecho para el silencio, del que @ata- 
ba de huir. ¡Pobre viejo!26. 

. . 

Larevista Aguayro, en su .numero de diciembre, publica el rela- 
to ((Las '.Pascuas». 

Francisco Pérez Saavedra escribe para El Día, de Santa Cmz de 
Qnerife, el 27 de diciembre: (Don Isaac Viera y su relato Las pas- 
cuas en Femd.9. 

E n  el mismo peri6dic0, en su edición del 10 de enero, Fran- 
cisco Pkrez Saavedra vuelve sobre el tema con el artículo (Don 
Isaac Viera, periodista polémico y purista.. 

El ayuntamiento de la ciudad de Arrecife de h z a r o t e  rotula 
una calle con su nombre en el barrio de Argana Baja, el 7 de 
agosto ". 

, , . - .  

Z6 ÁLVAKEZ CRUZ, LUIS: Las tabernas literarias de la Isla. Instituto de '~s tud ios  
Canarios. La Laguna de Tenenfe, 1961. 

27 GONZÁLEZ MORALES, Aiejandm Iedl: krecife Historia de .sus calles. Ayunta- 
miento de An-ecife. Santa Cruz de %nerife, -2. . . 



David W. Fernández, inserta la voz: VIERA Y VERA, Isaac [1858- 
1~411 en su Diccionario Biográfico Canario-americano28, en el que 
también se incluye otra relativa a su hijo Esteban VERA V~JOLY, de 
quien dice que nació en Yaiza en 1889, y pas6 a La Argentina 
donde fue presidente del Club Tenerife en 1938, codirector de la 
revista El Guanche [1944-1946] y presidente del Club Archipiélago 
Canario [1954-1956], todos ellos en Buenos Aires, ciudad en la que 
falleció en 1969. 

L a  revista &ua;o, en su número de diciembre, publica por se- 
gunda vez el relato «Las Pascuas)). 

Alejandro Cioranescu lo incluye en su Diccionario ~iográfico 
de Canarios Americanos 29. 

El Cabildo Insular de Lanzarote,'en colaborac~ón con A S. C. Li- 
toral-Elguinaguaria, Erandio, Vizcaya, reedita Costumbres canarias. 

Javier Galán Camero estudia los aspectos de su actividad rela- 
cionados con la prensa en su Historia del periodismo tinerfeño. 
[ I ~ O O - T ~ ~ T I  3O. 

Salvador E Martín Montenegro, realiza la primera bibliografía 
amplia de Isaac Viera, en la que se incluyen algunos artículos 
y poemas publicados en la prensa3'. 

28 Cabildo Insular de Pnenfe. Ayuntamiento de %guise. Centro de la Cultura 
Popular Canana. Santa Cniz de Bnenfe, 1989. 

29 Caja General de Ahorros de Canarias. Santa Cniz de Bnenfe, 1992. 
30 Aula de Cultura de Pnenfe. Cabildo de Pnenfe, 1997. 
3' Aportaciones bibliogrdficas al pabimonio literario de Lanzaroto. w Jornadas 

de estudios sobre Lanzarote y Fuerteventum 'Ibmo 11. Arrecife de Lanzarote, 
1999. 



José Eduardo Pérez Hemándiz publica en las K loAadasbde l. 

estudios sobre Lanzarote y Fuerteventura [Puerto del Rosario, 
20-24 de septiembre de 19991. su trabajo: «El lanzaroteño Isaac 
Viera. Literato, periodista y educador. Su etapa vi/l en la isla . .  
¿ie La %Ima [188~-188~]»: - . , . 

. ,  , 
. . 

2001 

El Servicio de Publicaciones del Cabildo de Lanzarote, dirigido 
por el escritor Félix Hormiga, reedita en la Litografía Valverde de 
Irún una selección de textos de Costumbres canarias, con el sub- 
titulo cachos. ' 

1 1 

~ Ó N I ~ V I O :  ((Isaac Viera y Viera, hijo prócer de Yaiza». Programa 
de las fiestas en honor a Nuestra Señora de los Remedios. 

2005 

Figura en Periodistas canarios de Eliseo Izquierdo. Consejería 
de Educación, Cultura y Deportes del Gobiemo de'canarias. 

. La Laguna de Tenerife, 2005. f .  
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con estudios y lector compulsivo, bastante extenso aunque no 
igualmente profundo, como se desprende de su obra penodís- 
tica y literaria; formación que había comenzado a cimentar en 
la escuela2, y a la que alude en el opúsculo autobiográfico en 
verso Palotes y perfile?. Viera asegura que su padre lo sacó de 
sus aficiones de rapaz viviendo en libertad y con gozo el 
mundo campesino, el trajín de las faenas agrícolas, el trato con 
los humildes labradores lanzaroteños, y lo metió de cabeza en 
un colegio de su isla, en el que un profesor egregio le enseñó 
gramática y otras asignaturas, que ahora detesto y maldigo, por- 
que fueron -recalca- causa de mis desventuras. No resulta 
infrecuente en su época que escritores como él se duelan o 
pongan en solfa, en aparente autocrítica de ocaso, la dedica- 
ción a la literatura y al periodismo, inostrándola como una fata- 
lidad o una maldición, como la condena de quienes cayeron un 
día en sus redes y ya no pudieron sustraerse al embrujado 
canto de sirena de la palabra escrita o al pernicioso olor de la 
tinta de imprenta. El periodismo no era bien visto en su tiem- 
po ni tan siquiera por los periodistas. El propio Viera, en sen- 
das dedicatorias de sus obras al entrariable amigo, compañero 
y benefactor José Manuel Pulido, director de uno de los más 
importantes periódicos canarios de su tiempo, El Memoran- 
dum de Santa Cruz de Tenerife, se refiere una y otra vez a él 
coino distinguido poeta y jurisconsulto y evita aludir al peno- 
dista de fibra que fue y con quien trabajó de cerca. 

Habla nacido en el pueblo lanzaroteño de Yaiza el 16 de 
septiembre de 1858, hace ahora ciento cincuenta años, aunque 
él asegura en Palotes ...4 que fue el 23 de agosto del año ante- 
rior. Pero es sabido que cuando Viera echaba mano de la 
pluma, ya para rimar versos o para redactar en pliegos, no se 
andaba con minucias ni con precisiones de fechas o de hechos; 
más bien, los supeditaba a las exigencias de la rima o de la oca- 
sión. Es ésta una grave dificultad a la hora de desbrozar lo que 
fue realidad incuestionable en su asendereada existencia de lo 
que brotaba de su imaginación, de su ingenio, de su humor o 
de su ironía, cuando no de su sarcasmo. En el fondo y en la 

Jorge Rodnguez Padrón dice que estudi6 tarnbien en el Serninano Conciliar 
de Las Palmas de Gran Canana. Vkase Primer ensayo para un diccionario de 
la literatura en Canarias. Col. Viera y Clavijo, nurn. 14, Madrid, 1992. 
lsaac Viera: Palotes y perfiles lautobiograhl [en verso], con prólogo de Miguel 
Pereyra de Amas firmado el 28 de marzo de 1895. Imp. de Félix Molowny. 
Santa Cmz de Tenenfe, 1895. 
Ibldem, pag. r. 



forma disfrutaba fabricando su propia leyenda y, a ser posible, 
la de los demás. Era el mayor de los tres hijos de Raimundo 
Viera Álvarez y lbmasa Viera y Garcia del Corral: Isaac Comelio 
[18581, Leonor Regina 118611 y Felipe [1865], a los que dieron la 
mejor educación posible en su época5. 

Todavía casi un adolescente, abandonó el hogar paterno en 
busca de más amplios horizontes donde desplegar las alas de 
la fantasía6. En 1878, es decir, cuando sólo contaba veinte años 
de edad, se encontraba ya, según él, en la república venezola- 
na y vivía en la ciudad de Ortiz, capital del Estado Guarico, 
donde asegura que llevaba estrechas relaciones amistosas [que 
no suelen ser fruto de un hoy para mañana1 con un venezola- 
no de origen español, José de Sandova17. Ahora que las tomas 
se han vuelto, conviene subrayar la importancia que tuvo en 
Canarias durante siglos el fenómeno de la emigración, la nece- 
sidad, en ocasiones irremediable, que movla al hombre isleño 
a romper los barrotes de la jaula insular, acuciado por las 
carencias del solar nativo tanto como por el vuelo de la imagi- 
nación anhelando encontrar en otras lejanías la quimera de la 
felicidad y el bienestar, tan difíciles de lograr en la suya. 

Al parecer, estos afanes se manifiestan en Viera de manera 
bastante temprana, lo que es comprensible, dadas las dificulta- 
des de todo orden -económicas, culturales, politicas, sociales, 
etc.- que pesaban sobre una isla casi olvidada por los pode- 
res públicos, como era Lanzarote en la segunda mitad del siglo 
m. Claro que, tratándose de nuestro personaje, una duda flo- 
tará siempre en el aire: si fue la penuria o la novelena de imber- 
be soñador lo que lo impulsó a esa primera evasión. En cual- 
quier caso, no se puede descartar tampoco que lo hiciera para, 
como tantos otros isleños y no isleños, eludir el cumplimiento 
del servicio militar obligatorio como soldado de reemplazo, del 
que sólo se libraban los hijos de papá que pagaban la cuota. 

Toda huida es traumática, más aun si se experimenta dema- 
siado pronto, como debió de haberle ocumdo a Isaac Viera, a 
juzgar por sus propias palabras. El precoz escritor se enfrenta- 
ba a un mundo desconocido y lo hacía en circunstancias muy 

Agradezco a dona María Dolores Rodríguez Armas, directora del Archivo His- 
tbrico de la villa de Teguise, las informaciones que muy amablemente me ha 
facilitado. 
Aires isleños, pag. 6. 
' En ~Aciaraciones~ a La casa de la senora. Leyenda en verso, precedida de un 
prblogo por el mismo autor. cuaderno] [sicl. Santa Cmz de Xnerife, 1892. 
Pag. m. 



diferentes a las que sin duda habia imaginado en el recóndito 
habitáculo de su soledad, primero, y luego en el ancho espacio 
de la añoranza que comenzó a brotar en su interior casi desde 
el instante en que pisó nuevas tierras. Había hecho la travesla 
en un navlo italiano, y llegó a Puerto Cabello8 al cabo de un 
penoso viaje. Así que fue Venezuela el primer pals de America 
que debió de haber pisado, pero no en el que iba a asentarse. 
Viera ha dejado testimonio de la experiencia, en palabras no 
exentas de dramatismo: apenas rebasamos la edad de las ilusio- 
nes, vagando por paises del Nuevo Continente, sentimos infil- 
trarse en el alma el absintio' de los desengaños, y retornamos 
al nativo solar, quebrantada grandemente la salud0. ¿Fueron 
sólo las fiebres palúdicas, a las que alude", y la depresión, lo que 
lo impulsaron a volver a su tierra? ¿Qu& otra ((enfermedad)), apar- 
te las de la desilusión y la malaria, habia contraído Viera? 

Pocos escritores canarios han dejado tantas referencias auto- 
biográficas como Isaac Viera, aunque no todas sean de absolu- 
ta fiabilidad, por su tendencia a fantasear. No obstante, apenas 
da detalles sobre los motivos que lo empujaron al regreso pre- 
cipitado tras la primera escapada, ni revela el tiempo que la 
misma duró, ni la edad que entonces tenía, y sólo dice que, de 
nuevo en las islas, en cuanto se encontró mínimamente recu- 
perado, se entregó otra vez a la pasión de escribir: Pero no di- 
mos paz a nuestra pluma tan pronto como el clima incompa- 
rable de estas edénicas islas nos devolvió el vigor perdido en 
aquellos pantanos y lugares insalubres de la América latina12. 
Viera contrapone la atmósfera malsana, según 61, de los para- 
jes en los que había transcumdo su primera aventura transma- 
rina, a la pureza de aire del paradisíaco archipidago. Aquí, 
como en tantos otros momentos, se manifiesta el ciego amor a 
la tierradonde nació, un amor que lo lleva a idealizar la reali- 
dad insular, mitificándola, transfonnando en deleitosos lugares 
paisajes amasados por seculares aislamientos, largos olvidos y 
miseria. Por donde quiera que va, Viera antepone a cualquier 
otra su condición de isleño y recrea, igual en verso que en 
prosa, una naturaleza que en ocasiones apenas se correspon- 

Palotes.., pag. 3. 
Ajenjo, bebida alcohólica amarga, aromática, que posee propiedades medici- 
nales. 

' O  Aires islefios, pag. 6. 
Palotes ..., pag. 9. 

l2 Isaac Viera: Aires isleflos, pag. 6 



de con la realidad descarnada de las islas s o b r e  todo la suya, 
Lanzarote, y tambibn Fuerteventura, que asimismo lo subyu- 
ga- de finales del siglo m y principios del xx. 

Si nos atenemos a la autobiografía citada de 1895, en esa 
primera estancia suramericana Isaac Viera tuvo un bazar en 
Valencia de Venezuela, que acabó mal porque un llanero que 
lucía ricos arneses y guiaba un hato de bestias lo estafó y dejó 
sin blanca; cnizó el no Orinoco, en cuyo delta naufragó; atra- 
vesó la cumbre andina, visitó Choroní, actuó en Petare como 
actor cómico, aprendió a tocar las maracas, ensefió primeras 
letras como maestro de escuela en Ocumare, hizo periodismo 
en Caracas y, por publicar un escrito / en un peribdico diario, 
/ atacando a un sanguinario / autor de hom'ble delitoi3, lo 
detuvo un policía, lo condujo hasta La Guaira y lo encerró en 
la tenebrosa prisión aLas Bóvedas)), una lúgubre mazmorra que 
describe con sombnos trazos, donde permaneció seis meses, 
durante los cuales asegura haber pasado hambre y privaciones 
sin cuento mientras se le llenaban los pies de niguasI4. De tanta 
y tan diversa actividad con final desolador no logró beneficio 
económico que acrecentara unos caudales que en realidad 
nunca poseyó. Pero sí tuvo tiempo para obtener en la capital 
venezolana los títulos de bachiller en Filosofía y de profesor 
Normal, equivalente a maestro de enseñanza primaria. Retornó 
a Canarias con el cofre de aire lleno y lo hizo llorando esperan- 
zas locas / que abrigó un día mi seno'j. 

Nuestro escritor no regresó a Lanzarote sino a La Palma. 
Entonces residían alll su hermana Leonor, tres anos más joven 
que el, soltera, maestra de escuela en Los Llano: de Aridane, y 
sus padres Raimundo y Tomasa. La vuelta al seno de la familia 
con la esperanza de buena acogida al hijo pródigo debió de 
haber sido la razón decisiva y, desde nuestro punto de vista, la 
más convincente para comprender por que Isaac Viera optó 
por la isla de Thburiente. Pbrez HemándezlG aduce como otros 

l3 En la Autobiograíla de  biblioteca Canariaa de Santa Cruz de Rnerife, s/a, 
se refiere en este punto a aquel Calígula de levita y de sombrero de copa que 
se Ilamd Antonio Cuznián Blanco, cuyo espinhi debe morar en la mansidn 
que tiene en su puerta escrito el ahsciate ogni speranzaa del cantor gibeli- 
no. Vease reedición de Editorial Leoncio Rodnguez, Santa CNZ de 'knerife, 
2001. 

Insecto diptero originario de America, más pequeno que la pulga. [ a s  hem- 
bias depositan las crías bajo la piel del ser humano, lo que le produce gran 
picazón y le provoca úlceras. 

l5 Palotes ..., pag. 9. 



posibles motivos, además del estado de salud, la calamitosa 
situación económica y social de la isla conejera, derivada de la 
prolongada sequía y la pérdida de las cosechas, lo que estaba 
obligando al éxodo de los naturales, y también el intento de 
continuar eludiendo el servicio militar obligatorio, una de las 
causas probables de la primera migración. 

Aunque había hecho periodismo en Venezuela -fui perio- 
dista en Caracas, pero sin señalar en qué mediosJ7, es en La 
Palma donde, recuperada la salud, retoma la pluma con bnos 
y se mete de lleno en el fragor de la actividad periodística, que 
en esta isla concitó en su tiempo, como en pocas otras, enor- 
mes pasiones y gran tensión política y social. Fue un trabajo en 
ocasiones vehemente, que compatibiliza con el ejercicio de la 
enseñanza pri~ada'~. Estableció pronto contacto con el sema- 
nario La Asociación de la capital palmera en su segunda etapa, 
cuando lo dirigía el llanense Augusto Cuevas Camacho, des- 
pués del temprano fallecimiento, en 1880, de Faustino Méndez 
Cabezola, su primer director y periodista de sólida formación. 
Pérez Hernánde~'~ cree que Viera, que venia publicando en sus 
páginas colaboraciones literarias desde comienzos de 1883, no 
se vinculó a la redacción hasta octubre de 1884 y entró de lleno 
en la batalla política, a favor de los republicanos federales y en 
contra del partido liberal palmero, que tenía como órgano de 
expresión El Eco de Pedro José de las Casas Pestana. De haber 
sido así, sólo fue redactor de La Asociación un par de meses, 
porque el semanario murió casi al tiempo que su editor respon- 
sable Antonio Diaz Martín, en diciembre de dicho añoz0. 

Apenas tres meses después de la desaparición de La 
Asociación surge en el panorama de la prensa palmera de las 
postrimerías del m el también semanario El Faro, fundado y 
dirigido por Ciriaco Duque Rivas, con Viera como miembro de 

l6 José Eduardo Pérez Hemández: #El lanzarotefio Isaac Viera, literato, periodis- 
ta y educador. Su etapa vital en la isla de La Palma [1883-18871~, en a: 
Jornadas de Estudios sobre Fuerteventura y Lanzarote. 20-24 sep. 1999. 
Puerto Rosario, 2000, tomo 11, pags. 455/483. 

" Palotes .., pag 5. 
la Para esta faceta de Viera ensefiante, véase el trabajo citado de José Eduardo 

Pérez Hemández. 
l9 José Eduardo Pérez Hemández: op. citada, pags. 462/463. 
M Sobre el periodismo palmero, véase Juan Régulo Pérez: uLos periódicos de la 

isla de La Palma., en Revista de Historia, num. 84, octubre-diciembre de 1948, 
pag 354 Thmbién, Eliseo Izquierdo: Periodistas canarios. Siglos m11 al m La 
Laguna, 2005, tres tomos. 



la redacción, que continúa la línea editorial de defensa de los 
valores republicanos y democráticos y de ataque a los liberales. 
Pero la voz de El Faro fue pronto acallada por el pro leonino 
Servando Pereyra, alcalde de la capital insular, sólo que por 
poco más de un par de meses, porque el 11 de julio de 1885 
salía a la luz La Defensa, igualmente de frecuencia semanal, 
dirigido también por Duque Rivas y con la misma redacción, de 
la que continuaba siendo miembro Isaac Viera, y con idéntico 
ideario político. La Defensa, que como el anterior, se proclama- 
ba periódico político y de intereses generales, logró mantener- 
se vivo medio año, y dejó de publicarse el 22 de enero de 1886. 

Tras otros tres meses, el 11 de abril, aparece el primer núme- 
ro de Aseró, semanario político y de intereses generales, ahora 
con Viera como director [que desde que arribó a La Palma se 
hacía llamar Isaías, sin duda para no arriesgarse a ser descu- 
bierto y tener que ingresar en el Ejército1 y Ciriaco Duque 
como redactor, dispuestos a mantener los principios que defen- 
dieron sus antecesores y a dar la batalla en toda regla a la pan- 
dilla depravada [de leoninos1 formada por infames salteadores 
de la moral públiCa2', que se habían aduenado otra vez del 
poder en la isla tras el triunfo sagastino. En la feroz lucha, 
aquellos con la palabra como arma, y sus oponentes, más fuer- 
tes, con otras armas más sórdidas y cobardes, no tardaron estos 
últimos en averiguar cuál era el talón de Aquiles de los moles- 
tos adversarios, fiscalizadores impertinentes de sus enjuagues 
políticos. Descubrieron que ambos periodistas no habían cum- 
plido el deber de servir a la patria como soldados de reempla- 
zo. El propio periódico denunciaba la maniobra, al dar cuenta 
del cese de su director, en el verano de 1886, perseguido por 
cuestiolles de quintas, en las que [..l se pusieron en juego las 
más ridículas intrigas2" Isaac Viera se ve obligado a abandonar 
la isla de La Palma. Se abría por no mucho tiempo un parén- 
tesis en su excitante tarea periodística y educativa, pues, antes 
de que transcurriera el año, nuestro escritor está de nuevo en 
la Isla Bonita, ahora con su joven esposa Dominga Vignoli, en 
mamo de 1887, y se reintegra a la redacción de Aseró, que pasa- 
rá de semanario a convertirse un mes más tarde en el primer 
periódico diario impreso de La Palma, hasta que dejó de salir 
el 6 de julio siguiente. 

Aser6, nums. 2 y 4, artlculos sin firma UA la bana con esos esbimsr y .Ley 
impetiosar, 18 de abril y 2 de mayo, respectivamente, de 1886. 

22 Aser6, citado por Pkrez Hemández, pag. 467. 



Isaac Viera y Viera vuelve a su isla natal. A partir de enton- 
ces se acentúan y acrecen su personalidad y el papel que va a 
desempeñar en el panorama de la educación y del periodismo 
canarios de entresiglos. Dirigió entre 1889 y 1890 El Indepen- 
diente de Arrecife de Lanzarote, escribió en El Pueblo de Santa 
Cruz de Tenerife en 1894, en su isla natal llevó la dirección de 
El Heraldo de Lanzarote [Arrecife, 1902-19031, se hizo cargo de 
la jefatura de redacción de El Porvenir de la capital tinerfefía 
en 1905, dirigió magistralmente, afirma Agustín de la Hozz3, el 
Autonomista [Arrecife, 1914-19151, y el fallido intento del trisema- 
nano santacrucero La Patna en 1930. Andando los años se 
vanagloriará, con razón, de las campañas periodísticas que en 
ellos mantuvo en pro de la moralidad administrativa de los 
municipios de Lanzarote, tanto como de los centros docentes 
que fundamos en Arrecife, al tiempo que se jactaba de su con- 
tribución a la formación de la brillante juventud arrecifeña for- 
mada por nosotros para los rudos batallares de la vida, prego- 
nando coram populo desde los escaños municipales y los ban- 
cos del Cabildo insulau, que saben honrar nuestras canas al 
defender L..] los sacra tísi mos intereses del acervo común, 
siguiendo la senda trazada por el viejo maestro, que es pobre, 
porque su pluma no ha sido ni debil ni tomadizaZ4. 

Su ir y venir por los espinosos senderos del periodismo 
canario no fueron para él caminos de rosas. Por temperamen- 
to y por el coraje que ponía en la defensa a ultranza de sus 
convicciones y en la delación de trapacerias políticas y manio- 
bras caciquiles, se echo encima no pocos enemigos. Por otra 
parte, tuvo desencuentros, algunos graves, con varios colegas. A 
poco de estar en La Palma fue asaeteado verbalmente por 
Domingo Carmona Pérez, joven redactor de El Eco, en versos 
satíricos muy mal intencionados, como de soplón, escritos con 
bastante mala uva, a los que Viera respondió. llamándolo cana- 
lla y amenazándolo con darle un par de bofetadas, aunque el 
incidente no pasó de ahí por la intervención del alcalde capi- 
talino; Policarpo Niebla González, director del liberal La Opi- 
nión de Santa Cruz de Tenerife, lo agredió en la plaza de la 
Constitución, hoy de la Candelaria, de la capital tinerfeña; 
cuando era director del lanzaroteño El Independiente, en ven- 

23 Agustín de la Hoz: «Publicaciones lanzarotefias del pasado siglo y del presen- 
ter, en Agustin de /a Hoz en Lancelot Obra paiodistica irg81-19881. Madrid, 
1996. 

24 Pr6logo de Aires islenos, pag. 6. 
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. e ganza por ' . c .  una.de - sus campafias'politicas~.fue sorprendido en , 

". Ü& ecquina de una ballejúela d6'~m;cife'~o'r d& Cides elirnaj- ' 
. *carados, / de ~i~embrillei-os diinadoi que le dier~n~una'tollina~~;~ 

despues de batir sin 'exito de amordazarlo, aunque ello le valie- 
ra recibir un palo aplastante / que me duele mientras,viv9: 

I " 
I! Pero acaso .el incidente más grave 'le ocumó cuando era 

1. I .  
director de EI Heialdo:.de Lanzarote. Lo refiere, pasados los 

., . , afios, en una.carh abi&ta;a¡,'director'de ACcidri de Awecife?I, 
con :la que sale en,deferisa de la' ineinoria de su .infortunado 

' . hennano Felipe;del que u n  atildado periodista que ocultaba su 
. nombre bajo el seud6nimo Arga~~illa acababa de revelar en 
- -dicho'penódico que se hablaiuicidado' en la cárcel de,la capi- 

' ,  '. 
. ,tal conejera;donde se hallaba pieso por orden del juez ~ u a n   o ore no y Naranjo. Dice ~saac'vierá' que .el encarcelamiento de 

: . su hermano por aquel ciego j d6&1 instnimento delleonisino 
- -:. se debi6.á que se'l~abla declarado autor de-unos'art(culos 

,t publicado; en El Heraldo ..., , contra la Ganía de un odiadoty 

. T  ' odioso, caciquismo que Ponía espanto al alma más templada; 
.Aunque reconoce que, en efecto, apareció ahorcado en su 

,; celda,,no admite que fuese por décisión propia.,Hago constar 
--manifiesta.~iera con energía- que mi repetido helmano * 

Felipe,: ni en sus"agudíii~~os'ataques de reumatismo, 8 jamás 
. cszh  su mente el ~!elámpago de la fátldica idea del suicidio.En ,, , - ,  . . 'últiino teirnino habría que. atribuirlo, ,piensa, a 'enajenación 
: mental provo&da por l o  que consideiaba. inicuo cautiverio. 

- ,. . a ' Pero lo asoinbroso fue, refiere"nuestrc'~autor, que aun Caliente 
el. cadáver de aqiel inalograd~ artista [Felipe Viera era 
músico y habfa cosechado sefialados exitos'con su bandurria . 

. en La Habana ); en Santa Cruz de.2nerifel el juez'dirige'el . 
e .  

, sumario.contra el, lo por la misma Causa y ordená su 
internamiento en la.cárcel del partido,,sóIo eludible si,deposi- 

' 

.; taba'en elplazo'de tres dfas !la entonces elevadfsima suma,de 
, quinientas pesetas, a sabiendas de que ~iera'era insolvent.e:'~e 

esPeAba -dice<e10-@Co fin que tuvo mi nunca bastante Ilo- 
S 

rddo heimano. Sin-embargo; su gran arnigó ~afae l  Ramfrez 
Vega, al tener conocimiento de aquel auto draconiaho dictado 

- -por el nefando juez, depositó inmediatamente la fianza, evitan; 
do de.ese modo.que el atribulado periodisti.fueia a'dar con 

1 

25 Una paliza 
Palotes .., pag 11. 
Publicada en lai paginas piirnera y segunda del número 50 de dicho peii6- 
dico, conespondiente al 22 de julio de '1933: 



sus huesos en el calabozo. Temiina la carta con amargo rego- 
deo, muy acorde con su temperamento: relata que el juez Mo- 
reno, después de ver morir en plena juventud a la mayona de 
su familia, acabó loco y se ahorcó en la playa de Las Canteras 
de Las Palmas de Gran Canaria. Desde el cielo, apostilla Viera, 
el alma de Felipe pidió justicia, y la Justicia Divina se cumplió 
inexorablemente. 

A propósito de su segundo viaje a América, Isaac Viera se 
manifiesta en estos términos en su Autobiografla de «Biblioteca 
Canaria»z8: por causas de todos conocidas -¿cuáles y por quié- 
nes?- tuve que emigrar con mi numerosa prole a la República 
Argentina. No fue, por tanto, la suya una decisión voluntaria en 
busca de más amplios horizontes, como en la primera escapa- 
da de las islas, sino consecuencia de algún problema que se 
buscó con sus escritos. El batallador y polémico periodista era 
ya padre de cinco hijos: Esteban, Carolina, Leonor, Marina y 
Dolores. Con ellos y con su esposa Dominga Vignoli embarcó 
en el puerto tinerfeno, rumbo a Buenos Aires, en el vapor ale- 
mán «Mendoza», una manana de noviembre pero, muy a la ma- 
nera cervantina, omite precisar el año, de cuya fecha -dice- 
no quiero acordarme. Confiesa Viera que iba camino de Amé- 
rica atormentado por los negros pensamientos del desterrado 
que no puede evitar la siniestra idea del hambre y del desam- 
paro a que parecían de antemano condenados los suyos. Pero 
cuando estaba próxima la escala que el navío iba a hacer en 
Montevideo, nuestro escritor, que evidentemente tenía mañas 
sobradas para ello y era hombre ducho en tales menesteres, 
escribe una decena de espinelas" laudatorias sobre la capital 
de la República Oriental del Uruguay, y, una vez hubo pisado 
tierra, no perdió tiempo en hacerlas llegar a los periódicos de 
la ciudad, que se apresuraron a publicarlas en sus páginas. De 
aquellas diez décimas recordará sólo dos al correr de los años, 
suficientes sin embargo para comprender la agudeza pícara 
que le llevó a escribirlas. En una, el poeta humaniza la ciudad 
que tiene ante sus ojos, cuya belleza va descubriendo a medi- 

Opúsculo con un total de dieciskis breves confesiones personales de otros 
tantos personajes de la vida cultural tinerfena del primer tercio del siglo 
Vkase nota num. 10. 

Conibinación mktrica de diez octosllabos estmdurados en dos redondillas 
soldadas mediante dos versos, que riman en consonante abba-ac-cddc. Aun- 
que su invención se atribuye al poeta Vicente Espinel, que popularizó esta 
estrofa en su libtw Divenas rimas, de 1591, hay ejemplos de su uso con bas- 
tante anterioridad en la poesía castellana. 



da que el vapor se acerca a la bocana del puerto, hermosa 
como el deseo / de tropicales amores, al punto de imaginarla 
como una sultana entre flores. En la otra contrapone hábil- 
mente el dolor que le produjo en el alma verse lejos del nativo 
hogar, la pesadumbre de su corazón al dejar el pattio nido, a 
la emoción que experimentó al contemplar el perfil urbano de 
la población ciñendo el estuario de Río de la Plata: todo el 
amargor del mar que lo había acompañado en la dura travesía 
se extinguió -asegura- tan sólo con verte a ti. Sus humildes 
versos de salutación produjeron el efecto que sin duda busca- 
ba. Fue invitado inmediatamente a pronunciar una conferencia, 
que los periódicos montevideanos se encargaron de promocio- 
nar, animando incluso a sus lectores a que asistieran a la diser- 
tación, que iba a tener lugar en el teatro Solís, sobre la inde- 
pendencia de los uruguayos. El resultado lo deja escrito nues- 
tro autor con su personal desparpajo: Salí con doce duros3Ode 
Santa Cruz de Tenerife, y llegu& a Buenos Ares con mil pesos 
argentinos, que me produjo la conferencia que di en Monte- 
video. Y añade como colofón: Ese milagro, que yo sepa, no lo 
ha hecho ni la virgen de la Buenaleche. 

Viera continúa viaje a la República Argentina y se establece 
con su familia en Buenos Aires. Allí da a la imprenta en 1911 la 
tercera serie de Udas Ajenas, galena un tanto anárquica de 
retratos literarios, que inició en Santa Cruz de Tenerife en 1888, 
fuente abundante de conocimiento de miembros de la colonia 
islena en la capital del Plata. Está claro que por entonces se 
había relacionado ya con numerosos canarios establecidos en el 
país suramericano, así como con personalidades argentinas y de 
otros lugares de America, de algunas de las cuales, igual que de 
varios paisanos suyos destacados, incluye breves biografías en 
su citada obra, reconociendo siempre sin disimulo que lo hace 
pro pane lucrando. Estrenó en el teatro Mariano Romero de la 
capital porteria la comedia en verso, en un acto, El hdbito hace 
al monje, de tema criollo. Y sin duda estuvo vinculado a diver- 
sos periódicos, no sólo bonaerenses. Para 61, escribir era como 
respirar. Así que, además de la extensa obra literaria, tanto prosa 
como poesía, lo respaldaba la tarea de redactor con notable 
experiencia, curtido en la batalla diaria y en la lucha política en 
puestos de responsabilidad en publicaciones periódicas en su 
tierra, y debió de haber sido solicitado por más de un rotativo 

Y> Moneda equivalente a cinco de las antiguas pesetas espafiolas. Doce duros 
serían sesenta pesetas, menos de medio euro. 



rioplatense y centro y suramencanos. Pero sobre su actividad 
como periodista, igual que sobre los avatares en tierras amenca- 
nas en esta etapa de su vida, apenas sabemos, como si se hubie- 
ra querido ocultar bajo un manto de silencio por su protagonis- 
ta. ¿Por qué, cuando se hallaba instalado y, según todo da a 
entender, bien considerado en la capital de la República del 
Plata, deja de forma súbita familia, amistades y trabajo, y regre- 
sa de nuevo al archipiélago? Se ha apuntado3' que Viera inter- 
vino, sin que se sepa cómo, con quiénes y en qué sentido, en un 
intento de segregación del temtono que más tarde, ya en el siglo 
xx, sería la ciudad de Lanús, en la provincia de Buenos Aires, 
del partido de Avellaneda, y que hubo de salir de Argentina a 
toda prisa, para salvar el pellejo, sin poder siquiera llevarse a los 
suyos, a los que nunca más volvería a ver. 

Por su parte, Leandro Perdomo pone en boca del viejo 
periodista estas palabras, acaso explicativas del motivo final de 
su huida: Hoy, este tibio dia de mayo [de 1~411 me remonta el 
alma al Paraguay l...] Y para que usted sepa quién yo he sido 
en el fondo de mi mismo, le voy a contar esto ... Calumniado, 
perseguido, la guerra del Chacd2 tocaba a su fin cuando mi 
cabeza fue cotizada al último precio. Se empeñaron [en1 que 
yo con mi pluma habla puesto en peligro la victoria de los vic- 
toriosos y me persiguieron. Cuenta a continuación cómo se vio 
forzado a reaccionar: Yo, que nunca corro, tuve que correr. Sali 
a campo traviesa por aquellas tierras quemadas, desoladas por 
la guerra. Una noche, dos noches, tres noches hicieron de mí 
un trasnochador desventurado. Habla que ganar la frontera y 
la frontera quedaba muy lejos. Sin comer y sin dormir, yo, que 
mis mejores sonetos los improvise siempre en plena digestión 
de pavo o pollo, estaba asustado de mi mismo, de mi correr, de 
mi huir implacable. Y llegó el momento en que, desfallecido 
totalmente, me dije: clsaac ..., esta es tu última, de esta no te 
escapas. Pero escape. Para Leandro Perdomo, esta patética 
confesión fue la última lección del viejo maestro. Fue tambien 
-remarca- su último verso, escrito en prosaq3. 

Jorge Rodnguez Padrón lo registra en su obra citada, pag. 330. 
Confrontación de Paraguay y Bolivia entre 1932 y 1935 por la posesión de la 
región llamada Chaco Boreal, la salida al mar y supuestas grandes reservas 
fallidas de petróleo. Fue la mayor y m6s sangrienta de las guerras habidas en 
America del Sur en el siglo >oi con enorme perdida de vidas humanas por 
parte de ambos países. 

53 Leandro Perdorno: Arrecife. htologla de crdnicas. Edición, selección e intro- 
ducción de Fernando Gómez Aguilera. Madrid, 1999, pag. 112. , 



Lo cierto es que Isaac Viera se encontrará de nuevo en las 
islas, reciente todavía la instauración de la Segunda República 
espafiola. Por temperamento, no se resigna a permanecer con 
los brazos cruzados. Lo dice el santacrucero El Progreso con 
palabra exacta: El viejo escritor Isaac Viera es incansable. Y 
afiade: Su devocidn a las letras mantienela todavía como en los 
más entusiastas años de su vida. Sin embargo, aunque es enor- 
me la carga de vivencias que acumula y continúa mantenien- 
do el coraje que marcó su turbulenta existencia, a sus más de 
setenta arios de edad no está ya para reanudar batallas desde 
la redacción de ningún periódico. No obstante, se lanza a una 
nueva aventura: La publicación, en fascículos, de semblanzas 
de escritores nacidos en las islas, con la cándida intención de 
romper barreras de indiferencia, divulgar su obra y los hechos 
sobresalientes de su personalidad, y extenderlos más allá del 
perímetro de la región canaria, sobre todo en las repúblicas his- 
panoamericanas. A Viera le preocupaba el alto grado de igno- 
rancia o el conocimiento insuficiente de los valores literarios y 
artísticos de Canarias fuera de las fronteras insulares, e hizo 
cuanto pudo para conjurarlo. A remediarlo en lo posible se 
orientaba tambiCn esta tardía iniciativa. El primer breve volu- 
men, de 96 páginas, lo publicó en Santa Cruz de Tenerife, en 
la imprenta García Cruz, bajo el título Trabajos en prosa y ver- 
so, primera entrega de una naciente colección rotulada ((Biblio- 
teca de escritores canarios,, que sena la única. A pesar de la 
buena acogida que le dispensó la prensa, no tuvo Cxito. Era en 
realidad una prolongación casi agónica de la experiencia de 
Vidas ajenas. El ensayo fracasó. 

Descorazonado, derrotado, retorna a la isla donde nació, en 
la que ya apenas nadie lo conoce. Aqul, en este pueblo - l e  
confesaría a Leandro Perdomo- no se sabe de mí lo ilustre. 
Yo he ilustrado a muchos con mi pluma, con mi pluma ame- 
nace a más de uno y a muchos mande que hojearan el Espasa 
[donde figura su biografía, ilustrada con un retrato suyo]. Allí 
me vieron. Se convencieron, más lenguas arrabaleras vocearon 
mi autobombo. iMentirosos! El Espasa reclamó mi consigna- 
cidn y yo remití mi fotografla3! 

Por las calles de Arrecife, arrastrando sombríamente su des- 
ventura como un viejo caracol abandonado, el pobre don Isaac, 
de acá para allá, casi como un sonámbulo, asomándose a veces 
al espejo tranquilo del charco de San GinCs o rumiando junto 

Ibldem: pag. 111. 



al malecón del p"erto su soledad, -con su bastón de siempre, 
malvestido con el sucio y 'raído gabán de todos los días, ocu- 
rrente a .ratos, incisivo otras veces, impertinente cuando su 
impertinenciabya apenas escocía a nadie, se fue consumiendo. 
Hasta que un mediodía ,cayó desplomado bajo un sol de justi- 
cia, en medio de la vía pública. Fue el 16 denoviembre de 1941. 
L a  prensa de las islas no se ,enteró del suceso. ,Era el segundo 
ano triunfal yla muerte de  un rabioso republicano de toda la 
vida no tenía ,cabida en sus columnas: . . 
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a presenna de o~hó'~álrneros entre losbniribs ilusbes.retra- . ' :  
Ltidos'por l b c  Viem en id obr5 ,vidas &mis, que felizfien- ' . .. , ,  . - 

- : ti 'w~lve zi ediptse, tiene su t%zón.de ser. %dos Son coetáneos ,' 
del autoi- y'a inuchos los cono& personalmente dur,ante'su estaii: 
cia de cinco ai'los al henos en la,islá de La hlhq etapa inme: ' ' , . .. diata ahtenor a la publi&ci6n dél;citido libro en i888. ' , , 

Una mirida atenta 'a l&'pers6nalidades palrnek pe'mite 
áfirmar' &e la el'ecci6ri de viera' no es aleatoiiá; antes al ionba- . 

' . ni, ~"ell&'puedkn'definirse de alguna forma c ~ r ~ o ' a l $ ~ a f i ;  . . 

ies-del esc~,to; Ianzaroteno. AS( comparte inilitancia pollti& &n ' 
los he~ianos'Valeria?o 9 ~ i a i  ~emdndez.~e&: guienes ad'e- 

, . más han einprendido la aventu; imeri'cana, al igual que .. hicie- : 

&'ii"esk homb'k, en los ámbitos de la' dócehcia y el penodis- 
. mo; y el segund& es &n,bi&n poeta de espíritu kmperamental y 
sofiador com-oel propio Viera: La afinidad. literaria le'acirca a 

'' 
' Antonio ~bdtígu& L6pez jl a Fincisco de ~os~ell i :~~oetas ' l in-  

. 

- cos dllílmáticos'he sendas generaciones'románticas. !%era de . , 

lás letras, adniih la afición y ei%dici'6n mu~ical )de Vlctgr 'Ca- 
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. ]osk.Eduaido. .El lanmhte~o Isaac ,Viem~literato, periodista y educador. Su ". - - ' ' etapa vital en la isla de La Pdlma 11883-188~1~ En:'~Jo~nadas de Estudios sobre 
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tórico de Manuel González Mkndez. Por último, Pedro Poggio 
ÁIvarez es en este momento una joven promesa de la política 
que tiende a las ideas republicanas, aunque más tarde se con- 
sagrará como diputado a Cortes conservador. 

Espejos de la propia personalidad inquieta y apasionada, de 
la mente creadora, combativa e idealista de Isaac Viera. Y es que 
aquel joven de Yaiza, donde nace un 16 de septiembre de 1858, 
emigra a la República de Venezuela para labrarse un porvenir 
con apenas el único bagaje de sus estudios de bachillerato en 
el Seminario Conciliar de Las Palmas. Allí, a la vez que viaja de 
un lado a otro del país dedicado a diversas actividades, perfila 
del todo su ideario politico y su carácter luchador. Es comer- 
ciante sin kxito en un bazar de objetos de fantasía en Valencia, 
comediante en Petare, maestro de escuela en Ocumare y perio- 
dista en Caracas; cultiva adem6s la poesia y participa en veladas 
literarias. Su combatividad periodística lo convierte en víctima 
de la represión gubernamental y pasa seis meses en la siniestra 
prisión de Las Bóvedas [La Guairal. 

A comienzos de los anos 1880, enfermo de paludismo y apa- 
leado por la política, regresa a las Canarias. Por entonces las Islas 
padecen una profunda crisis económica, debida a la depreciación 
de la grana, agravada en las islas orientales por una atroz y perti- 
naz sequía que arruina las cosechas y mata al ganado. Muchas 
familias lanzarotenas y majoreras no tienen otia opción que emi- 
grar para sobrevivir, y no sólo las más pobres, sino tambikn las 
que hasta ahora pasan por acomodadas. Un importante contin- 
gente de exiliados por el hambre llega a La Palma, cuya situación, 
si no exenta de la crisis general, es un poco mejor que en las islas 
centrales y mucho mejor que en las orientales. La familia de Isaac 
Viera figura entre las que se asilan en la isla palmera 

Hay noticia de que la hermana de Isaac, Leonor Viera, abre 
una escuela privada de ninas en la villa de Los Llanos el 25 de 
septiembre de 1881 [más tarde la cerrará para ocupar de forma 
interina la plaza vacante de maestra de la escuela pública en 
febrero de 18831. De su padre, Raimundo Viera Santos, se sabe 
que vive en la villa llanense en mayo de 1882, pero no hay datos 
posteriores que permitan afirmar su continuidad en aquella 
localidad del Valle de Andane. Parece probable, pues, que Isaac 
se establece en Los Llanos junto a su hermana y su madre, 
Tomasa Viera y García del Corral, quienes sí aparecen avecinda- 
das en el n.* 5 de la calle Trasera en 1884 y 1885. En los dos anos 
siguientes los padrones sólo registran a Leonor en la misma 
calle aunque en domicilios distintos, hasta que en 1888 deja la 



Isla para ampliar estudios en la Escuela Normal de Maestras. Su 
hermano Isaac se encuentra en Tenerife entonces. 

Pero volvamos a 1883. Es a partir de este ano cuando comien- 
za el rastro de Isaac Viera en La Palma, pues envía desde Los 
Llanos un anuncio al peri6dico capitalino La Asociacibn, en fe- 
brero, ofreciéndose a impartir clases privadas de múltiples asigna- 
turas en calidad de bachiller en filosofía y profesor normal de ins- 
tmcci6n primaria de la República de Venezuela Desde el primer 
momento Viera parece interesado en darse a conocer con un 
nombre de pila distinto al suyo, pues durante toda su etapa pal- 
mera [no cuando regrese puntualmente después1 será llamado 
Isaías. LA qué se debe esto? Sin descartar que sencillamente, co- 
mo en tantos otros casos, todo el mundo le conozca en aquellos 
anos por un nombre distinto al de bautismo, o incluso que res- 
ponda a un seud6nimo literario, parece más probable que Viera 
oculte adrede su verdadero nombre para eludir el servicio militar 
pendiente; una cuesti6n delicada que sus enemigos utilizaríin con 
éxito para forzarle a marchar de la Isla en 1886. Ello explica que 
nuestro hombre evite avecindarse, alternando su domicilio en la 
villa de Los J,lanos y en Santa Cruz de La Palma. 

Isaac Viera revive en La Palma. No es s61o su maltrecha 
salud recobrada en el vergel isleno [es probable que visitara las 
célebres aguas medicinales del Charco Verde, no lejos de la villa 
Ilanensel, sino todo él en cuerpo y espíritu. Vuelve a entregarse 
con pasi6n a la literatura y combate por sus ideales políticos 
con renovados bríos desde el periodismo palmero, especialmen- 
te en las filas republicanas. Como le ocurriera en Venezuela, se 
implica hasta el fondo en la conflictividad polltica de su entor- 
no. Primero es colaborador literario del semanario La Asocia- 
cibn, expresi6n de un proyecto político democrático de Faustino 
Méndez Cabezola para superar el viejo bipartidismo insular, y en 
octubre de 1884 entra en su redacci6n. Se establece en la capi- 
tal, donde continúa sus clases particulares a domicilio. Viera 
combate con la palabra a la oligarquía caciquil dominante que 
sirve en la Isla a los intereses de Le6n y Castillo. Pero el partido 
liberal proleonino de Santa Cruz de La Palma, a través de su 
6rgano periodlstico de turno, dibuja una diana en su persona. 
A los dos meses de residir en la ciudad, Isaac Viera y un perio- 
dista rival están a punto de protagonizar un desafío de honor. 

Desaparecida La Asociacjbn, parte de su redacci6n ¿también 
Viera? prosigue la lucha política en El Faro [18851, con el obje- 
to de defender la alternativa democrática y republicana frente al 
sistema canovista, y luchar por la libertad, el progreso, la igual- 
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dad y la educación popular. Su voz no tarda en ser apagada por 
el alcalde leonino de la ciudad, Servando Pereyra, pero todo el 
equipo de redacción retorna tres meses después bajo una nueva 
cabecera: La Defensa [1885-18861. Y vuelta a la lucha denodada 
en la que el estilo contundente de Viera se reconoce en los artí- 
culos de fondo, aunque éstos aparezcan sin firma alguna; criti- 
ca el catolicismo trasnochado, los viejos métodos antipedagógi- 
cos en la enseñanza primaria, el oscurantismo de una elite de 
poder corrompida ... ; saluda en cambio a las ideas modernas del 
trabajo, el progreso, la ciencia y la democracia. 

Qmbién La Defensa sucumbe al fin, pero lsaac Viera y sus 
amigos republicanos palmeros reaparecen al frente de Aseró 
i1886-18871, órgano del llamado contubernio entre conservado- 
res y republicanos [pacto de no tan extraños compañeros de 
cama entonces] contra el grupito leonino que controla la situa- 
ción a la sombra del cacique grancanario. El consabido amaño 
electoral que entroniza a estos últimos, despierta en Isaac Viera, 
a la sazón director de Aseró, los rnbs vehementes denuestos de 
que es capaz su pluma para calificar de corruptos y delincuen- 
tes a sus rivales políticos. Entre éstos sigue figurando el alcalde 
Pereyra, quien, harto del periodista lanzaroteno, mueve los hilos 
contra él y con la espada de Damocles de la recluta militar le 
obliga a marchar a su isla natal en el verano de 1886. 

Sin embargo, Viera regresa en marzo de 1887 con Dominga 
Vifioly, su reciente esposa. Se incorpora a la redacción comba- 
tiva de Aserb hasta el verano siguiente, que cesa su publicación. 
En junio imprime en Santa Cruz de La Palma el folleto La farsa 
política en Canarias, ensayo que compendia su vivencia política 
en La Palma. Es su despedida; ya no volverá a la Isla sino en 
estancias muy cortas, como en 1889 y 1894. 

Queda aún abordar el tmbajo literario de Viera en La Palma, 
su obra puramente creativa. Es bien patente en su poesía pal- 
mera la influencia del clasicismo; primero, porque esta comen- 
te retorna con fuerza en el tercer cuarto del diecinueve para 
marcar a toda una generación poética presidida por Bécquer; y 
segundo, por la pervivencia mbs larga de la sensibilidad neoclá- 
sica en las peñas canarias, como también de la romántica, debi- 
do a su singularidad geogrbfica; sensibilidades distintas que se 
solapan y cohabitan a la vez. 

De febrero a junio de 1883, en el periódico La Asociación apa- 
recen los primeros poemas de Viera, enviados desde Los Llanos 
donde ejerce como profesor particular; los cuales llevan su firma, 
salvo el primero en que utiliza el seudónimo de Manfiedo. Se 
bata de cuatro composiciones que forman un ciclo poético con 
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una unidad temática al modo becqueriano, recurrentes en el sen- 
timentalismo y en el amor en perfecta sintonía con una naturale- 
za paradisíaca, o subrayan, por contraposición a esta, la infelici- 
dad del poeta. En La Rosa: A una niña canta a la eterna inocen- 
cia infantil de la jovencita amada; prosigue en La Inspiracidn por 
la senda de la melancolía, pues la bella naturaleza que antes des- 
pertara su musa, ahora no le mueve de su tristeza; el por que tan 
honda pena se expresa, a continuación, en Ayes sobre mi lila: la 
joven que ama ha muerto. Al fin, recuperado de su dolor, el poeta 
vuelve a rendirse a la musa naturaleza [La poeslal. 

Es caractenstico en la literatura de lsaac Viera, al menos la 
escrita en la isla de La Palma, su predilección, dinase casi obse- 
sión, por el tema de la niña-mujer angelical, fresca y fragante 
como una flor, cuya virtud es un tesoro inapreciable. Se compla- 
ce en reflejar la pureza femenina cuando aún no ha sido holla- 
da por la pasión amorosa, en el candor de la nifiez o en la 
muerte prematura; también el triunfo o la denota de la virtud 
ante el acoso de la pasión sensual. Parece un motivo repetido 
entre los poetas de la epoca afines al clasicismo tardo-románti- 
co, con un objetivo moralizador evidente. 

El motivo predilecto de Viera aparece con frecuencia en otra 
de las temáticas literarias que más cultiva en esta etapa de su 
vida, las leyendas, las cuales toma de los acervos palmero, vene- 
zolano y lanzaroteno para su reelaboración en verso o en prosa 
a la manera de los maestros románticos: Lana, Zonilla y Bec- 
quer. Veámoslo: 

Flores y Lágrimas, publicada en el semanario La Defensa en 
1885, cuenta la historia de la temprana muerte de una jovencita 
enamorada, por cuya tumba se ve cruzar una sombra cada noche, 
como si lamentase la perdida del amor apenas comenzado. 

Al pie de una cruz i18861, que ve la luz en el semanario Aserd, 
habla de una joven que cada tres de mayo es vista de noche Ilo- 
rando la pérdida de su virtud postrada al pie de la cruz, allí donde 
sucumbiera al frenesí amoroso con su ingrato amante. 

En Recuerdos de Maracaibo [1887], que publica en Aserd, 
refiere una leyenda que a su vez ha oído contar de boca de un 
viejo indígena en el lago Maracaibo; esto es, el joven guajiro que 
mata alevosamente a su enamorada después de arrebatarle su 
virtud en el bosque, hecho que origina la formación del lago, en 
cuyas aguas se produce un fenómeno lumínico que da pie a 
otra leyenda: el ánima del tirano Lope de Aguirre. 

La flor del Valle, por último, si bien se publica en el poemario 
Aires Isleños i1g211, remite a los afios palmeros de lsaac Viera. 
Relata en verso una leyenda del Valle de Aridane: una pastora 
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muy joven sorprendida por una tormenta de nieve en la Cumbre 
de los Andenes, queda atrapada en la Pared de Roberto, mu- 
riendo allí de fiío; ni que decir tiene es una muerta para siem- 
pre inmaculada en la versión de Viera, cuyo espíritu se ve bajar 
en forma de luz desde la cumbre hasta el valle en las noches 
invernales. 

En el campo dramático nuestro escritor rescata un manus- 
crito de su más temprana producción, El triunfo de una vengan- 
za, drama en dos actos y en prosa que inserta como folletín en 
La Defensa en el verano de 1885. De nuevo encontramos el leit 
motiv que preside su obra de juventud: el triunfo de la virtud y 
la abnegación femeninas frente a la perfidia de un aristócrata. 
La recompensa llega no sólo por la reparación del mal causado 
[la miseria de la familia protagonista], sino también por la obten- 
ción del amor verdadero. No se oculta, sin embargo, la sencillez 
de la trama y el trazo simple con que se delinean los persona- 
jes, pues interesa mucho más el mensaje moralizante que encie- 
rra que el argumento en sí. Obra ambientada en el Madrid de 
su tiempo, guarda aún resabios del romanticismo, aunque se ali- 
nea en las filas del teatro posromántico. 

El gusto de Viera por el retrato de personalidades de la vida 
cultural y social del ArchipiBlago, buena muestra de lo cual es el 
trabajo que ahora se reedita, se refleja también durante su es- 
tancia en La Palma en dos colaboraciones para La Asociación del 
ano 1883. Esboza con prosa florida y melosa a los poetas román- 
ticos tinerfefios José Plácido Sansón y Manuel Marrero y Torres: 
del primero, que pone como ejemplo y estimulo para la juventud 
local con aspiraciones literarias, destaca su poesía cadenciosa y 
melancólica que hace de aquél uno de los poetas canarios más 
eminentes; del segundo celebra la fogosa fantasía y el lirismo 
pleno de amor al terruno. 

Isaac Viera vive literariamente una etapa feliz en este penodo, 
como plasma en sus escritos dedicados a La Palma. Queda 
impresionado por la belleza del paisaje y de la mujer palmera, por 
la épica de la historia islena y por sus tradiciones y costumbres. 
Entre sus recuerdos más gratos figuran las fiestas populares, que 
más tarde evocará en Costumbres Canarias, cito: la noche de San 
Martín en Los Llanos, la Romena de San Amaro en Puntagorda 
y la Bajada de la Virgen de Las Nieves en Santa Cruz de La 
Palma. Incluso participa con la letra de una Loa en honor a la 
Virgen en la edición de 1885 de la fiesta mayor de Nuestra Senora 
de los Remedios [Los Llanos]. Si al margen dejamos los sinsabo- 
res de la lucha política y el escaso fruto pecuniario de su queha- 



cer docente, podemos convenir con el poético deseo de nuestro 
hombre, expresado mucho tiempo después de abandonar la Isla, 
de que su esplritu queda pan  siempre en la tiena palmera 





VIDAS AJENAS 





acb  en uno de los lugares más hermosos de las Islas Afor- 
tunadas, la villa de Eror, en Gran Canaria. Bajo aquellos corpu- 
lentos árboles y esbeltas palmeras, que ocultan un cielo siempre 
azul y un mar azul como el cielo, vio deslizarse los días de su 
ninez, trepando por aquellas montañas alfombradas de plantas 
aromáticas y regadas por multitud de arroyuelos cristalinos, que 
semejan nos de perlas por entre márgenes de esmeraldas. 

¿Quien es el padre ÁIvarez? Es un artista devotísimo, entusias- 
ta de la música, eminentemente sensible a la expresión de lo be- 
llo. Fue un militar pundonoroso, que en momentos difíciles, cuan- 
do la patria espanola luchaba con sus colonias y con los Estados 
Unidos, supo no eludir sus deberes, sino cumplirlos con lujo. Es 
un sacerdote ejemplar, dignkimo de su ministerio. En Espafia y 
en la Argentina, ocupó siempre lugar muy distinguido entre sus 
condisclpulos el actual párroco de la capital del departamento de 
La Paz. En el, pues, vense reunidos en amigable consorcio el arte, 
las armas y la religión. 

El padre Álvarez, que es de los espíritus que se sublevan 
ante las indignidades, y que a veces pide alas a la vergüenza 



S para traspasar los horizontes que le rodean, tiene un alma infan- 
ti l ,  y padece una enfermedad agudísima, alarmante y extrafía en : 
los tiempos en.que vivimos: la prodigalidad. La ciencia y la expe- 
riencia nos dicen que desgraciadamente no es contagiosa. Si con 
sus oraciones rinde culto a Dios, es todavía ni& grande el que le  
rinde con sus ,obras. , 

La historia nos describe a un Santo Domingo de .Guzmán, 
hombre de virtud, pero de temperamento grave severo,'siernpre 
dentro de la austeridad. El padre Álvarez está muy lejos de pa- 
reckrsele. Su desprendimiento, su espíritu de artista, su carác- 
ter alegre, siempre festivo, nos recuerda más a San F'rancisco de 

. .  \ 
. . 

Asís. 
Es  un hombre todo virtud, .y no de los .místicos incapaces 

,de separar la vista de sus pies; es de los que levantan su fren- 
te .para mirar .al Cielo. 



f l h i  tenéis al ciudadano modesto, al fildntropo de LanUs que, 
a la manera de Esteban Girard, viene realizando la obra alta- 
mente humanitaria de contribuir a aliviar las necesidades del 
proletariado argentino. 

Amestoy ha consagrado su vida a la defensa de las nobles 
causas. El imperio del derecho, el reinado de la justicia y el triun- 
fo de la moral, constituyen la hermosa trilogía a la cual rinde fer- 
voroso culto el honrado patriota que nos ocupa. 

Carácter franco y comunicativo, parece el sentimiento'de la 
libertad que ennoblece a los pueblos y dignifica a los hombres. 
Amestoy erige en su alma un altar a los héroes de la indepen- 
dencia de su patria, y condena con todas las indignaciones de 
%cito a los que han amarrado, como Maceppa a la cola del des- 
bocado potro del odioso caciquismo, los derechos libénimos de 
los ciudadanos. 

Cuando un pobre llama a las puertas de Amestoy, en de- 
manda de sustento, no sale de aquel precioso chalet suizo que 
habita nuestro biografiado, sin llevar con qué satisfacer las exi- 
gentes necesidades de la vida. 



En su cara plácida de burgués anodino, se revela la bondad 
infinita de su alma. 

Las muchedumbres famélicas y pisoteadas que conocen a 
este hombre que es todo corazón, le quieren y respetan, porque 
saben que Amestoy siempre está del lado de los débiles, de los 
que sufren, de los oprimidos y miserables. 

El gran Herbert Spencer sostiene que el hombre debe sus 
cualidades más salientes al medio en que se desarrolla, es de- 
cir, a las costumbres, a la educación y a la herencia. Y esa ver- 
dad del pensador insigne la comprueba palmariamente nues- 
tro héroe. 

Amestoy donó el terreno a la sociedad ((Combes n», de La- 
nús, para que dicho centro tuviera edificio propio. 

Ese terreno fue valorado en la respetable suma de cincuen- 
ta mil pesos. Este rasgo de desprendimiento es digno de perpe- 
tuarse en el bronce o en el mármol. El citado edificio se levan- 
tó bajo la acertada dirección del reputado constructor Diyorio, 
quien puso en esa obra, además de los recursos de su clara inte- 
ligencia, sus nobles esfuerzos, para que el éxito la coronase bri- 
llantemente. Timbién el conocido artista, José M. Cao, contri- 
buyó al esplendor del edificio, decorando las paredes de éste, 
con hermosos y simbólicos frescos. 

Nuestro biografiado ha sido juez de menores, y ha desem- 
penado el cargo de presidente de varias sociedades benéficas, 
a las que ha logrado imprimir el sello de su carácter esencial- 
mente humanitario, y sobre las que ha volcado su alma de 
filántropo. 

Arnestoy es porteno y liberal hasta la médula. Lo mismo 
viste el frac aristocrático que se pone la blusa del obrero en sus 
talleres o el traje tipico del gaucho, cuando va a sus estableci- 
mientos de campo. 

Cuando recibe algún desengano de esos que sangran el bol- 
sillo, echa pestes de los hombres exentos de palabra y pundonor, * 

pero muchas veces se ha dado el caso de llegar a su casa una 
persona, en esos momentos de efímera cólera, a pedirle un favor 
y hacérselo con creces. 

Ahi tenéis la silueta moral de nuestro personaje. 
En eso se parece a Espronceda, que llevaba en sus labios 

frases insultantes para los pobres, y sin embargo, se quedaba 
sin comer por dar limosna al mendigo. 



. . 

e s  obrero infatigable de la polltica. 
Sacrifica sus ideales Intimos por losintereses de su partido y 

las necesidades del leader que le da el santo y seña y la consigna 
En el personaje de que nos ocupamos es tan interesante el 

estudio del político como el del hombre. La vida y persona del 
uno explican la obra del otro. Vamos a aplicar aquí el método 
crítico de ?aine. 

El sefior Antúnez salió del escritorio de una importante 
casa mercantil de Las Palmas, en cuya ciudad nació por el año 
de 1843, para entrar en la vida activa de la política. , 

Ningún tropiezo encontró en su nuevo sendero. 
Su íntimo amigo don Fernando de León y Castillo, con el 

poder de las influencias, le colocó en los escafios de la Diputa- 
ción de estas islas. 

MAS tarde se le confió el mando civil de una provincia penin- 
sular. 

Mejor que lo que podríamos nosotros bosquejar su semblan- 
za, lo hace el Diario Mercantilde Barcelona, al ocuparse de la Ex- 
posición Universal, celebrada en aquella ciudad. 



Nos concretamos, pues, a reproducir algunos párrafos de di- 
cha semblanza, que es lo que nos permite el espacio del que 
disponemos. . 

El Sr. D. Luis Antúnez es de la madera de los grandes 
gobernadores. Quizás el jefe del gobierno se hubiese encontra- 
do perplejo a tener que sustituirlo. 

D. Luis Antúnez, desde junio de 1886 que tomó posesión 
del gobierno de Barcelona, ha realizado cosas estupendas, in- 
creídas, dadas nuestras costumbres y nuestra historia. 

En Barcelona no se juega; en Barcelona no se tima, ni se 
roba, ni se mata, ni se alborota. 

Parece como que la gente de mal vivir ha muerto. 
No se há conseguido fenómeno tal sin grandes esfuerzos, 

porque en Barcelona puede un gobernador, un tanto incorrec- 
to, I-iacer una fortuna colosal sin mds que explotar dos asun- 
tos: el juego y la higiene. 

Figúrense nuestros lectores cuanto no se habrd irnagina- 
do para que durante la Exposición se jugara y sin embargo 
todo se ha estrellado ante el cardcter y la entereza de D. Luis 
Antúnez. 

A su iniciativa se deben grandes reformas en 'los edificios 
que ocupan sus oficinas y casa-habitación, sin gasto alguno, 
para el Estado. Un hospital creado para enfermedades espe- 
ciales, cuyo coste se ha sacado de la Higiene, antes tan impro- 
ductiva; muchas mejoras en las obras públicas provinciales; 
reforma radical en el cuerpo de orden público y vigilancia, y 
un sin número de actos de filantropía y beneficencia, que son 
como la caracten'stica de tan distinguido hombre público. 

En las grandes recepciones habidas, el Sr. Antúnez ha sos- 
tenido gallardamente la respetabilidad de su cargo. Lo mismo 
con los reyes que con los ministros y con los grandes políticos, 
a quienes hemos conocido, el Sr. Antúnez ha sostenido a gran 
altura nuestra cultura y nuestra dignidad. 

Y a todo esto, el servicio regular, el expediente diario, la 
cotidiana ocupación del gobernador sin intemmpirse, sin 
resentirse los servicios y atendiendo con solicítud a todo. 

¿Constituye una tal campaña, la prueba en un cargo tan 
difícl? 

Mds que prueba ha sido sanción, y clarividente, de que hay 
pocos gobernadores como Antúnez en Espana. 

Ya cuando lo fue de Córdoba, hubieron por admiración y 
gratitud de pedir sus administrados, el que se le mantuviera en 
su puesto, que tan a satisfacción de todos desempenaba. 

Ya cuando estuvo al frente de la provincia de Orense suce- 
dió otro tanto y aún mds, pues dejó recuerdos en la capital 
gallega que no olvidarán tan fdcilmente sus habitantes. 



Y lo mismohizo en Urida;y en Madrid, 'cuando 'interina. 
mente fue su,gobemadoc y lo mismo hará allí donde le mande 
el Gobierno. Si éste tuviera cuarenta y nueve Antúnez, .se .. 
resolveh de piano el pavoroso problema de las inmoralidades 
en Espana. . . . , . . 

;Que es fusionista! Pues.poco importa si como agtoridad 
es justa, enérgica y .activa. . , . .  . , 

iQue dirige elecciones! Cúlpese a las podridas ruedas del 
engranaje administrativo espanol. 

Estamos convencidos que hay algunos elementos descon- 
, tentos de que el Sr..Antúnez haya sido, sea y piense sergober- 
nador de Barcelona. 

La gente de mal vivir;'lo$ que ven en la autoridad una tira- . 
nía en vez de :la .representacidn honrada de la justicia y el 
Derecho. . . , , 

Los pobres a quienes Antúnez socorre .sigilosa y furiiva- 
mente; los desgraciados a quienes consuela; los que trabajdn 
y producen, por cuya segundad vela;. las clases todas de la 
sociedad, cuya garaniia positiva'es el Sr. Antúnez. Todos éstos, 
si abrigan algún sentimiento, será por el temor de que llegue' 
el día en que en su brillante expediente, se ponga al Sr. 

. . Antúnez el cese o el pase.. , . 
Esto es lo que Barcelona teme. , . 

. . . ,  . 
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Te"emos  al frente su retrato. 
FAcil es adivinar su alma a la luz de esa mirada profunda, 

cuyo brillo aumenta el arco negro de sus cejas; vemos dilatar- 
se su pensamiento en la convexidad de su ancha frente; mar- 
carse la energía en las líneas severas de su rostro; vemos en sus 
labios como estereotipado el gesto del orgullo, y la distinción 
de su alcurnia, ilustre por los timbres del talento, en su digno 
continente. 

A diferencia de otros hombres de ingen'io, pero de expresión 
poco reveladora, que tienen el alma muy adentro, la cara como 
cerrada a la penetración del observador, y a quienes hay que son- 
dear, que mover, que estimular, para que salte la chispa, para que 
despierte y cante el ave dormida, como cuentan que sucedía con 
Emilio Littre y como acontece con Pérez Galdós y con otros mu- 
chos, Arozena es de aquellos espíritus que se manifiestan lumi- 
nosamente en su fisonomía. ¿Quién no ha experimentado esas 
sorpresas al encontrarse con un personaje famoso que ansiaba 
conocer, y el cual, muy distinto de cómo se le figuraba, se le pre- 
senta bajo un aspecto que no revela nada de extraordinario; 



habla como en borrador, y le deja pensando si será otro el que 
vio al través del libro, el que sintiera vibrar en la estrofa o ha 
admirado en las narraciones heroicas, de que es protagonista, 
o en las obras de que es autor eminentísimo? 

Por el conbario, hay otros que aparecen tales como son. Algo 
muy caradenstico se asoma al semblante para que se revelen de 
golpe los tipos que ya estaban esbozados en la imaginación. 

Arozena tiene la fisonomía de sí mismo; a su presencia se 
puede exclamar es 61. 

Los ascendientes de nuestro personaje son aquellos labo- 
riosos hijos de La Palma que, con las luces de su inteligencia, 
han dado lustre y esplendor a estas rocas oceánicas, constru- 
yendo gallardos bajeles que han pregonado por ambos hemis- 
ferios el nombre de Canarias. 

El joven escritor, que nos inspira estas líneas, cursó el ba- 
chillerato en el establecimiento de segunda enseiianza de San- 
ta Cruz de Tenerife, y fue uno de los más aventajados alumnos 
de aquel centro docente. 

Nació en Santa Cruz de La Palma en el año de 1872. 
Un ilustrado profesor, nada menos que nuestro insigne 

presbltero, don Ireneo González Hemández, filólogo y literato, 
le distinguía entre sus discípulos, hasta el extremo de ensalzar- 
le en la cátedra y en la tertulia. 

Sin ser todavía bachiller, fundó en la expresada capital, un 
semanario de literatura, titulado Don Quijote. 

En dicho periódico publicó, bajo el picaresco pseudónimo 
del Bachiller Carrasca, un trabajo crítico sobre el grandioso 
drama Don Avaro, del duque de Rvas, que llamó la atención 
del público inteligente. ?, 

Las primeras producciones de Arozena, aunque agravian a la 
gramática y a la retórica, revelan al futuro literato, tanto por la bn- 
llantez del pensamiento, cuanto por la gallardía de la forma. 

Desde luego, en las primicias de su ingenio, se descubre al 
través de la frase, más o menos castiza, el buen gusto de quien 
sabe expresar la belleza. 

Arozena es un temperamento esencialmente arüstico y su 
educación literaria la ha hecho adorando el genio francés, des- 
cubierta la noble frente, bajo la lluvia de oro y pedrería, en que 
se desgaja la nube que sobre París se cierne. 

Sus primeras composiciones dan a conocer bien pronto 
que es admirador de Víctor Hugo. 

En su afán, en su aspiración de imitar al gran lírico, su cere- 
bro, pequeño, ante aquella enormidad de fósforo y de sustan- 



cia gris del autor de Canciones de las calles y los bosques, tuvo 
un vkrtigo. 

No puede un ave cualquiera alcanzar al águila en su raudo 
vuelo, y a pie no podemos seguir el avance vertiginoso de la lo- 
comotora. 

Oímos decir un día a una notabilidad literaria, leyendo un 
artículo del joven que biografiamos: Esta co~nposicibn no es de 
Arozena: Arozena escribe cosas muy notables. 

Los grandes talentos tienen instantes de ofuscación, pero, 
cuando vuelven sobre si, se despiertan más luminosos. 

Nuestro héroe comprendió que le faltaban alientos para 
seguir a aquel genio extraordinario, prez y orgullo del presente 
siglo, y se dijo: hasta aquí. 

Entonces hubo un gran salto: de Francia a Santandec.de 
Victor Hugo a José Mana de Pereda. 

El autor de Chispazos y Perfiles, siguiendo al eximio nove- 
lista montañks, avanza por el camino que le ha de conducir a 
la gloria. 

Laborioso sobremanera, vive en su gabinete, dedicado a sus 
libros, o a su pluma; nada de placeres, nada de champagne co- 
mo Musset. 

Nuestro personaje, deseando dar a conocer, fuera de nues- 
tras peñas, la labor literaria de los ingenios canarios, dio a la 
estampa sus Chispazos y Perfiles, primer volumen de la serie 
que hubiese seguido publicando, si nuestros pueblos hubieran 
correspondido a sus generosos y patrióticos esfuerzos. 

En esos volúmenes presentaría la sinopsis de las conquistas 
alcanzadas en las esferas de la literatura patria, en todas sus fases 
culminantes, desde la poesía lírica, con la fuerza del pensamien- 
to isleño, hasta la novela realista moderna, de inspiración nativa 

El señor Arozena es tambikn orador. 
Sus discursos son generalmente oldos con gusto. 
Es licenciado en Derecho. Estudió la carrera en la Universidad 

de Granada, y obtuvo en todas las asignaturas notas superiores. 
El Liberal, de Madrid, se ha ocupado con encomio de la 

monografla histórico-critica La derrota de Horacio Nelson, de 
la que es autor, premiada con pluma de plata en el certamen 
literario celebrado en el Gabinete Instructivo de la capital de 
Canarias, en julio del año último. 
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Un ilusire ingeniero inglés, al felicitarle por sus triunfos en 
caripiosa carta, le llamó genio encemdo en una pena 

Traza diseños de buques con la misma facilidad que mane- 
ja aparatos de física. 

Como su carácter es excéntrico y camina con paso tardo, 
cualquiera que no le conozca lo confunde con un anglosajón. 

m Nació en Santa Cruz de La Palma el 22 de enero de 1823. 
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nación.,, 9 $  

En esa ingrata iabor periodística se derrochan' a manos Ile- 
nai tesoros de ingenio. 

, .e 

El sefiqrBallester, que desde muy joven se distinguió por 
$- sus ideas democráticas, entr6,por la estrecha puerta del peno- 

dismo en el ,teatro de la política.. 
, Escribió en Las Noticias, cuando es& periódico era de matiz 

, . federal; después formó parte de la redacción de Las Novedades. ' 
Hoy escribe en el Dia~io de Tenenfe, de cuya empresa. es 

. parücipe. , 

, Da clases de frances en elEstablecimiento desegunda En-' 
.señanza de Santa Cru.z.de Tenerife, enCuya ciudad nació en '; 

. .. julio de 1850. 
Ha sido muchos anos sec'ritano del Comitk <entra1 republi- , . ' 

,', ; 
, .. cano de esta provincia, 

En 1877,fue proclamado candidato. por su partido para re- 
presentar este distrito en la Asamblea provincial. 



i s.,: . * ,  . i  t , , 
4 :' 1 * 

< <  ' .  , . t .  ' ,  . . 
" .:- 9"i.l ' ; $ ' : . ~ ~ & ~ l m & ~ ~ ~ ~ ~ ¿ ~ ~ ~ ~ ~  . . a la minoda del ~ y U ~ t & i e & ~  e de .. ;. 

. Capital.,. ,, 
,, .:j:.d-U< u f . -?.vve y..i 3- v ; , L . , . J  4,:y+,*+;.r+q& *<v.#, . , 

' -.c. . .', - ,íi; ?,:¡-..' , ; ., . * \ .  
?$;, ? *  .; ( . . . . . ( I .,. . J $.. t .- . d . .  

,; ;'En S" .diipiikho iéina un be l l~ ,d i~&dek; ;~a~eles  en morir. ,:, 
* I. . . 

;. , '  t6i<, '-libros coloc~dÓ~~acjui , .  y all~,~muebles~cunosos, ., ,. .mapas y . , , . ,' : 
' 1 ,  ., + '  

8 .  y ,-? .'. , ? ,  

* acuarelas.,. ;:;, ,. :;. , , . . ,  j v  . + .+. .*.. e 4 ., ., , , c ,,i. ., 
,' ', < , ,,- ; 

- ;' ' -Desde que se tfaijjasa 61-umbral de'aqúdla pugrtaje siéR-, . .$ * ,  4 ,,;, 6 , . - . ,. "te u& acariciado',,pol el inedio que le rodea. 
9 -. :A f . , S  2 . _  - 

- .  
.., 

u, . , ,, 
-3, - , 1 Le gústa en &emo'iel,je.a mandlbulabatiente detodo lo ,3,; . , 

, I, _ '  . . quk hace otro,que no estk conforme.con sua-¡ten'o. , - ; . ,. . , . . . , . 
"' 

r ,": , f 

, . . -  ~or'lo'iextraordinariÓs trabajos de.las,aistin&s co'misionei -:1-::4:; ;, -4 

.) 
que se le, han Eonfendo la mayorfa de l a  referida corporaci~n * . 

.. * , .aL 

le:ha consignado en act& varios~vot8s de'8graciaj;~ ,! . 4 : , A  
r>.:,. 

i I  .. '; ,<, ., : h e  uno de lbi fundadores del ~abinétk tenshubivÓ, del cua¡" . , . < . ,  . .  I.. . 4 4 

, . ha 'sido secretario: . . ' ; .' cb ,  f..^! ,J, t : ' ,  I , ,  . % 
. . . S  , 

1 , .  
- ' 

f En actual&d éitd encargado9.de!'la bibligtecq d e  aquel ., . . , ,. ,; >;.: ,. , . . 

. " ' centró, bastante rica.gGcias a su .perseve'rancia. 
/ a ,  1 . ,, .<, . I*! 

, .  ' 

' . , .'. No puédever l o s P ó e t ~ ;  porque, según kl dice, 'untan lo ,,; . , .  

, . a ,  *.'l . . -  ( * , .  .queno siht jn.  * .p ' : ' '+ S;*.; i~' . . ! . . * +, - 
I , ; ~ ~ & g  ,lee v&bs.m'\ '\ ,' +. a 

I <" 
,.. a , . ' .  . , V . '  ; 

*. ' 
+ .  SU !abonos~dad es bastante conocida. !. , . ,, L* , . . .  

, , . , Figura en~lasfilas del fedéralistno. '. f ' 4 ." 
' i Es libre-pensador. : ': . . . -  i. I 

. . . 4 '  
:, . i. ... JI' . , + -:SU trato 'es shmamente amable. . .,. . J ?  ., ' , + %  

. i .. 1 
, '  

, ' .. .- , I i .  ' - ., .: i. <;h. ., A 

'; - .  
8 . S  

. ,  
. e 1' 

,: - . , ~Edici6n de r888;pp. ro5-i6$.-.? i. - ';* 
. ' 

, ., , ' ' , . , s .  . - .  . ,  . , . .a,: . 1 ., . i 



' .  
. , 

Su apellido simboliza 
., . ola enorme, gigantesca 

de civismo que electriza 
o la linfa pura y fresca 

que entre flores se desliia. 
e e ' .  

@ u patronimico es emblema de higiene, tanto en invierno, aun- 
que castañeteen huéstros molares ji caninos, como en los ardo- 
rosos días del vehno, en los que, además de experimentar sen- 
sación gratlsin-ia, cuando chapuzamos en il agua, el baflo, como 
la Academia de la Lengua, lihpia' y da &.plendor a nuestro cuer- . 
po, remozándonos como a Fausto en el romance. 

m ? q  

Pero basta de preámbulos, y'digainos quién es Francisco Ba- 
no. Ya el ilustrado doctor Banefiechea, en un folleto que lleva por 
epígrafe el nombre de nuestro'heroe, nos dice querel personaje 
que nos ocupa es un carácter de temple verdaderamente diaman- 
tino. Baio es una espada de m u ~ h o  acero. : i 

Su vida en la ~lgentina, su patria*adoptiva, ha ;do de k n s -  
tante lucha contra las arbitrariedades y atropellos del iaudillis- 
ino. Con tenera'rio valor, abroquelado en sú escudo de jnv&- * .  , 



cible combatiente, ha sabido poner coto a los desenfrenos de 
la demagogia roja, y a los endiosados rábulas del poder públi- 
co, cuando éstos han osado vulnerar los santos principios de la 
democracia, en la patria de San Martín y de Rivadavia, o han 
pretendido convertir en mitos imsorios los imprescriptibles de- 
rechos del ciudadano, conquistados a la sombra de la bandera 
del liberalismo, a fuerza de cruentos sacrificios. 

Bano es una personalidad tan saliente en la política como 
en la literatura. 

Su hoja de servicios honra al más laborioso obrero de la 
inteligencia. 

Como republicano, en la genuina acepción de la palabra, es 
adalid enamorado de su causa. Es capaz de subir al cadalso, 
entonando las líricas notas de La Marsellesa. 

Tiene noble orgullo en hacer alarde coram populi de no 
haber claudicado jamás de los ideales que encarnaron en su 
alma desde niño, allá lejos, muy lejos, en el lugar de su naci- 
miento, en la legendaria tierra de los cantos onomatopkyicos y 
de la hermosas rías gallegas, cuyas olas mezclan sus arrullos 
con el ntmico fungar de los pinos. 

Luchador incansable en las lides de la prensa y en la tribu- 
na, no ha plegado nunca su enseña de combate, sin haber 
hecho morder el polvo de la derrota a sus adversarios. 

Necesitaríamos ocupar muchas páginas del presente libro, si 
fuksemos a reseñar los títulos de los tmbajos periodísticos que 
han salido de la castiza y acerada pluma de nuestro biografiado. 
Bástenos decir que su labor, en ese gknero literario, ha sido fecun- 
da en beneficiosos resultados, para destruir añejas y perniciosas 
comptelas en el orden político-social del pueblo argentino. 

Hay muestras del ingenio de Bano en El Pais de Madrid, en 
Tierra Gallega, La Voz de Galicia, El Wvarense, El Distrito de Al- 
mirante Brown, y en La Nación de esta capital, en cuyas colum- 
nas publicó una notable carta sobre un asunto de vitalísimo inte- 
rks para el desarrollo de la riqueza del país. Su brillante pluma ha 
estado siempre al servicio de los ideales del arte y de la repúbli- 
ca El estilo de Baño es galano y de corte clásico. Su fmse no es 
melosa como la de Ortega Munilla, sino agresiva y cáustica 

Como Salustio sondea con atrevimiento las úlceras mora- 
les, presentando al desnudo las lacenas del pauperismo, tra- 
zando un cuadro social tendencioso, como dicen los alemanes, 
en el cual pone de relieve sus dotes de profundo psicólogo, y 
sus no comunes conocimientos sobre sociología, que es la 
antropología de la metafísica. 
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: . poursa~ig. . -:. , c .  ' . . .  • ... . > 
? -  , . , . * 1 ,  h : . , ., >a1 *' , .  C. 
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@ oza de gran fama como abogado de recursos. Es elocuenti- 
I' 

simo oradorforense. 
Su palabra llevael convencimiento al ánimo del auditorio. 
Su acción es acabadísima. 
É1 y la tribuna i e  completan como el &destal') 1; estatua. 
Sus discursos son dignos de conseivarse como modelos de 

doctrina juridica: 
Su oratoria es especie de coraza en donde rebotqn los tiros 

de sus contrincantes. 
: En la tribuna y en el bufete h a  conquistado una serie de 

* 

famosos triunfos. 
Tiene especialisimo.kcto para tratar las cuestiones que se 

relacionan con su profesión. 
Afiliado desde muy Joven al partido republicano, hoy viveen 

ei retraimiento, pero dejando ver en las mismas'cuestiones pro- , 

fesionales la tendencia democrática de su espíritu. 
Fundó El Pueblo, periódico escrito con valentía, correcci6n 

y donaire. 



Pertenece a varias sociedades científicas y literarias de den- 
tro y fuera del país. 

Nació en Las Palmas el 13 de octubre de 1850. 

Edición de 1888, pp.' 67-68 
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, .  . 
e .  . ' , ?'ei&&i éste c,ydiii e s ~ t o r  a*#la arist~craiia in@lectua~;~ 

su enbofiqlieii'eráldicb sk'halla 21 el viejo solar hi$2n6,'entre., 
...' 1;s blblasónes de i R a  raza fuerte de'c~nq~istidores y'de:guei- . 

ros,' que inmortalizaiori sus noinbres en Canarias y en America. 
' . . . Los trabajos4de n;'estt-o biÓg&fiado,,tienen el ,buen . tori0.y , 

.'. , F .  pulime?~t,'o dk 14 clásica'pro$a de Feúillet ,. ' . ?:'. !- ,, ,,!.i T' 
..) - ' i  4 '  EI ' S'etiÓk ~enítez , .. de . Lugb lejos del :mul?danal r~;d$~sigue . 

, la esconaida sendade que nÓi habla el inspiddo'cant8r'de la 
, , ,  vida.cainpestie, engolfáiidÓse,~digáinoslo asi, en, los anaqueles : 

de'su gran biblioteca, e¡; donde h a  adqhrido $1 caudal de co- 
. ;.' :' ~ociinié~tos'ci~iitíficos { l .  literarios, 'que , le.colócan . ,  al lado de los . - I .  

publjcistas de'hás prestigio. . ,. .. : f .  . c ~ ; ; ,  , . . ,.+- , 

'. En sus e~critos~cam~ea'ia kIegancia.de su estilo . terJo como - 

, ' la seda vigoro~o.comÓ uña cotadi nialla-: , ,,,;. ' . , . , . ,<. , . , ,El setior Benítezde . ~ i g o  6; más conocido fuera de su patria , 

\ . . .. qiie e; ella misiya, y ¡casó exha~o!:sus articulos,en li'prknia y 
sus discksos son lerdos )1,bu;cados con avidezen Madrid,,e".' 
~olodbia, cubi y en las naciones del Plata, iientias,en.eitas 

. ' i s l~~pocos  saben qu.ien es el literatoque riosocupi 
t. . <... , .. . . , . . 



La Revista Azul, que dirige en Barranquilla el poeta simbo- 
lista Abraham Idpez Penha, ha publicado con encomio nota- 
bles producciones del orotavense a quien consagramos estas 
líneas. 

Alejado por temperamento de las enconadas luchas de la 
política, ve con verdadera tristeza, desde el arcádico rincón de 
su valle nativo, cómo en la presente época han desaparecido la 
cívica altivez y el sublime sacrificio por la patria, y que el reba- 
jamiento y la ininoralidad han sentado sus reales en nuestra 
tierra, en la que se han profanado las tumbas sagradas y la 
memoria aún más sagrada de los integénimos ciudadanos, 
nuevos Casios de los ideales tinerfenos. 

Ignoramos en qué escalafón político está encasillado nues- 
tro personaje, ni nos precisa averiguar ese dato completamen- 
te ajeno a la índole de esta semblanza; pero sí debemos con- 
signar, a titulo de nota informativa, para que conste en caracte- 
res tipográficos, que es irreconciliable enemigo de toda tiranía 
y de todo despotismo; en una palabra, que a pesar de su ilus- 
tre alcurnia, es demócrata práctico, a semejanza de su cercano 
pariente, el inolvidable marques de La Florida, diputado por 
Tenerife, que votó la República el 11 de febrero de 1873. 

Si como escritor eruditísimo y discreto tiene joyas literarias 
de inapreciable valía, como patriota fervoroso ha trazado con 
su brillante pluma la pauta de la grandeza de Tenerife, coadyu- 
vando poderosamente al fausto advenimiento de una nueva era 
de insólito progreso, que ya se vislumbra en las lontananzas del 
porvenir. 

Con todos los entusiasmos y con todos los anhelos propios 
de los que llevan el patriotismo en el corazón, el senor Benítez 
de Lugo trabaja sin descanso, orillando todas las dificultades, 
por convertir en tangible y hermosa realidad uno de los proyec- 
tos que más han de beneficiar a la isla de Tenerife: nos referi- 
mos a la carretera que, extendiéndose por las cañadas del 
Teide ha de enlazar el incomparable valle, cantado por el ?asso 
con el pintoresco pueblo de Vilaflor, de aguas salutiferas y de 
clima sin rival en el mundo, según testimonio de los más emi- 
nentes profesores-médicos de Europa. 

Nuestro héroe sostiene, con toda la vehemencia de su alma 
enamorada del terruño, que, aprovechando las envidiables con- 
diciones naturales de la antigua Nivaria, ésta llegará, en día no 
muy lejano, a ser un verdadero emporio de riqueza y de comer- 
cio. Y alboreará ese día cuando se compenetren la masa del 
pueblo y las clases directoras, de que la prosperidad y el flore- 



ciiniento. de ,%nerife, están ei-i aquella iinportantisiina~.aiteiia, 
de donde; indudablemente,fluirán iaudales de oro;que lleva' 
rán:la placidez, el . .bieiiestar . y' la alegría a todos los hogares ti- . . . neifeiios: . , , <  < , q Y, 

: El &Aor Binltez dei~ug; es patriota de di aman ti"^ temple 
yci6,fecundis iniciativai:,Con la intuici6n del genio entrevk'en 
aquellai canadaide áridas arenas, esplkndidas avenidas, en'las 
Cuales cokeiean' querubines rifaelescoi, inostrando a los rajan- 
tes tajos del sol iu; sonrosadas carnes, y por donde discuken, 
batiendo.,la' iiarcl-ia 'tiiui-ifal de la t "ida, tuiistas de toda; las e 

naciones que, ávidos de contemplar sorprendentei panoramas, 
. ., 1ni;ai-i ton at6i-iita i~upila, desde aquellas altitudes,;la vegeta- 

ci6n lujuriante, verdaderamente intertropical del delicioso valle , 

. con .sus blancos caseríos despanamados en las colinas y en,el 
fondqde biunida esmeralda, )!.el n-iai; ora ei-i+sus c6lerascdes- 

, .  
hechas, )la'doi~nilei-ito, orlando'la ribera de nácares espumas, 

. )l.la~iabruptai,' baiálticas rocas de la estupenda montatia, que 
eleva su frente entre opalinas i-iubes, ansiosa de tocar. el azul 
del cielo. . . . L a  -.. 

1 . ! Nuesti-o peisonaje, sin téner hijos, s6lo por:amor a su pena - 
nativa viene ton paciencia y persev&rancia. consagrando sus a . 

generosos esfuerzos a.la realizaci61-i de esa n-iagnlfica obra de' 
positiva utilidad .pública, porque ha de prestar~incalculables 
bei-ieficios .al pats, y sobre todo a los enfermos de las vtas respi- 
ratorias, los que Sentirán ensancharse sus pulmones deide q"e 
traspasen El Portillo, y entonces será éste como la puertade un 

- ,  eden enkantador de balsáinicas auras y de inenarrables ,pe&- 
pecti\ias: . 

. . 
C*C 

' .. ' L .  
. . 

, . Por colocar, hitos y mojones unos centimetros; ponemos por 
caso, inás adentro o inás.afuera de la .legítima linde de una 
heredad; o por. el ,disfi%te'o la posesi6n.de un gajo de higuera 
o.de:otro árbol frtal, se entablan,en.nuestros pueblos enojo- 
sas litis'o eiicarnizadas~disputas, las que muchas veces degene- 
ran en sangrientas rinas,.de nefaktas 'ionsecuencias, dando ori- 

. gen ese cambio de n-iojones a'desprei-idiinientos en los bandos 
. poltticos o a discordias entre personas extraiias aldbaladi asun- 

to que;e.\rentila, inientras.tanto.la,turba de egoístas se mues- 
tra: ii-idifereñ'te' con una obra como la carretei-a. de Orotava a 

' 

Vilaflor que ha de contribúir de modo eficaz al ráPido desairo- 
. Ilo de los ii-itereses insula'ies. .' .' (: 1 



Si el señor Benítez de Lugo como literato de nota y como 
orador académico de verbo castizo y cálido ocupa puesto dis- 
tinguido en la república de las letras regionales, como tinerfe- 
ño de pura cepa figura en las avanzadas del civismo y del patno 
amor. 

Para terminar este bosquejo, diremos, valiéndonos de las 
frases de un insigne publicista, que el sefior Benítez de Lugo 
no pertenece a esa raza de escntores que se presentan como 
los héroes de Homero, proclamando su genealogía y alabando 
su valor; sino es como aquellos paladines de la Edad Media 
que se peleaban con la visera del casco calada y después de la 
victona mostraban al pueblo sus blasones 

Trabajos en prosa y verso escogidos por lsaac fiera con semblanzas y 
notas biogrdficas de los respectivos autores, escntas por 61 mismo 

Biblioteca de Escntores Cananos Imprenta Garcla Cruz 
Santa Cruz de 'Enenfe, pp 65-69 



Desciende  del ilustre caballero normando, don Juan de Bé- 
thencourt, conquistador de Lanzarote y Fuerteventura [Cana- 
nasl, apellidado e/ grande por el concienzudo historiador Viera 
y Clavijo. 

Desde muy joven vive en esta capital, consagrado a las ta- 
reas comerciales. 

Su honradez intachable, su conducta caballerosa y, sobre 
todo, la hospitalidad que bnnda a aquellos de sus compatrio- 
tas que aniban a estas playas, sin medios de subsistencia, le 
han granjeado generales simpatías entre los elementos de la 
colonia canana. 

Nació en la Villa de Orotava [Tenerifel, y a pesar de su larga 
residencia en la Argentina, ama a su patria chica con verdade- 
ro delirio. 

Béthencourt, dice con un malogrado poeta tinerfeño, que 
tiene dos madrzs: la que le dio el ser y el suelo donde se meció 
su cuna. Y con frecuencia repite estos versos del Juvenal cana- 
rio, don José M. Pulido. 



Y siendo buen hijo 
yo la v~da que una me dio 
para la otra la quiero. 

Si todos los hombres fuesen de la madera de nuestro per- 
sonaje, los escribanos estanan por demás en la tierra. 

Su palabra es un documento formal. 

Edición de 1911. 



e n  un trozo de suelo tinerfeilo, que estd ligado a nuestras 
gloriosas tradiciones, existe el pueblo de San Miguel, donde se 
ha mecido la cuna de ilustres personalidades, que han brillado 
en las ciencias y en las letras. 

Allí nació el 5 de febrero de 1847 el reputado profesor-médi- 
co y publicista, cuyo nombre siwe de epígrafe a las presentes 
líneas. 

Su retrato no puede dar idea completa de la bizarra apostu- 
ra de su continente. 

Lo mismo en traje de gentleman que en el vestido sencillo 
y descuidado del filósofo, el doctor Béthencourt Alfonso pre- 
sentaba siempre el aspecto elegante del gentil caballero de los 
tiempos medievales. 

Su Dios, era la ciencia. El sacrificio por la misma, su reli- 
gión. Después de haber recomdo todas nuestras islas, estudian- 
do su fauna y su flora, las costumbres de sus habitantes, el len- 
guaje de los primitivos isleños e investigando en el fondo de las 
cavernas, en las cumbres y en las llanuras, el origen de aquella 
raza indómita, que produjo al noble Bencomo y al bravo entre 



los bravos, al pnncipe Tinguaro, digno de que las ninfas de Ni- 
varia tejan negros crespones en su memoria, para que floten 
sobre la tierra que empapó la sangre del héroe inmortal; des- 
pués de recoger, decimos, de labios de octogenarios campesi- 
nos, aforismos, romances y coplas que tienen su raigambre en 
el alma de la musa popular, y de hacer concienzudos, lumino- 
sos análisis geológicos y de antropología, comenzó a escribir su 
grandiosa obra, que aún permanece inédita, acerca de los abo- 
ngenes canarios. En ese libro, su insigne autor, descifra el enig- 
ma de las antiguas Afortunadas, resolviendo problemas étnicos 
de suma trascendencia para la historia del pals. 

Residiendo en la culta ciudad del Guaire el que traza estos 
renglones, llegaban, a la sazón, al través del oceano, a las pla- 
yas venezolanas los ecos de la fama del médico y del escritor 
cuya semblanza dibujamos. Respirando a pleno pulmón las bri- 
sas avileñas saboreábamos los rasgos de ingenio de aquellos 
brillantes artículos, que el sefior Béthencourt Alfonso publica- 
ba en la Revista de Canarias, que dirigía en la capital de este 
Archipielago, Elias Zerolo, el que más tarde nos dio el oro puro 
de su saber en su libro, Legajo de varios. 

El sefior Béthencourt Alfonso se consagró con ardiente 
entusiasmo al ejercicio de su carrera, distinguiéndose en infini- 
dad de casos por su acertada intervención. 

Desempefió durante muchos años el cargo de médico del 
hospital civil de Santa Cruz de Tenerife, en cuyo establecimien- 
to benéfico prestó inmensos servicios, habiendo sobresalido 
como especialista en las enfermedades mentales. 

Era un facultativo hábil que curaba con una bondad y un 
trato atrayente y simpático. 

El periodismo islefio le contó entre los elementos de verda- 
dera valía. Descolló gallardamente en las filas de la prensa mili- 
tante. 

Formó parte de las redacciones de La Democracia, La 
Reforma y El Liberal de Tenerife, juntamente con los sefiores 
Pereyra [don Miguel], Schwartz [don Pedro1 y Serra y Ruz [don 
Emilio]. 

Amigo íntimo de Castelar, figuró en las huestes del posibi- 
lismo, más tarde, disuelta aquella agrupación política, se afilió 
al partido que acaudillaba el señor Sagasta. En las enconadas 
luchas de las ideas, acaso por la versatilidad de su carácter, no 
logró conquistar el aplauso y la popularidad que alcanzó como 
galeno de ojo clínico experimentado y de bistun certero y efi- 
caz en sus operaciones. 



. - . . '  
.', , , . ' ? . 1 .  - , t t  
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!a: , te alumno y escritor científico, Felipe Rodríguez. , t t  , , L . , ~  . l .  .f:., 

' , *. &sljada"de kucho icero,'así Ilainaba al doctor, ~kthencoufi - J "  : '.- 
, , &fAnsÓ el mal6grado ~odbl fo  ~abrera,,que fue indudablemen( a .  

. .  el intelectual .más giande de sus conternporápeos. del Gativo a . a . . .  . .  . '  , . solar.? f i  4 .  * ' !.. , , . , , , . . I - . ,.L *. ;ir ' . 

. . .  :. C .  Una de.las calles más ckntricas de santa CruS de,%neri'fi .:- ' .  

, . -  . lleva el noinbre ,de nuestro personaje, 4 qd; faileció en,dicha . ,' 
. población!el 29 de agosto de'1gi3. .' : : - &  . . , Y  I . a +  . '.. I ' 

, , 
., ~ ~ . m u c h o s ,  hogares .tin&-fenos se derramaron:lbgrimas 'e! e ,  : ' 

: . . . . .  . ,  &;en que . exhaló . su ..último. aliento nüestro biografiado. . ,.: . 
.!. . , .l , ' h d  rF:,..!t, , ' <,, . : !  1. 

:$ .I ,; ; ,. 
> ,  %bajos en prosa y verso escogjdos por le He. coii~sej?blayas y : . , 
: L 

, , . . . . .  ' .. 1 nqtas ..*'.? b!og;¿rficas (t, 16s i*pe,ctiyos autor.'es@as por él misnio. ., : 

' 

'Biblioteca de Escritores Canarios,'lmprenta Carcla Chz.' 
. . , m i  , 6 % , - . . !  '*" Santa,Cruz de ?neiife\ PP. &8. ." 

. - .  ' .  I . , ' ' ,' : . .."Y, ! , ' b  ..,., .', 
! , . - .  . . . .  . ' 5  ' ' . . 

. . o . , <  . . . . . . . . . . - :  Ir . .  :. . ' i ,  ,f.. f ?  

. . . . . .  ' , 1 ' . .  . .  ,,: * ! '  ..\ ,.' 4 ,  , .,. . 
, . . . , , C . 

4 .  , ; -  3 l!- :. , . , :  . - . ,  
. . .  . I  4 .. . . .: , - .  . , - 1 .  t ; . a  ' +'- ' . :. # 

. , 
. I . , ) . . . ,  . . S  " 1 1 ;  . i ;  -3 

. , I 1  ., ..- , . , . t  . l .<:., .. - ', - 
.. t . j . . s . .  , . 'i . - ,  . ' I ,  

, 4.. < 

> ' ,  - . >  s .  - - t, 
' , - 4. 

* - 

. . . . . .  , c s . .  ;, . L .  *1. ' ,- . . . , - ;, 1 ,  - 
' ,  . . , . . " , .  S 

. . 
I I ' ,  , . 

: ' ; , . . . . .  , , . '  ' . > ,  . . 
. . . .  . ., . ' .  : a -  . , <  . . . t .  , * ' .  . . .  ' I . . 3 ,  - 

' I r  , , ' .  . _  .. . I .. ," .,' , : ? . 
\ .  

, 
, t .  :c 

8 .  ! . . . .  . . . -  . , . :, ,: .:.{ . . : . .  
. . . . . . . . . . . . . .  

i '  .' . , ., ,? :, t ,  

1'. 
: .  . 4 .  

. . .* - 
- 1 '  . ' .  . . . . . .  : , .,',> . ' . - t i ,  : 

. P . . . ' 1  ' - *  .. 
. ,  : . . ,* 1 , . l I  f '! , . .  

6 . -  ! 1 .  1. , , .  , I!' ' ! ; ' : , , L ' , 

. . 
8 .  T . ,  , ; . . .  .:ti . .: . . . .  . , . . . . . . . . .  

/ " 
9 

1 .  . ' 8 ' .  ' ,.i . '. ,,' 
. ,  , 





e n t r e  la generación que está llamada por la ley del tiempo 
a regir en la actualidad los destinos de la República Argentina, 
descuella en primer termino, el doctor Jose Bianco. 

Nació este dishnguido ciudadano en Córdoba el 9 de julio de 
1870. Joven, casi un adolescente, se graduó de profesor normal. 
Producidos los sucesos políticos de 1890 se incorporó al movi- 
miento popular que orientaban Mitre, Irigoyen, Alem y Del Valle. 
La palabra fácil y persuasiva de Bianco, su rigidez moral y el vigor 
y la finneza del raciocinio, subyugaban en la tribuna de los ilubs, 
y dá6anle legítimo prestigio entre los directores de aquel partido. 

Ligado, por vínculos de amistad, con el doctor Bernardo de 
Irigoyen, el notable estadista lo Ilaina a su lado, honrándole con 
el puesto de secretario pnvado en 1891. Documentos intere- 
santes del eximio hombre público, le sirvieron para escribir én 
1893 su obra La cuestibn Internacional en la que comenta y 
anota tÓda la tramitación del litigio de límites entre Chile y la 
Argentina 

Se separó, poco tiempo despues, de la política, en'la que 
había actuado con tanta eficacia, para iniciar los estudios de 



Derecho. En sólo diez y ocho meses se preparó en todas las 
materias del plan vigente en 1896, en la Universidad de Cór- 
doba. Rindió examen brillante de abogado, presentando a la 
Academia su tesis La Educación Pública. Con abundancia de 
datos y con una elegancia severa en la expresión, el doctor 
Bianco condensó en aquel trabajo todas sus ideas, sobre el 
noble tema de la educación. Ese profundo y luminoso estudio 
sociológico es tal vez el resumen más completo de cuantos se 
han publicado sobre el mismo tema en la República Argentina, 
hasta el presente. Su autor revela un conocimiento sorpren- 
dente y magistral en la materia. 

Radicado en Córdoba se incorpora al foro de aquella ciu- 
dad y se le nombra en 1897, director del Registro General. Dejó 
esa institución, que fundó y organizó despub de cuatro anos 
de trabajo constante, que sanearon la propiedad inmobiliaria 
en aquella provincia argentina. Vuelve a Buenos Aires para 
domiciliarse en La Plata en 1901. El doctor Irigoyen, entonces 
gobernador, solicitó la colaboración del doctor Bianco, en las 
tareas de la administración ración. Aceptó el puesto de vocal 
del Consejo General de Educación. Su labor múltiple y fecun- 
da, fue provechosa para la enseñanza pública. Recientemente 
reunidos en un volúmen, con el titulo de Los problemas del 
analfabetismo, se han publicado todos los proyectos, discursos 
e iniciativas, que plantean y resuelven las cuestiones fundamen- 
tales de la instrucción primaria. 

Elegido senador por la provincia de Buenos Aires, pasó a 
formar parte de aquel cuerpo en 190%. La actuación parlamen- 
taria del doctor Bianco, no cabe en los límites de estos rasgos 
biográficos. Durante cuatro anos cimentó su reputación de po- 
lítico honesto y orador insuperable. Serena la conciencia, fue el 
defensor del Derecho y de la Justicia en una época en que 
callaba la verdad. Ocupó sesiones integras la tribuna parlamen- 
taria. Son notables sus exposiciones sobre educación y régimen 
tributario. Opositor único, su palabra vibrante fue escuchada 
sin contradicción y en silencio, porque en la casi unanimidad 
oficial del Senado no había orador capaz de aceptar un debate 
político. 

Terminada su actuación en la honorable Cámara de Sena- 
dores, sus admiradores le organizaron una brillante demostración 
de simpaiía, para hacerle entrega de un artístico pergamino sus- 
cripto por las personas más respetables y representativas de la 
República Argentina En nombre de aquel núcleo eminente, ha- 
bló el doctor Irigoyen con el prestigio de su gloriosa ancianidad, 



pata iendir d i j o -  d.  triDuto de justicia. al hónibre integro en 
esta epoca ,de iljcisitudes opacas y malsanas, .porque el doctor ' ' 

Bianco,con,los seivicios ,que ha prestado y la opinidn que goza, 
es un hombre-ddtinado a contribuir al dese~ivolviniiento institu; 
&oiial de la República. Yo hGo votos pala que respolida a¡ ]la- 

. papiento futuro que le hatá la opini6n sensata del país. , ,, . . > 

.iilaniado por, el senor presidentekde.la República, doctor 
Josb Figueroa Alcorta, para organizar la Jnspecci6n General de 
Justicia en diciembre de 1907, en s6lo ieis meses curnpli6 la mi- 
si6n que se le.había encomendads. por decreto del 22 de agos- 
to de 1906, fue designado director del -Registro de ,la propiedad 
de la Capital y Qmtoiios Wderales de la República. La labor 

- de un ano en esainstituci6n, se halla consignada en el libro - La ., 

- propiedad inmobjljana. A . . .,' . - ', . 
¿as nobles tareas de la +teira, absorben al doctor Bianco 

l&:horas 1n6s inte~~sas de sus días. Su ensenanza deja recu&r- 
dos imperecederos, porque es un forjador de ideales'. La juven- 

- tud uhiversitaria le atestigua siempre, y e n  ?ualquie'r oportu- 
nidad, su adhesi.. En 1907 proclarn6 su candidatura,,para 
diputado nacional y le presenta constantemente a la' , .  opinión . 

. del país, para'la cartera de Instrucci6n Pública. . 
Es, además, el doctor Bianco,,uii publicista de.réputacihp ii- " , .- 

teinacional. Entre sus obras merec6?citarse: El batadi de 1% 
. [I~oII; 'Oganizacidn nacional, [rgozl;  id Old Mari, [1go31; ~ e g &  

, .ciauones inteinacionales, [rg041, Rkginieii bibutaio, [rg041, Los 
probleinas,del analfabetisnio y La propiedad inmobiliaria ' " . ' ' 

h s  brillantes dotes.intelectuales del doctor Bianco, el tern- 
ple eic&cional de'su '~aráit;r.~ su iluitiaci6i recon6cidai; &n 
augunos de tnuhfos pr6$mos para el, ciudadano que está d;si 
tinado, coino lo a f i h 6  el doctor Irigoyen, a colaborar en"el'¿ie- . ,' 5 .  . r. senvoivimient8 institucional, de la Republici . . . . .  I ' ,  





S i su patronímico tuviera una S final, cualquier aficionado a 
estudios genealógicos hallana el entronque heráldico de nues- 
tro poeta con el sanguinario Boves, que en la guerra de la in- 
dependencia venezolana, como un nuevo Atila, fue el azote de 
las comarcas Ilaneras. 

Pero el vate, autor del tomo de elegantes sonetos, que bajo 
el rótulo sugestivo de Wbraciones vi6 la luz pública el ano de 
1908 en esta capital, no sólo no tiene parentesco con Boves, 
sino que no es capaz de infringir el quinto precepto del Decá- 
logo, ni tratAndose de un mosquito. 

Sin embargo, Vicente Bove es un revolucionario impeniten- 
te en el campo de las letras. 

Es de los escritores rebeldes que dan a beber pólvora y 
cl~ampagne a los vocablos, para que saquen de la lengua nue- 
vos y más vigorosos acentos. 

Es un iconoclasta. Ha roto los antiguos moldes de los cáno- 
nes líricos y ha insurreccionado los ritmos del verso y las cláu- 
sulas del discurso. 

No gira como otros tontos bardos de la trova, en la mez- 
quina órbita del satelitismo . ,literario. 



No esquiva las dificultades de la métrica, sino que las vence 
con gallardías de luchador de sangre moza. 

La prensa de la República, y especialmente la de esta ciu- 
dad, saludó con frases encomiásticas la aparición del opúsculo 
Vibraciones, en cuyas páginas nos da Bove el oro puro de su 
ingenio. El vate argentino que nos ocupa dirige actualmente la 
simpática revista Vida literaria, en cuyas columnas colaboran 
reputados escritores del país, y en las que hacen sus ensayos 
plumas noveles de verdadero brillo. 

Bove ha empezado por donde han concluído muchos poe- 
tas de fuste: por el soneto, el cual, según la expresión de un 
crítico francés, es el tormento de los hijos de Apolo. 

Nuestro héroe lleva en su mente el fuego de la inspiración. 
Sus versos no son fríos como el mármol pentélico, sino apa- 

sionados y sensuales como su alma de artista. 
El cantor tantas veces citado en las presentes líneas, con las 

alas que nos pinta primorosamente en su soneto que lleva el 
mismo titulo, - uno  de los mejores de su colección- se remon- 
ta a las regiones suprasensibles del ideal, hace el viaje por ese 
cielo azul en donde no hay nada que comer para más tarde 
caer en los ángulos duros de la realidad del prosáico vivir. 

Desde los espacios ambolados del Arte que su mente crea-. 
dora ha cruzado, llevando la locura inmortal de Don Quijote, ha 
manejado el yambo fogoso, a la manera de látigo, para flagelar el 
rostro de esos Sanchos que, con el barro a los pies, eruptan ahí- 
tos sobre las alforjas del frío positivismo. 

Más a las alturas olímpicas en donde el genio se cierne 
como águila caudal, no llegan esos regüeldos, que diría el escu- 
dero socarr6n del andante caballero manchego, ni los silbidos 
de las sierpes ponzoAosas de la envidia. 

Los que atentos únicamente a la prima y al agiotaje no han 
contemplado jamás los mansos reflejos de la aurora ni los má- 
gicos cambiantes de una puesta de sol, se ríen de los poetas y 
los motejan de locos, como si el hombre, que dijo Jesús, sólo 
viviera de pan. 

Bove tiene sus detractores, pero él, siguiendo la filosofía de 
un proverbio árabe llegará al fin de la jornada, porque no hace 
caso de los perros que le salen al camino. 

La senda que conduce a la gloria literaria estd sembrada de 
tropiezos y de zarzales. 

La gestación de la idea tiene sus dolores. 
Para llegar a la conquista del apolíneo laurel, los pies han 

sangrado y se han sentido los murmullos del pantano. 



. . 

"' .'Bove noles un lech~guino;~erb:es c6rrect0.~ ,pulquénimo , ' 

en el vestir, aunque algunas $eces,'porsu despreocupalión qúe .: 
oons'tituye su idiosincracia,lleva la corbata .al desgaire:: ;:-. 
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e s  atildado y brillante prosista, cuya clásica pluina, de i g o s  
magistrales, de toques de sublime belleza, nos traza con verdade- 
ra inspiración en páginas palpitantes de realismo, y con pincela- 
das dignas de Thcito, escenas de la vida, esos bajos fondos socia- 
les, en donde al lado de aquellas estantiguas de que nos habla 
Hugo, aúllan cánticos obscenos, entre el lexico grosero e insolen- 
te del prostíbulo, gnsetas que han perdido los recatos del pudor, 
siendo la befa y el escarnio de los hombres, que olvidan lo que 
dijo el más grande de los líricos contemporáneos: 

No insultéis jamás a la mujer que cae, 
no sabéis bajo qué peso su pobre alma sucumbe. 

Como todo el que mucho vale, Ca'brera tiene panegiristas y 
detractores, más el fallo imparcial de la crítica, sine ira et stu- 
dio, lo incluye en la galería de literatos canarios de buena cepa, 
cuyo nombre, envuelto en .resplandores de glorias, ha traspasa- 
do los linderos patrios. 

Nuestro heroe es un poeta que canta en prosa: en sus escn- 
tos se refleja el alma de la tierra canana. Las leyendas, tradicioz 



nes y cuentos, en los que Carlos' Cruz hace gala de encantado- 
ra narrativa, a la manera de relámpagos, iluminan los abiertos 
valles, las llanuras y los empinados montes tinerfeños, dejándo- 
nos vislumbrar el radioso amanecer de la libertad, en la esfera 
del Arte, al traer nuevas inflexiones al idioma, que revelan mo- 
dalidades características de un estado local y de una época 
esencialmente revolucionaria en todos los órdenes de la activi- 
dad humana. 

Está versado en la literatura extranjera, hasta el punto de 
conocer varios poemas portugueses de Ferreyra, Dábreu y Jun- 
queiro y de conservar en la memoria poeslas de Herder, de 
Musset, de Lenau, St. Victor, de Leopardi, de Manzoni, y algu- 
nas baladas de Uhland. 

Es Cabrera- escritor dramático de altos vuelos, de nervio 
shakespereano. 

Su aplaudida obra Más allá del honor, se representó con 
ruidoso éxito en los coliseos de La Laguna, Orotava y en el tea- 
tro Arbeo de la ciudad de Méjico. 

El argumento originalísimo e impresionante del citado dra- 
ma señala en su desarrollo una evolución moral y filosófica 
intensa, en donde la luz deslumbradora del amor y de la ver- 
dad llena a raudales las honduras del alma del protagonista, 
que se siente cerca de Dios, allá en la cumbre serenísima de un 
éxtasis espiritual, porque el rapaz ciego entona un canto a la 
vida, después de una existencia de duda y de tormento. 

Nuestro prosador, escribiendo en el lenguaje de ?amayo y 
Baus y de Galdós, ha triunfado gallardamente sobre el prosce- 
nio con su citado drama y con El amor en marcha, juguete 
escénico, rebosante de vis cómica, en donde el diálogo vivo e 
interesante fluye armoniosamente con imágenes y acentos de 
un maestro en dramaturgia. 

Cabrera ha cosechado laureles en el campo de las letras. Ade- 
más de brillar en el teabu ton las producciones de su ingenio, ha 
cultivado el periodismo, el cuento y la novela corta a estilo de 
Pedro Antonio de Aarcón, Julio Nombela y de Xodoro Guerrero, 
rayando a gran altura en esos distintos géneros literarios. 

Carlos Cruz es también orador elocuentísimo. En sus dis- 
cursos se nota la frescura de la improvisación: no pertenece a 
esa clase de tribunos de trompo enrollado, como gráficamente 
llaman los venezolanos a los que pronuncian arengas aprendi- 
das de memoria coloreándolas con la mímica ensayada ante 
un espejo, queriendo imitar los ademanes, gestos y actitudes de 
los grandes actores. 



I '. Artista de lapalabra, Cabrera,conoce y toca los resoítes~de- 
la oratoria y consigue realizar los firies del orador, los que;se- . 
gún la expresión de SanfAgustín,.se,reducen a convencer dela-, 
verdad, a,hacerla agradable y a mover a obrar ut ve~itas pate- 
at 'ut ventas mulceat ut ventas moveat - , 4 k .  -4 : ,I - 
. 1, Obrero infatigable, de4a inteligencia,) nuestro .'biografiado, 

., - ..> ; ,, ,p., tiene una hoja de servicios.que le honra. ., . . 
Como presidente que ha sido distintas veces, y lo es.en la 

actualidad, del Ateneo de.La Laguna; h a  convertido dicho cen- . . '  
tro de cultura en cdtedra abierta a todas.las opiniones;.deba-. 
tikndose en aquella docta casa arduos e interesantísimos pro-. 
blemas sobre asuntos pedagógicos, y sociales; tendientes al ,' 

mejoramiento de las costumbres públicas y de la vida insular:, ' , '  

Bajo 1a.presidencia del sefior Cabrera, el Ateneo lagunero, . 
realizó una de las i n b  simphticas y hermosas justas liteiarias . . , 

que se han celebrado en nuestra ,provincia: nos referimos a la 
Fiesta de Las Hespkrides,encaminada a tender puentes espiri-,. . - 

' ' .  

tuales entre estos pedazos de.tiena espafiola; con el propósito ' ,  

loable de estrechar los vlnculos del amor en la familia'canaria, . . 
convertida en semillero de odios y de nefastos antagonismos.., . 

Carlos Cruz, en su :constante lucha por la vida, ha sido, . . 
como uno de ,esos .pl"majes,: que cruzan .el;pantano sin ;m>$ 
charse. ,. .. .. . ,$: . '  .., * . _  ,, t ,  i B  l ~ j ' u -  

, t i  .'. 
S Pertenece .el'brillante escritor,cuya semblanza.hgmos eibo;. 

iado, a esa juventud eclkctica y poderosa, que llega con santas 
audacias a las lides intelectuales, ~ m o l a n d o ~ a  .bandera:de la 
Libertad, cuyos pliegües guardan !as,,lbgrimas y los 
besos.deilos mártires ,. .- . . ,  y ostentan, a guisa _ . . ,  de lema, . , .  las . * .  siguien; . . 

tes iii$ai: . .: . . - i  - 4. . ! , , . ,a,. . v.!.;: .k, ,4 

I ( . , I .. - . L .  1 .,! !. ., . ,-! 
Si el pasado-es turnh.de iiision,& , .,, ,- , ( ,  , ; '. . 
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e s  de la madera de lo5 buenos periodistas. Pertenece a esa bri- 
llante plkyade de jóvenes escritores argentinos, que se han pren- 
dado de los prodigiosos juegos de luz y de color, que el moderno 
arte ha ingeniado. 

Nuestro personaje, desde muy nifio, emborronaba cuartillas 
para la prensa. 

En el pueblo de Tres Arroyos comenzó su carrera literaria, 
publicando notables trabajos en los periódicos de aquella loca- 
lidad, que le valieron entusiastas elogios de las personas cultas. 
Esos kxitos le estimularon para seguir cultivando las letras y le 
impulsaron a buscar más ancho campo, para el desarrollo de 
su espíritu, ávido de conocimientos y de gloria. 

Se trasladó a Buenos Aires, centro intelectual a donde con- 
vergen todos los radios del saber humano. Y aquí, en esta Ate- 
nas del Nuevo Continente, Cacuri, en poco tiempo, logró con- 
quistar alta nombradía en la república literaria, dando a la es- 
tampa producciones escritas en amena y brillante prosa. El len- 
guaje de nuestro publicista está lleno de sonondades y de 
orientales atavlos: no es un siervo de las reglas gramaticales eri- 
zadas de fórmulas, ni se ajusta a los preceptos de la Retórica. 



  este propósito, recordamos que Ramiro de Maeztu confie- . 
sa que él pudo escnbir 'cuando se olvid6 de lo que era una 
sinécdoque Nuestro biografiado también es orador, su palabra 
fácil y vibrante parece que centellea en sus labios, cuando, 
desde el Sinai de la tribuna fülmina vinles ap6strofes contra los 
autoritarios gobernantes, que atan a los'pueblos a la roca de la 
exacci6n y de la afrenta,'con las cadenas de la tiranla. Es libe- 
ral de arraigadas y profundas convicciones. 

Ha librado formidables campanas contra los eternos eiemi- , 
gos de las liberta'des públicas. ' 

Ha sido director literario de h '~ev i s ta  ~lustr-ida del Río de 
-la Plata, que ve la luz en esta ciudad. En las columnas de esa 
. publicaci6n hay muestras de su sazonado ingenio. 

Cacuri tiene una fecundidad portentosa, colabora en casi 
' 

todos los peri6dicos de provincias y en diarios extranjeros. 
Nacido en modesta esfera, ha luchado bravamente, con alien- * 

tos verdadetamente cidianos por adquinr el'distinguido punto 
que hoy ocupa en las letras de su patna I 

Ha conjurado las tormentas pavorosas que engendra esa 
.licha por la ?ida. Puede decirse de Cacun, que'es como una ' 

de aquellas aves de'que nos habla el lírico, que cruzan el pan- 
tano, sin mancharse. Él solo, con el amor al estudio, ha forma- 
do su personalidad literana. 
-'Es amigo de sus amigos. Tiatándose de éstos, no le duelen 

v .  . . prendas.f;. . + : 1, 1 . - 7 i * . . , , i . . '  
- . '. 1 .  



R e v u e l v e  prAtocolos, pronuncia discursos y escribe en:pe- 
riódicos. 

'~ igente ' l a  libertad de.enseñanza estudió el Notariado en 
esta capital. 

MAS tarde se examinó en la Universidad de Madrid, obte- 
niendo en todas las asignaturas de su carrera la nota de sobre- 
saliente. 

Ganó por oposición despub de brillantes ejercicios la no- 
taría que actualinente con tanto acierto desempeña. 

El movimiento revolucionario de 1868 le trajo a la vida pú- 
blica. 

Desde muy joven puso todos sus alientos en favor de la 
República, a cuyo partido pertenece. 

Nuestro personaje se ha dedicado con especialidad a los 
trabajos histórico-políticos. 

Por medio de la historia, que es la gran ciencia, la que Cicerón 
llamaba maestra de nuestra vida, ha hecho estudios concienzu- 
dos de las sociedades y de los pueblos. 



Como escritor, su estilo fácil y galano está-lleno de sonon- 
b, , . , ,,, 

dades. 
Es conciso; en cuatro palabras condensa la idea. 
Como- orador, su palabra es correcb y persuasiva. : 

El señor Calzadilla fue oficial de Milicias. 
Suspendidas las garantías constitucionales en 1869, por sus 

ideas políticas fue desterrado a Santa Cruz"'de La Palma, en 
cuya ciudad nació el año de 1849. 

Desde niño vive en esta capital, en donde se ha creado una 
familia. ' ' 

Fundó el periódico Las Noticias, después desde las colum- 
nas de La Federación defendió valientemente los ideales demo- 
cráticos. 

En El Museo .Canario hay también .trabajos suyos, escritos 
en pintoresca y amena prosa. 

Formó parte de la redacción de Las Novedades. 
Pertenece al Comitk central. republicano, .del ,que ha sido 

secretario. 
Hoyle gusta ,más redactar instrumentos públicos que reco- 

ger aplausos en las veladas literarias del ~abine. Instructivo. 
En eso es positivista nuestro biografiado. 

:Con lo que gana en su profesión manda a hacer la compra 
para el puchero. 

Los aplausos son monedas que están fuera de circulación. 
- 1 

Edición de 1888, PP. 127-128. 



e s  miope, muy flaco, y de alta estatura. 
Escribe con elegancia. 
En sus trabajos parece revivir la aneja chispa cervantesca. 
Tiene ese buen gusto ingénito que ennoblece cuanto toca. 
Su criterio fino y delicado jamás cae en la vulgaridad. 
Nuestro personaje no está amarrado al peri6dic0, como la 

mayor parte de los literatos modernos, pero está sometido a la 
terrible tiranía del empleo público. 

Revuelto entre gacetas y boletines oficiales no puede lucir 
como debiera las galas de su ingenio. 

Es bachiller en Filosofía y Secretario de la Junta provincial 
de Instnicci6n pública por tener aquel titulo y haber obtenido 
ese destino en virtud de concurso. 

Da clase en el Establecimiento de Segunda Ensefianza de 
esta capital. 

Es abnegado; sirve a la provincia sin que se le paguen pun- 
tualmente sus sueldos. 

En eso se parece a los maestros de escuela. 



Obligado por la presidencia ha leído notables trabajos lite- 
rarios en el Gabinete Instructivo de Santa Cruz de Tenerife, en 
cuya ciudad nació el ano de 1862. 

Posee vastos conocimientos en Filosofía, en 1Historia y en 
Metafísica. 

Por su modestia no le vemos figurar en primera fila entre 
los oradores de nuestro Ateneo. 

Su trato es afable. , . 

Edición de 1888, pp 9394. 



d 

e s  dactor en Fi10s0fia.y Letras. e n  Teologia y en ~erkcho '  
civil y canónico. ,. 

Con el ilustrado fraile Lima a los nueve afíos,,comenz6 a 
estudiar latinidad en Los Llanos [Palma] en cuya villa naci6 el ' 

. . ), . . 
22 de octubre de 1834. 
; Su vida presenta un cuadro palpitante de las tribulaciones 
del tiombre que.lucha con el amor al estudio y la pobreza, 
.. Desde niíío la historia del cristianismo.le llenaba de inspi- 
ración y entusiasmo. ,. . 

, Sin recursos de ningún género se traslad6, a La Laguna, en . 
cuyo seminario conciliar ingresó en calidad de- alumno. 

Lucha titánica sostuvo nuestro héroe contra la miseria que 
le asediaba. 

En su patria había aprendido a tocar por música, mediana- 
' .  5 mente, el violín. ' 

Lo que le producían las tocatas en las funciones religiosas 
era lo'único con lo que contaba para las subsistencia. ' 

No tendemos un velo sob- este largo y doloroso paréntesis 
de su Lida, porque viene a comprobar la exactitud del conoci- , 

do axioma «el querer es poder». I .  



Por ciertos antagonismos que había entre el y el prelado no 
se ordenó en La Laguna de presbltero. 

Pasó entonces a La Madera y alll tuvo el galardón de osten- 
tar la corona de sacerdote. 

Siguió estudiando, porque su inteligencia estaba ávida de 
saber. 

Se trasladó a Madrid, en cuya Universidad obtuvo los tltu- 
los academicos que hoy posee. A 

Sus ideas son verdaderamente democráticas. 
En tiempos de la República, estuvo propuesto por el exce- 

lentísimo senor don Nicolás Salmerón, para obispo de la Dió- 
cesis de Tenerife. 

Con motivo de caer aquel gobierno tan repentinamente no 
tuvo la gloria de cefiir a sus sienes la mitra episcopal. 

Es socio profesor de la Academia Matntense de Junspru- 
dencia y Legislación y miembro de otros centros científicos y 
literarios. 

Edición de 1888, pp 107-108 



e s  uno de los 'hymbres más ilustrados del pais, aunque las 
especiales Condiiiones de ;arder  no le pe&ten lucir lo que 
debiera. . ' 

Parece hurano y seco; pero en el seno de la amistad es co- 
municativo, y en su conversación revela la'variedad de sus co: 
nocimientosl 

Estudió bachillerato en La Laguna, y,despuks Arqu'itectura 
en la escuela de Madrid, donde obtuvo el título en 1873 

No tiene gran afición a la práctica de la profesión, pero sus : 

estudios de gabinete revelan que conoce' a fondo el artk- que 
Profesa. Se cuida siemp- más que de la belleza de los dehlles, 
de las condiciones higienicas de las construcciones, 'orienta- 
ción, distribución, etc. Entre sus obtas figuran en primer termi- 
no dos magníficos proyectos de casas ~Ónsistoriales y! otro de 
gran Hotel, sin contar otras muchas 'de meiior importancia eje- 
cutadas o'en proyecto. , 1 ,  

Es 'competenffsimo en cuestiones de arte en general, y 
escribe con gran corrección. 



Muy notables escritos suyos se han publicado en (la Revista 
y en La Ilustración de Canarias, en el Diario de Tenerife y otros 
periódicos. 

Ha sido algunos años presidente del Gabinete Instructivo, 
en cuya sociedad ha tratado con frecuencia de diversos temas, 
revelando, más que brillantes formas oratorias, gran erudición. 

Actualmente es director de la Sociedad Económica de Arni- 
gos del Pais de la capital; Arquitecto de la Sociedad de Edifica- 
ciones y Reformas Urbanas; Arquitecto Diocesano e interino de la 
Provincia, teniendo a su cargo las obras de reedificación del 
Hospital de Desamparados. 

Timbién es concejal del Ayuntamiento, en cuya corporación 
lucha constantemente, aunque sin fruto, por mejorar los ser- 
vicios, oponiéndose a ciertos obstáculos tradicionales y absur- 
das rutinas. 

Sus proposiciones y sus proyectos son muy celebrados por 
las personas inteligentes. 

Está condecorado con la Cruz de Carlos 111. 

Nació en Santa Cruz de Tenerife el g de abril de 1847. 
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Seco como un bacalao, 
pero de nervio y de músculo, 

lo mismo pinta un crepúsculo, 
que el escdndalo mayúsculo 

del político sarao el lápiz del insigne dibujante, cuya semblanza nos propone- 
mos trazar, a grandes rasgos, tiene la gracia picaresca del pin- 
cel de Goya, del pintor inmortal de los Caprichos y de las ma- 
nolas de los barrios bajos de Madrid. 

Cao ha creado, como dice muy bien el ilustre novelista Blasco 
Ibápiez, en su monumental obra La Argentina y sus grandezas, la 
caricatura moderna 

No tiene parecido con ninguno de los que en ambos mun- 
dos cultivan ese género. En las caricaturas de Cao chispea la 
gracia, como el champagne en la copa. 

Sus dibujos son de irreprochable factura y de una correc- 
ción clásica. Nuestro inspirado artista hace derroche de sal de 
ingenio en Caras y Caretas, de esta capital. Cao es el Mesonero 
Romanos, que pintó en sus Escenas matntenses las costum- 
bres del pueblo del Manzanares. 



El humorismo inofensivo de las caricaturas del artista que 
nos ocupa, es como el que caracteriza los trabajos literarios de 
aquel eximio escritor. 

El dibujo de Cao no es blando, algodonoso, sino lleno de vigor 
y nervio, como el de Blanco Coris. 

Las caricaturas de nuestro egregio artista provocan la hila- 
ridad hasta de las personas mbs graves y taciturnas. 

En la citada popular revista, el reputado maestro satiriza 
donosamente a los pollticos argentinos. 

En las producciones de su lbpiz no se notan los tintes del 
sarcasmo ni las muecas del histrión. Resaltan si, los rasgos mbs 
felices de un ingenio regocijado. 

El crítico Rafael Balza de la Vega, en su notable obra Los 
bucblicos coloca a nuestro biografiado entre los primeros cari- 
caturistas de nuestros tiempos. 

Caras y Caretas, que es tan leida en los clrculos aristocrbti- 
cos de Londres, París y Madrid, como en los pueblos desparra- 
mados en el Nuevo Continente, ha logrado conquistar la fama 
de que hoy goza en todo el mundo civilizado, no sólo por las 
brillantes plumas que en sus columnas escriben, sino sobre 
todo, por los trabajos artísticos de Cao, que llevan el sello de la 
originalidad y del gracejo epigrambtico. 

Nacido en una región de Espafia que se distingue por la to- 
nalidad atrayente de sus campifias, por su vegetación rozagan- 
te y por su cielo de pureza sin igual; nuestro artista, que lleva 
en sus venas y arterias la sangre del nifio poeta Rodrigo Cao, 
prez de Galicia y admiración de todos los pueblos cultos, ha 
sabido en la Argentina poner muy alto el arte hispano. 

Cao también es periodista de batalla y poeta de fibra. Sus 
versos levantan ampollas. 

Su musa tiene el regocijo picaresco del bromista. 
En su estilo hay colorido y vigor. Posee extensos conocimien- 

tos filológicos. 
Es liberal avanzadísimo. 
Simpatiza con la doctrina del equilibrio entre la fuerza y el 

derecho que Foullée, traza en el siguiente pbrrafo: 
Ligad a los hombres por la fuerza y veréis el lazo romperse 

tarde o temprano; unidlos por su voluntad y, por consiguiente, 
por sus conciencias, y el lazo social será tanto más indisoluble 
cuanto más libremente haya sido adoptado por los individuos. 

Para terminar este ligero bosquejo, diremos del eximio dibu- 
jante galaico, grande es el cuadro, pequeño el artista. 



" 

as borrascas del mar le han inspirado sus mejores trabajos 
cientlficos. . . . 

Desde muy joven atravesó las imponentes soledades del Ocka- 
1 " 1 .  no. . * .  

Piloto experto y audaz ha sabidoLcombatir con imperturba- 
ble sangre fría los desencadenados'elementos 

Muchas veces, sentando en la toldilla de su bajel, en esas 
noihes de calma, a la argentada lui de la luna, ha seguido con 
la vista fija en la bóveda estrellada el curso de los astros, que- 
riendo arrancar el secreto de las leyes armónicas e inmutables. 

Es de antiguo catedrático de la Escuela Profesional de Náu- 
tica de esta provincia.' 

Ha publicado luminosos trabajos en la Revista y en La Ilus- 
tración de Canarias y en otros periódicos. 

Escribe con bastante claridad y sencillez. 
. '- posee-vastos conocimientos. en Meteorologla. 

Nació en esta capital el'año de 1843. 





@o hay persona medianamente ilustrada en esta provincia. 
que no conozca el nombre de este pensador canario. 
Es antropólogo; sus escritos, basados en las doctrinas del 

darwinismo, han merecido plácemes de eminentes publicistas 
de Europa. 

Desde joven reveló espiritu investigador. 
El estudio de la Naturaleza y en particular el de la raza 

humana es su ocupación favorita. 
Lleno de conocimientos científicos, trabaja en la solución 

del problema más espinoso que la filosofía puede proponer: el 
origen de la especie hominal. 

Sus luminosas investigaciones contribuyen a desterrar razo- 
namientos hipoteticos. 

Sigue las leyes tan magistralmente'desamlladas por Darwin. 
Con gigantescos alientos acomete la ardua empresa de bus- 

car al hombre de los largos siglos prehistóricos. 
El doctor Vemau ha hecho grandes elogios de las obras de 

nuestro profundo razonador. 
I 



Sus Estudios histdricos, climatol6gicos y patol6gicos de las 
, Islas Canarias, luminoso libro, cuyo primer tomo ha dado a la 
estampa, es orgullo de la ciencia moderna. 

Trabaja incansablemente sobre antropologla. 
Escribe con bastante claridad y sencillez. 
Posee varios diplomas honoríficos y es miembro de las aca- 

demias científicas de Berlln, París, Londres y Madrid. 
Nació en Telde [Gran Canaria], el 13 de marzo de 1831. , 
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La semilla arrojada por el diputado liberal, cuya semblanza 
intentamos bosquejar a vuela pluma, ¿caerá en tierra estéril o 
en fecundo surco que la convierta en sazonado fruto? ¿Su voz 
clamará en el desierto o logrará sacudir las masas populares? 
Las respuestas a las preguntas que anteceden, las formularán 
los hechos con elocuencia abrumadora, cuando se discuta el 
consabido proyecto de ley del divorcio, que ha sido presentado 
al Congreso por el doctor Conforti, quien, por tal motivo, ha 
empezado a ser el blanco de las iras de los canonistas ultra- 
montanos que, aferrados a la epístola de Saulo, de aquel ju- 
daizante, converso en el camino de Damasco, sostienen la indi- 
solubilidad del matrimonio, y a los que forman coro ensordece- 
dor las elevadas clases sociales, apegadas a la tradición como 
el pólipo a la roca. 

Conforti es jurisconsulto notabilísímo; sus escritos son mo- 
delos de corrección y atildamiento, estando a la vez nutridos de 
doctrina jurídica, saturada de esplritu liberal. 

En San Juan, su ciudad nativa, ha trabajado para el foro, 
colocándose por la profundidad de sus conocimientos en la 
ciencia del Derecho, a la vanguardia de los mejores abogados 
de su país. 

Es fogoso orador parlamentario. Sus magistrales catilinarias 
aplastan al contrincante, como una férrea maza. No es el tri- 
buno palabrero, gámlo como el viento entre las canas, sino 
orador fogoso de contundente lógica, de enjundia, cuyos dis- 
cursos, parodiando la frase del preceptista, son un diluvio de 
ideas sobre un desierto de flores retóricas. En una palabra, el 
verbo candente de Conforti, se forja en la nube que vomita 
relámpagos de ideales avanzados, que incendian el cielo caligi- 
noso del alma popular. 

Si Sarmiento es grande como una cumbre andina, Conforti 
es rugiente y estruendoso como el salto del Tequendama. 



es poeta lirico y dramático. 
Su musa no se deleita'en placeres groseros ni se abisma en 

dolores profundos, no ríe ni se desespera. 
El sentimiento que se alberga en sus estrofas es tan tierno 

como el expresado en los versos.de los poetas antiguo s.^ 
Sus ritmos han brotado suaves como las aguas del manan- 

tial. 
Amante de la belleza y del arte no ha buscado una ongina- 

lidad ficticia en la extravagancia. 
Él comprende que el poeta no es un hierofante, ni que la 

inspiraci6n es un rapto de locura. 
Sobre sus cualidades de poeta se cierne un espiritu sano, 

ávido de gloria y embriagado con el perfume de la juventud. 
El señor Cosmelly ha encontrado fácil el camino de la vida. 

Las flores de su huerto literario crecen lozanas entre los eflu- 
vios de una eterna primavera. 

A veces una lágrima pura rueda por sus mejillas convirtién- 
dose luego en sonrisa y sus labios modulan una encantadora 
armonía. 



Ecos del Alma: con este titulo ha dado a la estampa una 
colección de sus hermosas poesías y con el de El nino expdsi- 
to un pequeño juguete literario, que fue leído por su autor en 
una velada del casino Liceo de La Orotava 
Más tarde dicho trabajo mereció los honores de la reproduc- 

ción en las columnas del periódico El ÁIbum de esta capital. 
Es autor de los dramas La Providencia, en dos actos; Un 

juramento perdido y Lamentos canarios, ambos en tres actos y 
escritos en armoniosos versos. 

Estas tres obras se han puesto en escena y las dos últimas 
por el eminente actor don Pedro Delgado, quien eligió Lamen- 
tos canarios para la función de su beneficio, en esta capital. 

Ha sido redactor literario de los periódicos La Palma, El Iris, 
El Eco y La Asociacidn. 

Su pluma no se ha mezclado jamás en asuntos pollticos. 
Siempre ha estado consagrada al cultivo de las letras. 
Nuestro biografiado cursó la segunda enseñanza en el cole- 

gio de Santa Cruz de La Palma, en cuya ciudad nació el 18 de 
junio de 1863, y más tarde tomó el grado de bachiller en el Ins- 
tituto provincial de La Laguna, habiendo obtenido en los ejer- 
cicios las primeras notas. 

Es socio de número y corresponsal, respectivamente, de las 
Económicas de su ciudad natal y de Santa Cruz de Tenerife. 

Es miembro de la sociedad instructiva La Unión y de La 
Cosmológica de Santa Cruz de La Palma. 

Edici6n de 1888, pp. 99100. 



e s  hombre de pensamiento y de acción. 
Su vida es una lucha constante sostenida en el campo de 

la política. 
Su cardcter altivo y las fuerzas de sus convicciones profun- 

das, le han hecho a menudo verse empeñado en ardientes 
lides, de las que siempre ha salido airoso, merced a las eminen- 
tes facultades de su espíritu, entre las que descuella una volun- 
tad firme, indomable, que le da un singular poder en el ataque 
o la defensa, ya estk solo en la arena del combate, ya tenga que , 
luchar contra muchos y bien armados adversarios. 

Periodista desde su adolescencia, formó parte de la redac- 
ción del semanario El Clarfn, que vio la luz en Santa Cruz de 
La Palma, y mbs tarde en unión del malogrado jurisconsulto y 
eximio literato, Mkndez Cabezola, redactó el periódico La Aso- 
ciación, cuyas prensas fueron las fraguas en donde se forjaban 
las armas para herir toda tiranía. 

Como el señor Cuevas Camacho ha desafiado mds de una 
vez las iras del caciquismo, se ha visto envuelto en vanos pro- 
cesos 



criminales, pero estos han sido destruidos a golpes de maza 
por nuestro heroe. 

Aunque no es letrado, trabaja para el Foro, autorizando sus 
escritos abogados de nota. 

Obrero infatigable de la inteligencia, ha librado brillantes 
.batallas periodísticas en pro de la clase trabajadora de la isla 
de La Palma, por lo que goza entre aquella de grandes simpa- 
tías y prestigio. 

Ha visto realizado el ideal que el poeta Olmedo perseguía, 
cuando escribió estos valentísimos y patrióticos versos: 

Yo me dirk f e h  si mereciere 
por premio a mi osadía 
una mirada tierna de las gracias 
y el aprecio y amor de mis hermanos 
una sonrisa de la patria mía 
y el odio y furor de los tiranos. 

Cultiva la poesía Su musa es juguetona, chispeante y picaresca 
' 

Su estro está caracterizado en sus composiciones festivas. 
En cuanto a preceptos y reglas es un rebelde indomable. 
Vulnera algunas veces las leyes del lenguaje dictadas por 

Salvá, Bello y Martínez Mpez. 
Como a casi todos los que han escrito mucho para la pren- 

sa, le ha faltado tiempo para limar y pulir sus trabajos. 
+ Incorrectos fueron muchos escritores, cuyos nombres tras- 

pasan los siglos en las páginas de sus inmortales obras, e inco- 
rrectos son tambien literatos modemos que han llegado al 
pináculo de la gloria. 

Un %contraste >e nota en la personalidad física de nuestro 
personaje. + 

Es trigueño con ojos azules. 
Nació en la Villas de Los Uanos [hlmal el 5 d e  octubre de 1848. 

$* , > .  

Imprenta de A J Benitez Sin aflo, pp 133-1335 
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e s  doctor en Medicina, republicano y.tribuno. , ,  
Cursó el bachillerato en el Instituto provincial de La Lagu- 

na, en cuya ciudad nació el ano de 1833. 
Estudió la profesión en la escuela de Cádiz y el doctorado 

en la Universidad de Madrid. 
En la época de la campana de África: no poseyendo aún el 

grado de doctor, fue destinado a los hospitales de La Trinidad 
y Santo Domingo, en Málaga. 

Durante su estancia en esa ciudad, se desarrolló en la mis- 
ma el cólera morbo-asiático. 

Alli se distinguió notablemente por los importantes servi- 
cios que prestó a los atacados. 

Ai extinguirse la epidemia el Ayuntamiento malaguefio le 
regaló honorífico diploma como muestra de eterna gratitud. 

Después de haber llegado felizmente al término de su espi- 
nosa carrera, regresó a su ciudad natal. 

Aili fue médico de los cuerpos de artillena e infantena du-: 
rante el tiempo que duró la fiebre amarilla en esta capital. 

, , 



Como político es batallador infatigable de la causa demo- 
crática. 

Lleva el fuego del patriotismo en el corazón y en el alma su 
bello ideal. 

Habla en el Gabinete Instructivo, del que ha sido presiden- 
te distintas veces y lo es en la actualidad. 

Sus discursos, generalmente correctos, llenos de hermosas 
concepciones y brillantes imágenes, arrancan al auditorio es- 
pontáneos aplausos. 

Desde el aíío de 1863 vive en Santa Cruz, en cuya ciudad 
ha desempeííado los cargos de medico forense de este Juzgado 
y de Sanidad Mantima. 

Dirigió y redactó El Progreso de Canarias y fue colaborador 
de la Revista del mismo nombre y de otros periódicos isleííos. 

Es medico municipal. 
Sus modales son finos y delicados y, su trato es amable y 

complaciente. 

Edici6n de 1888, pp. 101-102. 



N u y  popular es su nombre en esta provincia; se distingue 
como polltico y como comerciante. 

Su familia, de espíritu emprendedor y mercantil, supo incul- 
car desde nino en su corazón el amor a las laboriosas tareas 
del mercantilismo. Muy joven todavía abandonó su patria para 
trasladarse a Santa Cruz de lknerife, en cuya capital se le con- 
sidera como verdadero canario. Es hombre que tiene fino y 
delicado tacto para las transacciones mercantiles; no es comer- 
ciante sistemático que compra y vende sólo por esplritu de lu- 
cro, sino que trabaja en el desarrollo de la industria y en el cul- 
tivo de las relaciones comerciales del país en que vive. ?an acti- 
vo es en el comercio como hábil en la política; ha llegado a do- 
minar por largo tiempo los principales elementos de esta pro- 
vincia. Es jefe del partido conseniador de la misma. Los candi- 
datos que 61 apoya en las situaciones que no le son hostiles, 
triunfan siempre; en las contrarias, unas vencen moral y legal- 
mente y otras se quedan muy cerca de la victoria. Goza de ex- 
traordinario crkdito comercial en el extranjero y cuenta con de- 
cisivas influencias de importantes hombres públicos de Espa- 



na. Se halla rodeado de numerosos amigos y correligionarios, 
dispuestos a secundar sus propósitos. No vacila en sacrificar 
sus intereses en aras del ideal político que sustenta; si por el 
falseamiento de la voluntad popular no sale airoso en los comi- 
cios, ruge como el león en la selva. 

No es de esos comerciantes de sórdida avaricia; contribuye 
como el que más a toda obra patriótica y caritativa. Siempre 
que se ha tratado de hacer algo útil en beneficio de Santa Cruz 
de Tenerife, ha sido el primero en cooperar con patriótico des- 
prendimiento. 

Es consecuente con sus amigos políticos. Ama a la capital 
de las Canarias y es de corazón hijo de Tenenfe. 

Gusta de manejar la cosa pública sin aceptar sus responsa- 
bilidades. Es modesto; ha podido obtener los más altos cargos 
por elección o por nombramiento del Gobierno y los ha rehu- 
sado siempre. Es tan amigo de sus amigos, como enemigo de 
sus enemigos. 

Posee el don especialisimo de conocer a primera vista el 
carácter del individuo. 

Mira con sumo desprecio a los apostatas y traidores políticos. 
Es muy rico, y aunque no tiene hijos, trabaja sin descanso. 
Tiene el prurito de proteger a aquellos empleados que, sién- 

dole afectos, le han dado prueba de honradez y laboriosidad. 
Trata a sus amigos con verdadera franqueza. 
En sus labios un poco abultados se descubre al hombre de 

sentimientos religiosos. 
A pesar de su edad avanzada, conserva el cuerpo recto y 

camina como un joven. 
Tiene esmerado trato social y cultos y finos modales. 
Pertenece a varias sociedades industriales, de instrucción y 

de recreo de dentro y fuera del Archipiélago. 
Nació en Barcelona el año 1819. 

Edición de 1888, pp. 41-33. 
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algunos que intentan seguir mi propia ruta, luchan contra las per- 
sonas. Hombre de coraje, cuando las circunstancias lo exigen, 
tiene el corazón de un niño ante las adversidades del prójimo. 

Diaz Quevedo, que tiene alma de 'poeta, no sabe odiar, pero 
sabe querer. Por eso todo el que lo conoce, más que en su 
amigo se constituye en su hermano. 

Edición de I ~ I L  



e s  el espafiol más canario de cuantos pisan la tierra argenti- 
na. Salió de Las Palmas, donde hizo sus primeros estudios, sien- 
do muy joven, y es de los que todavla creen vivir en el lugar don- 
de nacieron. Para él un paisano es alguien de su casa, alguien de 
su familia. Un periódico de Canarias lo devora primero y lo guar- 
da cariílosamente después, porque lo estima como algo suyo, 
como una pequena prolongación de la patria chica. 

¿Quién es Domenech? Es hijo de un hombre vehemente, que 
conocieron todos los canarios, por sus entusiasmos liberales y 
sus sentimientos de filantropla y de ciudadano honrado. El hijo 
no desmiente al padre; lo confirma y lo adiciona en todos sus 
aspectos. 

Además, Juan Domenech, es un gran cerebro, es un hombre 
de cultura vastísima que revela su mucho talento en las distintas 
cuestiones de critica histórico-filosóficas, que le hemos oído tra- 
tar. Sus trabajos en el periodismo han sido frecuentemente re- 
producidos. Ahora tiene en preparación un libro titulado Dios y 
los hombres, del cual hemos visto una sintesis que el doctor 
Enrique del Valle publicó en su revista Humanidad Nueva 



Domenech, que es todo actividad, fue presidente y organi- 
zador del gremio de tabaqueros. Más tarde fund6 el Centro 
Canario y public6 la revista Las Canarias, siendo también fun- 
dador del Club Sportivo Canario y el iniciador de las primeras 
luchadas que se verificaron en este pals. 

Su semblanza está hecha con decir que es un hombre que 
honra a su patria por su talento, su cultura, su virtudy su amor 
al temino. 

Edición de I ~ I L  



e n las aulas se distinguió por la viveza de su cardder y el 
radicalismo de sus ideas. 

Terminada la carrera de Leyes entró de lleno en la política. 
Más que por la elocuencia de su palabra era muy aplaudi- 

do en las veladas literarias del Gabinete Instructivo de esta 
capital por la agudeza de su ingenio. 

Conoce bien el Derecho y ha publicado algunos estudios 
sobre esta ciencia. 

Elegido diputado a Cortes por la circunscripción de Tene- 
rife, ha alcanzado brillantes triunfos parlamentarios. 

En la actualidad ostenta aquella investidura. 
Pertenece al fusionismo. 
Es satírico y en su espiritu lleva algo de lo que caracteriza- 

ba el genio de Voltaire. 
Hdbil e intencionado en la polkmica, mejor que a conven- 

cer a su contrario, se dirige a herirlo e inutilizarlo. 
El seAor Domínguez es chistoso sin chocarrería, y sobre 

todo sin afectación. 
Su spnt es ondulante, tiene mil formas y faces. 
Es agrio e incisivo en el ataque. 



Desempena actualmente el Juzgado Municipal del Distrito 
de Buenavista en Madrid y cuenta con valiosas influencias polí- 
ticas. Nació en Arona [Tenerifel por el atio 1848. 
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e n  sus ojos centellea esa mirada penetrante que ausculta a 
primera vista al paciente; es notabilísimo operador y facultativo 
renombrado. 

En su juventud viajó por Europa y America, en compaíiía 
del doctor Mascaró, celebre oculista, alcanzando brillantisimos 
triunfos. 

Periódicos ilustrados de Lisboa publicaron su biografia con 
encomio. 

Es uno de los medicos que más se distinguen en nuestra 
provincia. 

Entre otras, le han dado nombre sus hábiles operaciones de 
ovariotomía; ni un solo caso se ha desgraciado en sus manos. 

Celebridades medicas de Europa le han tiibutado calurosos 
elogios por su talento excepcional. 

De poco tiempo a esta parte ha figurado en el campo de la 
polltica activa, rectificando bastante sus ideas democráticas de 
otro tiempo. 

Hombre científico, en la polltica que es esencialmente prác- 
tica, recibe desengaíios a cada paso: nos parece que jamás Ile- 



gará en ese terreno al puesto que en cirugía ocupa; su talento 
fue creado, sin duda, expresamente para esta ciencia. 

Vive en Santa Cruz de Tenenfe, atendiendo a su numerosa 
clientela. 

A su clínica acuden también muchos enfermos de distintos 
pueblos del interior y de otras islas a consultarle sus dolencias. 

Es director del Colegio de Segunda Ensefianza de esta ca- 
pital y pertenece a vanas sociedades científicas y literarias de 
dentro y fuera del Archipiélago. 

Es actualmente diputado provincial. 
Nació en el pueblo de Arona [Tenenfel, el ano de 1841. 
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S hijo de iu 'p'adre:'la fiencaiacibn del esplritu,hterario de . 

don Josk .Desir& Dugoui; . cuya . 'muerte llorarán por siempk lai . . - letras canariq. - , 

. Nuestro hkroe i~acib en la isla de Lanzaroteel afio de 1843; 
siendo. aún, 'muy nifio se h l a d b ,  e n  unibn de su familia, 'a 
Santa Cruz . de Xnerife, en donde vive y tien'e todas sus afec- - .  - 1 d . .  ciones: ' .- . L . '  

, . S; padre, aventajado poeta lirico y dramdtico, fue su prhici- 
pal maestro; se aprovechb de sus nutridas y sabias lecciones y 
noCtard6' mucho tiempo en figurar en el mundo literario: al ' 

principio no publicaba ning~na.~composicibn poktica, sin que ' .  

. , , el auto; de sus días la examinase. Éste, con su vasta erudicibn 
"en la materia, le sefialaba los defectos que contuvieran los ver- . 
. sos, ora en la rima ora en el metro; de este modo iba el joven 

poeta formando su gusto literario, a medida que enriquecla su 
inteligencia con útiles y variados conocimientos. , '. 

. El inolvidable don José, que sabla @zar,. con el -pincel de 
Xlcito, hermosas páginas de sabor castizo, fue el mejor mode- 
lo de su hijo, quien a la vez estudib bajo su direccibn la bella.' . ,. . 



literatura. Su febril fantasla ., se extasiaba leyeiido las creaciones' 
de autores selectos. 

Nuestro poeta conoce concienzudamente las leyes de la 
preceptiva literaria; no le agrada versificar en redondillas: sus 
metros favoritos son el endecasílabo florentino y el verso suel- 
to o libre. En prosa escribe con elegancia. 

Aprendió el idioma patrio de su padre, que era el francks; 
lo habla y escribe a la perfección, lo mismo que el inglks. Está 
versado en la literatura de ambos países; recita de memoria 
estrofas de Lamartine, de Víctor Hugo y de Shakespeare. Ha 
publicado en la prensa de Santa Cruz de Tenerife un sinnúme- 
ro de poesías, artículos y leyendas. Es autor de un notable tra- 
bajo de preceptiva literaria, que vio la luz en ElRamillete, perió- 
dico que se publicaba en esta capital antes del movimiento 
revolucionario de septiembre de 1868. 

Fue por algunos arios redactor en jefe de Las Noticias; se 
separó de esta publicación y fundó Las Novedades, órgano del 
partido federalista a que pertenece desde muy joven. 

Los aficionados al cultivo de la poesía, le consultan sus tra- 
bajos. 

Hasta en eso se parece a su padre: le gusta enseriar, sin 
tener pretensiones de maestro; con la sencillez que le caracte- 
riza explica al poeta incipiente lecciones de metrificación. 

Es. una rareza muy rara [no encontramos otro adjetivo más 
a propósito para calificar este sustantivol, que' las Musas frater- 
nicen con los números. Con la misma facilidad que da asiento 
a una partida en el Debeo en el Habec escribe armoniosos 
versos o traza líneas en amena prosa. 

A primera vista tiene un carácter semi anglosajón, pero tra- 
tado e's amable y cortks. 

En la juventud se distinguió por sus felices disposiciones 
para la escena dramática; fue director de la sociedad de decla- 
mación La Joven Democracia. 

Es miembro de la junta directivadel 'Gabinete Instructivo y 
. . de otros centros de recreo. 



Tertenece a la pleyade de intelectuales que honran al ejerci- . . . . 
to argentino. Muy joven -todavía, pues apenas contaba quince 
anos de edad. ingresó como alumno en la Escuela Naval, en el 
año de 1877 a bordo de la cañonera Uruguay, que en aquella 
época mandaba el capitán de navío, don Martln Guemco. En 
los tres afios que permaneció embarcado hizo vanos viajes de 
instrucción a los mares del Sur, fortaleciendo su espíritu con la 
rigurosa disciplina de a bordo y vigonzando su cuerpo en la 
lucha con los elementos, en aquellos mares, siempre imtados. 

' 

Asistió a la campaña del 78, a Santa Cruz, y un año des- 
pues a la del Rlo Negro, por la cual mereció la medalla de plata 
y ser citado varias veces por su valor y temeridad. Como alum- 
no, fue siempre inteligente y estudioso. 

A raíz de los sucesos del año de 1880, salió de la Escuela 
Naval y fue dado de alta, como subteniente de línea en el bata- 
llón número g de infantería. Enviado a la frontera del Chaco 
ganó sus ascensos, hasta el grado de mayor, en los continuos 
avances y expediciones que se hicieron, durante los ocho afios 
que duró aquella campaña. A su regreso pudo ostentar una 
nueva y merecida medalla sobre el pecho. 



El general Capdevila, queriendo aprovechar los conocimien- 
tos de un oficial tan distinguido, dispuso su pase al Estado Ma- 
yor del Ejército, donde prestó importantes servicios hasta 1899, 
en que fue ascendido a teniente coronel, y se le nombró jefe de 
la sexta división, a las órdenes del general Garmendia. En 1904 
fue nombrado jefe del Batallón 13 de Línea, obteniendo en 
dicho comando altas clasificaciones de concepto, y siendo reco- 
mendado en la orden general por el jefe de la región, general 
Fothemighan, por la brillante actuación que tuvo en la revolu- 
ción de febrero. 

Imposible sería reseñar los múltiples servicios, siempre acti- 
vos, prestados por el bizarro coronel Escola, en más de treinta 
anos de carrera. 

Bástenos decir, que es de los militares que pueden repetir con 
Calderón en El Alcalde de Zalamea, que es la milicia, reljgj6n de 
hombres honrados. Modesto, en medio de sus grandes mereci- 
mientos, jamás hace alarde de lo mucho que sabe. Franco, leal y 
valeroso, sus amigos le quieren, sus compañeros le aprecian en lo 
que vale, sus superiores le consideran y sus subalternos le res- 
petan. 

Jefe del Batallón número 16, se distinguió al frente de este 
cuerpo en la intervención nacional, en la provincia de San Luis. 

En 4 de septiembre de rgog fue ascendido a coronel. Nom- 
brado jefe militar en la intervención a La Rioja, puesto de con- 
fianza y delicado, en el cual era preciso probar competencia y 
sagacidad, sus actos merecieron la más completa, aprobación 
del Gobierno. 

Actualmente es jefe de la quinta zona de Brigada, en la 
Tercera Región Militar, y está considerado como uno de los 
miembros del Ejército de más brillante porvenir y de mejores 
ejecutorias. 

Edición de 1911. 
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na, h*a' d+mado en sus @ducciones el seAor Espinosa. 
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' e~kgante. 
h e  director de la r&ista media La , salud . .  y he  El Ramillete 

. ' Literario. . . . I*  
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Desde hace algún tiempo ,reside en la Villa de La Orotava, ' 

donde ejerce el cargo de médico municipal. 
Tiene trato fino y delicado. 
Su carácter es bondadoso. 
Nació en Guanajay [Cuba] por el ano de 1843. 
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e n  todo pais en donde se conoce la rima castellana es cele- 
. . . _ .  ' 

brado y aplaudido. . ,  . 
6esde [;equeño se'distiri&uió'por su amor al estudio .de.las 

letris y por sus tendencias ,d&nasiado independientes. 
No es un poeta afeminado, es 'un váte de inagotable . . y vigo- 

rosa inspiracion. 
Es partidario'del género romancesco en 'el que brilla a gian- 

de a b r a .  
S"; ritmos.son fogosos y'brillantísimos. 

.Como prosista, su .lenguaje tiene el colorido que .halaga la 
imaginación. : v . , 

La Milicia, tipos y costumbres militar& primoio'so libro de 
que es.autor, está escritoen chispeante estilo digno del ihmor- 
tal Lana; con cuatros rasgos de plumá, .rápidos y definitivos, tra- 
za un: tipo. 

Es profundo 'conocedor del corazón humano; posee extra- 
o;dinarias dotes pira',lá des&iptiva. 

.SUS trabajos, Gnto en prosa como en verso, revelan un cos- 
mopolitismo.intel&ual a&&tado por.sús frecuentes viajes. 



Algunas de sus poesías, entre. ellas la que lleva tltulo 
Canarias, tienen genuino sabor isleño. 

Las leyendas están llenas de sabrosas ankcdotas de su vida. 
Pertenece a la escuela politkcnica; cursó sus estudios en la 

Academia de Toledo. 
Es campeón esforzado de la República. 
Es capaz de marchar al cadalso, entonando las líricas notas 

de La Marsellesa. \ 

Fue militar bizarro; en las guenas de Áfnca y de Santo Domin- 
go conquistó inmarcesibles laureles, que constituyen brillantes 
páginas de su historia. 

Intrépido, con valor que rayaba en temeridad, al frente de 
un exiguo punado de hombres, dio no poco que hacer al 
Gobierno monárquico en Despenaperros. 

Tomó parte activa en la revolución de septiembre de 1868, y 
fue gobernador de Madrid, Ministro de la Guerra y diputado cons- 
tituyente por Tenerife, durante el periodo republicano. 

No ha humillado su frente por escalar las gradas del poder, 
desde cuya altura ha sabido respetar las leyes y amparar al 
dkbil. 

Hombre de estado y de ciencia, entendimiento enciclopédi- 
co, es autor de varias obras de gran mkrito, entre las que des- 
cuella su Tratado de Geografía Universal, que ha tenido entu- 
siasta acogida del público. 

Una casa editorial de Mkxico publicó, no hace muchos años, 
un libro de sus mejores poeslas, titulado Romances y Cantares, 
que es una verdadera joya literaria. 

En periódicos ha insertado infinidad de versos, artículos y 
leyendas. 

%ea muy larga sena la de reseñar los trabajos que han 
brotado de la pluma de este fecundo escritor. 

Su nombre es popularísimo en Europa y en Arnkrica, por 
donde viaja con bastante frecuencia. 

E n t o  en Buenos Aires como en Montevideo, México y en 
otras ciudades de la Arnkrica latina, goza de muchas simpatías 
y justa celebridad. 

Vive en Pans, consagrado a la gloriosa, pero ingrata labor 
de las letras. . . 

En aquel núcleo de la civilización, en donde tan difícil es 
vivir de la pluma, sostiene modestamente con el producto de 
ella a su familia. 

Su figura es simpática; le gusta hablar poco, y tiene agude- 
zas de ingenio que rivalizan con las de Quevedo. 



. .. , 'Perte?ece,a -nos centros científicos y,literanos.. . i: :,; 
Nació en Santa Cruz ,de %%nenfe., [s ic~por Las, Palmas d e  

Gran iCanarjal el ~g,,de+febrero' de 1838.,.,. , - . 
. . .. . . I  
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b a espiritual escritora, cuyo nombre encabeza estas Ilneas, 
. cultiva con brillantez y con lisonjero'éxito el género literario en 

el que tantos lauros ha cosechado la sefiora doña Concepción 
Gimeno de Flaquer, la distinguida cantora de la mujer que en 
Udas paralelas y en otras obras de renombre mundial, ha vol- 
cado su delicada alma de artista. 

. El estilo de la señorita Eulate, seduce por el esplendor de 
las imágenes y la riqueza de colorido que halaga la imagina- 
ción. 

Juzgando literanamente a la ilustre autora de La Mujer en  
la Historia hay que aplaudir su inspiración en verso y su correc- 
ción en prosa. No es una poetisa adocenada; la patria, la liber- 
tad, los héroes y las ideas grandes son sus musas. En sus nove- 
las es una observadora profunda y una psicóloga de primera 
fuerza. Maneja el habla castellana con elegancia y perfección y 
en los diálogos y descripciones está a la altura de las mejores 
novelistas españolas y francesas. Las mujeres que figuran en 
sus obras son divinamente humanas. 



En las letras es una ecléctica discretísima que ama la forma 
elevada y el fondo, que deja algo más que frases en las páginas 
de un libro o en un artículo. 

Su alma noble y generosa comprende lo que vale la temu- 
ra de una lágrima y la elocuencia de un suspiro 

Es una mujer erudita en noticias y pormenores históricos 
que los demás desconocemos. 

Es afediva, cariñosa. Es una sacerdotisa del bien y una inte- 
lectual de cuerpo entero. Como escritora ocupa preeminente 
puesto en nuestra república literaria. Sus frases tienen marca- 
do atildamiento y esos orientales atavíos propios de las Iitera- 
tas de buena cepa. 

Su pluma no tiene un solo instante de reposo. Ya planea 
una obra tendenciosa, palpitante de interés social o histórico, 
ora traza páginas de sabor castizo de brillanteces velazquianas, 
narrando escenas de su hogar dulce y plácido, en las que se 
yergue altiva la excelsa figura de su amantísimo padre, el biza- 
rro marino que ha sabido desafiar bravamente las borrascas del 
Océano y el plomo del adversario, de ese general experto de 
nuestra Armada que en .su hogar es un apóstol del amor. 

En la Gaceta de Tenerife, nuestra biografiada ha publicado 
su hermosísima obra La mujer en el Arte. En esa nueva pro- 
ducción, la señorita Eulate, nos da el oro puro de su fecundo 
ingenio. 
. Continúe la gentil escritora, enriqueciendo con sus lucubra- 

ciones luminosas las letras patrias, que las musas seguirán des- 
gajando sobre su frente olímpica, inmarcesibles laureles. 

Diano de Tenenfe Santa Cniz de Tenenfe, 10 de agosto de 1912, p 2 



C g u r ó  en el Instituto provincial de La Laguna como "no de 
los mejores estudiantes de su epoca. 

En las sesiones públicas y privadas de la Sociedad Instruc- 
tiva, establecida en aquella población, pronunció brillantes dis- 
cursos sobre diversas materias científicas que le conquistaron 
alta nombradía. 

Graduado bachiller pasó a Madrid a estudiar la carrera de 
Juris'prudencia y bien pronto se distinguió entre sus condiscípu- 
los por sus relevantes dotes intelectuales. 

Formó parte de la redacción del ilustrado periódico Las 
Novedades, que se publicó en Madrid. 

Terminada la licenciatura retornó a su patria. 
Su nombre venía envuelto en una aureola de gloria Los biun- 

fos que había alcanzado en las aulas fueron precursores de bri- 
llantes victorias. 

Abrió su bufete en Arrecife y en el tiempo que lleva ejercien- 
do su honrosa carrera no ha cesado de engalanar su frente con 
nuevos lauros ganados en las contiendas forenses. 



Lanzarote es pequeño campo para el sefior Fajardo, cuyo 
talento se nos presenta con sus variadas facetas que reflejan la 
luz y deslumbran heridas por los rayos del sol. 

En 1873 fue candidato republicano para diputado a Cortes. 
Don Fernando de León y Castillo presentó su candidatura 

frente a la del señor Fajardo. 
Coaligados los pueblos del distrito de Guía [Canaria] triun- 

faron de los de Lanzarote que unánimemente votaron al can- 
didato republicano. 

Dirigió y redactó El Horizonte, en cuyas columnas hay mues- 
tras de su estilo elegante y donoso. 

Sostuvo encarnizada polémica sobre Derecho Civil y Canó- 
nico con La Revista de Las Palmas y El Diario Católico de di- 
cha ciudad. 

Nuestro biografiado probó más de una vez en esa ruda con- 
tienda que es un verdadero atleta de la prensa. 

Tiene profundos conocimientos en ciencias naturales. 
Hoy parecen dormitar en su alma los sentimientos demo- 

cráticos de que tanto blasonaba en otros tiempos. 
Nació en Tías [Lanzarotel el año de 1851. 
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e s todavía muy joven, y era apenas un nifio de quince años, 
cuando con el alma llena de decepciones abandonó la patria y 
el hogar, porque sentía hambre y sed de justicia. 

A Federico Falcón, que es hijo de una de las familias más 
ilustres de Canarias, le llamábamos todos, el periodista infantil, 
y desde entonces veíamos en él a un apóstol de la Libertad y 
de la Democracia 

En tan t&nprana edad, ocupaba ya el banquillo en el Tribu- 
nal Supenor de Espana, acusado del delito de lesa Majestad 
cometido por medio de las letras de molde. 
. ?an novel pegodista, era desde aquella época un escritor 

fácil, de lenguaje selecto, de nerviosidad en los conceptos y de 
coraje en los ataques ' 

, . Con todos 'estos antecedentes, cualquiera se'imaginará en 
Federico ~alcóh a una envoltura pletórica de bilis, a un intem- 
perante manoj'o de nervios, a un demagogo exaltadísimo N qué 

~equivocación! 
~ederico es el prototipo de la mansedumbre, es la personifi- 

cación de la delicadeza, es el tabernáculo de todos los afectos. 



Podrá ser un revolucionario por medio de la pluma o de la pal- 
abra, pero un triste fracasado cuando necesita derramar la san- 
gre de sus adversarios. 

Nació para la paz y para el bien, no para la maldad ni para 
la guerra. 

Cuando supo que habíamos conseguido su retrato y adivinó 
para qué lo quenamos nos dijo: me resigno a las «injusticias» de ' 
que mis amigos quieran hacerme víctima; pero no se olviden de 
consignar que me acuerdo mucho de mi tierra, porque la quiero 
más a medida que la contemplo más desgraciada. 

Edición de rgrr. 



T o n u n c i a  discursos y escribe en prosa y en verso. 
En la escuela se distinguió por su asombrosa memoria. 
Muy joven todavía comenzó a hacer alarde de ideas tradi- 

cionalistas. 
Su padre, inteligente náutico, carecla de lo suficiente para 

darle una instrucción esmerada. 
Se presentó en Lanzarote, en pastoral visita, un virtuoso pre- 

lado. Nuestro héroe manifestóle sus ardientes deseos de abrazar 
la carrera eclesiástica y su escasez de recursos para ello. El pastor 
de la Iglesia, prendado de sus dotes intelectuales, lo llevó en su 
compafíía a 1; isla de Gran Canaria y en el Seminario Conciliar 
de Las Palmas estudió, bajo la dirección del ilustrado jesuita sefíor 
Femández, latinidad y otras asignaturas del bachillerato. 

Desistió del propósito de ordenarse y con aquella instruc- 
ción, aunque imperfecta, comenzó a escribir para el público. 

Al cabo de doce afíos de largas vigilias da a la estampa su 
primera obra, titulada Nobiliario y Blasbn de Cananas. 

Este libro contiene curiosísimos datos de herhldica y está 
gallardamente escrito. 



El señor Femández, por su talento literario, presenta el es- 
pectáculo interesante del hombre que permanece fiel a los ver- 
daderos dioses, sin dejarse arrastrar por el lirismo demagógico 
que caracteriza a la mayor parte de los literatos modernos. 

Escribe con corrección y galanura. 
Fue candidato para diputado a Cortes por la circunscrip- 

ción de Tenerife. 
Dirigió La Lealtad Canaria, periódico isabelino que vio la 

luz en esta capital; después escribió en El Progreso, de matiz 
fusionista, y hoy es conservador. 

En la tribuna, se van descubriendo como por encanto, en 
la hábil trama de sus discursos, los hilos de oro de la filigrana 
del ingenio. 

Vive en ~ a d i d ,  donde ha publicado recientemente una 
obra que lleva por título Blasbn de Espafia. 

Es acémmo defensor del trono y del altar. 
Nació en Arrecife el 27 de julio de 1850. 

Edición de 1888, pp. 85-86. 



D e s d e  niño se embriagd con el perfume de poesía que flota 
en la atmósfera de su patria. 

Posee relevantes dotes de literato %y notable flexibilidad de 
ingenio. 

Canta porque siente y tiene la espontaneidad del que arran- 
ca del alma las estrofas. 

Sus arrebatos líricos son ardientes y tempestuosos. 
Es clásico por la correccidn de la forma y por la simpatía 

que profesa a la belleza plástica. 
La personalidad del señor Femdndez se destaca tanto en su 

prosa como en sus versos. 
Sus estrofas tienen la vaga ternura, la dulce annonla de los 

espíritus soñadores. 
Es vate elegtaco a la vez que humorista original. 
Sus dardos sarcdsticos van a clavarse en el blanco. 
En su prosa campea la elegancia de su estilo terso como la 

seda y vigoroso como una cota de malla. 
Adalid del pensamiento, su pluma ha servido de arma de 

combate en el campo de la política. 



Sus escritos están basados en el catecismo de la Demo- 
cracia. 

Es girondino fanitico de la República. 
y Timbién es orador; su acción es acabadísima y su palabra 

fácil y elocuente. 
Hizo sus primeros estudios en Santa Cruz de La Palma, en 

cuya ciudad nació el 30 de marzo de 1849. 
Más tarde pasó al Instituto provincial de La Laguna, desde 

donde se trasladó a Madrid a seguir la carrera de Filosofía y 
Letras. 

Terminados brillantemente sus estudios superiores, aban- 
donó la Corte, emprendiendo viaje a la República de Costa Ri- 
ca. Allí ha dirigido varios importantes periódicos, entre ellos La 
Palanca. 

Actualmente es director del Centro Universitario de aquel 
pals y escribe a la vez en La Ensefianza, revista quincenal, órga- 
no de dicho establecimiento docente. 

Es autor de recomendables obras científicas y literarias. 
Su drama, que lleva por título Gloria, basado en el argu- 

mento de la novela del mismo nombre del ilustre Pérez Galdós, 
es su verdadera gloria. 

Para terminar este rápido bosquejo, diremos, valiéndonos 
de las frases de un insigne escritor, que el señor Femández no 
pertenece a esa raza de literatos que se presentan como los 
héroes de Homero, proclamando su genealogía y alabando su 
valor; sino es como aquellos paladines de la Edad Media que 
peleaban con la visera del casco calada y después de la victo- 
ria mostraban al pueblo sus blasones. 

Edici6n de 1888, pp. 75-76. 



y a l e  mucho don Valetiano; es doctor en Filosofía y ~ e k ,  
orientalista, demócrata y da clase en la Universidad de La Ha- 
bana 

Su padre, distinguido periodista, guióle desde joven por la 
senda del saber. 

Después de terminar brillantemente el bachillerato en el 
Instituto provincial de La Laguna, le mandó a Madrid a seguir 
una carrera literaria. Alll se distinguió por su pasmosa facilidad 
para el aprendizaje de las lenguas. 

Es aventajado políglota. 
El á~abe, su idioma predilecto, lo habla y escribe a la per- 

fección. 
Terminados sus estudios superiores, pasó a la República 

de Costa Rica a ejercer el espinoso apostolado de la ensefian- 
za. En aquel país cosechó verdaderos lauros; supo en el aula 
desterrar con sus luminosas l,&cciones las perniciosas doctri- 
nas que el jesuitismo habla difundido allí. Abrió vastos hori- 
zontes de un porvenir de gloria a la estudiosa juventud cos- 
tarricense. 



Sus ideas, eminentemente democráticas, influyeron de un 
modo saludable en el organismo político-social de aquella Re- 
pública. 

Más tarde, sabiendo que se iba a proveer por oposición la 
cátedra de Árabe del centro universitario de La Habana, se 
trasladó a Madrid a tomar parte en los ejercicios. Sin recomen- 
daciones de ningún género -que nunca las necesitan hombres 
de su talla-, obtuvo en propiedad la referida cátedra, en com- 
petencia con distinguidos orientalistas. 

Varios ilustrados periódicos madrileños, al dar cuenta de 
aquel solemne acto, encomiaron sus vastos y profundos cono- 
cimientos en el dificilísimo idioma árabe. 

Como patriota, figura en primera línea nuestro biografiado; 
la Sociedad instructiva La Unión, de Santa Cruz de La Palma, 
en cuya ciudad nació el 14 de abril de 1831, le debe la mayor 
parte de su biblioteca. 

?abajó como el que más en la adquisición de una impren- 
ta para aquella isla. 

Como político pertenece a la vanguardia del ejército repu- 
blicano. 

Es escritor fácil y correcto. 
Sus eruditos estudios sobre filología han llamado la aten- 

ción en el mundo científico. 
En la capital de Cuba vive actualmente este ilustre humanis- 

ta, estimado de sus discípulos y de la buena sociedad habaneta 
Es miembro de varios centros de ciencias y literatura de 

América y Europa. 



@ uien bien quiere a Beltrin, bien .quiere a su can; reza un 
antiguo proverbio castellano, y nosotros parodiándolo, decimos: 

Quien a Tenerife quiera 
a Beltrán siempre venera. 

Nos parece estar viendo con lo< ojos del espíritu, a tierno 
infante, jugando en el incomparable Valle, cantado por el %so, 
en medio de aquella naturaleza'iica y esplkndida, junto a aquel 
mar de alborotadas olas, en donde proyecta su sombra magní- 
fica el majestuoso Teide, en cuyas verdes faldas se escalonan 
las blancas casas de un pueblo altivo, simulando bandadas de 
cisnes, dormidos sobre lechos de esmeralda. 

Nuestra imaginación le ve más tarde convertido en joven 
estudiante, en la histórica ciudad de los Adelantados, con el 
libro abierto a la melancólica luz de un quinquk, que dijo el 
poeta, en una habitación de modesta fonda, ávido de conquis- 
t a r  lauros para su frente; o le contempla en los días festivos diri- 
giendo galanteos picarescos a las modernas íüdonzas Lorenzo 



que, gamdas y airosas, lucen sus naturales encantos en las 
renombradas verbenas laguneras. 

Suprimida la Escuela Libre de Derecho de aquella locali- 
dad, en donde cursaba la facultad el serior García Beltrán, pasó 
éste a Madrid a continuar sus estudios, llevando en su alma el 
perfume de los recuerdos patrios, y en su retina, los reflejos del 
rojo sol que baiia los campos de la fértil tierra tinerfefla. 

En su querida roca dejaba unos cuantos condiscipulos y 
amigos de la infancia y el cálido nido en donde recibiera el 
purísimo ósculo maternal y en donde sintiera palpitar las fibras 
de su corazón, al calor de uno de los más nobles y más santos 
de los amores, del amor a la Patria. 

Mientras muchos políticos en su país natal empleaban el 
tiempo y las luces de su inteligencia en estériles polémicas o 
gastaban sus prestigios en las lides electorales, nuestro héroe 
adoptaba senderos en la coronada Villa, que le acercaban a la 

. realización del ideal que perseguía con delirio. 
Allí piensa con tenacidad en el porvenir de su pueblo, y jura 

poner al servicio del mismo su claro talento y todo su valer. 
Cuando terminó la licenciatura, en cuyos ejercicios obtuvo 

brillantísimas notas, entró en calidad de pasante en el bufete 
del ilustre jurisconsulto, don Aureliano Linares Rivas. 

Por su inteligencia nada común y por sus excepcionales 
prendas de carácter, bien pronto se captó las simpatías y el 
aprecio de aquel eminente hombre público. 

En las tres distintas veces que el elocuente orador gallego 
ha sido llamado a ocupar un puesto en el Consejo de la Co- 
rona, le ha confiado la jefatura de su gabinete particular, al per- 
sonaje que biografiamos. 

A la sombra de aquella conspicua figura de la política espa- 
iiola contemporánea, ha contribuido notablemente con inque- 
brantable decisión y patriotismo, al desarrollo y desenvolvi- 
miento de los intereses de Tenerife. 

Es tal el cariño que el seiior Linares Rivas siente por el 
señor García Beltrán, que, a pesar de la aflictiva situación, por 
que en estos últimos tiempos viene atravesando el Xsoro Pú- 
blico, ha concedido a la isla antes citada, múltiples e importan- 
te mejoras en varios órdenes del progreso moderno, olvidando 
tal vez el cumplimiento de obligaciones más premiosas. 

El que ha contribuido con tantas obras a levantar el nivel 
material e intelectual de su patria nativa es acreedor a que se 
le rinda el más cumplido homenaje de gratitud, colocando 
sobre su frente, para estimulo de la juventud isleña, una rama 
de cívico laurel. 
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e s t e  popular orador forense nació en Arucas [Gran Cana- 
ria], el día zr de diciembre de 1848. 

Como abogado defensor es notabilísimo; hace de la palabra 
el juguete de las impresiones de su espiritu. Innumerables son 
los triunfos que ha alcanzado en la tribuna. El género de su 
oratoria pertenece a la escuela del eminente Salmerón; su len- 
guaje escogido y galano tiene destellos de grandeza. Su voz es 
robusta y su acción marca las diversas impresiones de su 
ánimo. 

Escribe con elegancia; su estilo esculpe como el de los gran- 
des maestros. Fue redactor de El Trabajo, periódico republica- 
no, escrito con gallardía, que se publicaba en Las Palmas. Ac- 
tualmente redacta o inspira El País, órgano de la liga patrióti- 
ca establecida en dicha ciudad. 

Es el defensor ante los tribunales de los periodistas cana- 
rios; en esto parece que tiene noble orgullo. 

Es registrador de la propiedad en Las Palmas, destino que 
gan6 en honrosa lid contra varios distinguidos letrados. 



Pertenece a diferentes centros científicos y literarios de esta 
provincia. , 

~dició" de 1888, pp. 45-46. 



' 

siri be versos: vive "en Conil Ilanzaptel. en cuia isla nació 
.. . . por el año de 1832 Isjcl. SU' padre, buenpqeta y mejor latini&, 

- * 
, le ensenó preceptiva literaria. 
". " " S ,  ..Sus ritmos tienen tintes católicos.. 

Sú m"$a no inipira pasiones volc~nicas,sino se embriaga; 

- , con el perfume del candor y la virtud. 
~ a r a  h e s t r i  modestl~ima poetisa, cuyo numen risueño bro- 

. ta tt$nquilo como la superficie del lago, hay tirita poesla en la ,. :-g 

gota derocfo que tiembla en el cáli;',de?la flor como en , % .  los tum-' 
' ,410s del Ockano. , + 

: 1' .. En.La ~ r 6 r l i i  de . -laniarote, . .  , publicó belllsimis composicio- 
nes. enhe las 'que figuran. las titulad* Al mar; 6 h&nAno 

:-: * Manuel y o& cuyo titulo,..no iecordahocdedicada al .iluStrlsimo 
,. . . s&or S& obispo don Joaq"íri Dl~ich, G+-riga, *. buande . "isitó aquella , .  

isla en curnplimLn& de su sa&do,"ministerio. , 
1 Este'último trabajo,fue reproducido con frases ericomiásti- 

.casrpara la autora: ii las colu*nas desuna ilustrada revista reli- 
; giosa de Cádiz 



. . 

Más, tarde colaboró en varios :periódicos literarios de la . , .  

Península. . . , 

Desde, hace mucho tiempo no tiene trato con las musas. 
Su vida es verdaderamente ascética. 
Su espíritu se extasía con el aroma de la oracidn cristiana.. . . 

' Posee el latín y el francés. ' . 

. Este último idioma lo aprendió sin auxilio extraño., 
En s ú  conversación agradable  revela. la variedad de .sus 

. conocimientos. 
Es de alta estatura, frente espaciosa y ojos grandes a. flor de 

cara que indican memoria. 



: 
S o  ha hecho estudios supenoresen ningún establecimiento 
docente. 

:~e;de huy joven mostró entrafiable simpatia por la ciencia 
geológie. .. 

Sin profesores, encerrado con los .libros, ha podido ennque- 
cer su inteligencia con un caudal de útiles y variidos.conoci- 
mientós. 

Imprimió, a fin de cobrarse una cantidad que le debía la 
empresa 'gáditana titulada Revista Médica, su obra Indicacidn . 1" 

de las principales formaciones geoldgicas que aparecen en el 
' , 

- . Globo terr&ueo 
De este interesante libro, que no ha visto la luz pública, sólo , 

. . han tenido ,el gusto de saborear su lectura. correcta y castiza 
r , algunos,amigos del autor. . . 

El señ& García Ramos pnieba en la citada obra que cono- 
ce concienzudamente la geología. 

Sigue las huellas.de monsieur de Bonnard, y de otras emi- 
nentes autoridades. 



Ha colaborado en la Revista y en La Ilustración de Cana- 
rias, y en otros periódicos de esta capital, en donde nació el ano 
de 1834 lsicl. 

La variedad de sus luminosos trabajos prueban que sus 
aptitudes se amoldan a todos los estudios. 

Escribe con sencillez y corrección. 
Ha recomdo las más importantes capitales de Europa. 
No está afiliado a ningún político, si bien sus ideas 

son verdaderamente republicanas. 
Ha sido alcalde de esta capital y director del Gabinete Cien- 

tífico de la misma, corresponsal del Museo de Ciencias Na- 
turales de Madrid y miembro de la Junta de Instrucción Pública 
de esta provincia. 

Actualmente es socio de la Económica de Amigos del País 
de Tenerife. 



p v e  consagrado a las tareas del periodismo; es modesto y 
escribe versos. Desde los primeros afios fue amante apasiona- 
do de las musas y comenzó a cultivarlas con provecho. 

Cursó la segunda ensefianza en el Instituto Provincial de La 
Laguna. Esth versado en obras de buena literatura. Vierte sobre 
el papel, a la manera del inspirado Arolas, peregrinos versos, 
que brotan de su pluma como las aguas del sagrado Iliso. Sus 
bellísimas composiciones pobticas llenas de cadencia destilan 
rocio y revelan la modestia de su alma. 

Escribe en prosa con bastante corrección y sencillez; es felici- 
simo en sus quintillas, que las juzgamos casi iguales en mbrito a 
las de Espronceda. Lee el verso con valiente y robusta entonación. 

Los trabajos de este escritor tienen verdadero aticismo. 
Muchos de aquellos los han reproducido periódicos antillanos 
y peninsulares. 

Ha desempeñado el sefíor Roldán importantes cargos pú- 
blicos, entre otros el de diputado provincial. Afiliado al partido 
conservador redacta La Opinidn, periódico escrito con bastan- 
te elegancia, órgano de su agrupación polltica. 



La cabeza de este , .* distinguido poeta, construida' Ijara depó- 
. . .  ' 

,sito de grandes descans. sobre dos, hombros 
bien modelados. Su ancha frente, surcada por algunas amigas, ' . 

revela al literato, que piensa maduramente'y escribe mejor. . . 

Es socio del Gabinete 1nstructivo:y de otros centros de ins- 
truccíón y recreo. 

' ~ a c i ó  e'n Santa Cruz. de Tenenfe el afio ~839. 

Edici6n de 1888, pp, 11-12. 



i 

uién no conoce a Casimiro Gómez? Su nombre está en 
' -  

" l* boc'a de,todo el mundo. 
" 

En las esquinas de nuestras calles, en los cafés y en las 
planas de los grandes rotativos de la metr6poi argentina, seilee , 

: c .  ' ,.>en gordos caractgres, el aviso "del agua ' lérez, de fama verda- 
deramente f indial  por el encomiástico juicio que hacen de 

. ella reputados facultativos. . . 
, , 

., . ,. Los más inspirados pintores han trasladado al lienzo las 
- '. :' bellísimas e idílicas márgenes de aquel celebrado río de,~alicia, 

L de esa pintoresca región, llamada la Suiza espanola, por sus . I? 

. espléndidos paisajes y por las tonalidades de sus campinas. 
A ~i;imiro Gómez, en medio de la Vorrígine de los negocios 

que'agitan esta Babilonia de la Arnkrica latina, se le ve erguirse 
como un coloso, trabajando por la industrialización del país, 

, , acometiendo con viriles alientos las mas atrevidas empresas. 
, +No es un iridu~tiial que compra y vende,'movido solamente 

por el espíritu.dei lucro. 
;Su personalidad ;e des-a entre ese montón anónimo de \ 

;, , , comerciantes~rutinarios. 
, . 
' .  



Desde hace tiempo viene consagrando su actividad y las in- 
fluencias de sus luces, a la loable y meritísima labor de robuste- 
cer los vínculos del caniio y del interés mutuo entre la Argen- 
tina y su patria [Espafial 

Nuestro personaje y el agua de Lérez son inseparables. 
No parece sino que aquel precioso líquido potable fluyera 

del propio Casimiro Gómez. 
Los vendedores de diarios, en medio de ese bulle bulle de 

las muchedumbres, cantan con música genuinamente criolla, 
la siguiente quintilla. 

Los de Alvear y Anchorenas, 
los González y los Pkrez, 

. en sus almuerzos y cenas, 
toman vasos por docenas 
del agua pura de Lérez. 

Edición de I ~ I L  



b as Canarias han producido en todas las &pocas hombres .' 
ilustres, en las letris, en las armas y en las ciencias. 

Bartolomk Cairasco de Figuero;, natural de Las Palmas, . 
apellidado el divino, fue el primer poeta que aplic6 los esd+- 
julos al verso, según lo comprueba otro islefio distinguido, que 
no ha mucho tiempo dej6 de existi; en Pans, Ellas Zerolo, en 
su notable obra Legajo de  varios Cairasco, decimos, que escri- 
bid su famoso libro El Templo ~ilitante,' merecid del inmortal 
autor del Quijote en su Galatea, el caluroso elogio que empie- 
za as[: , 

Tú que con nueva musa extraordinaria 
Cairasco, cantas del amor el ánimo. 

Los Iriarte, hijos del Puerto de la Cruz [Orotaval, son uni- 
versalmente conocidos Don Juan por su gramática latina, don 
Tomás por sus'celebradas Fdbulas literarias que le colocan al 
lado de La Fontaine y de otros fabulistas ingeniosos, y don 
Domingo que,' en'calidad de embajador de Espana en Pans, -' 
firm6 la paz de Basilea. - 



'Iambién en la época moderna se enorgullecen aquellas 
islas con haber dado ingenios tan conspicuos como Pérez Gal- 
dós y Ángel Guimerá, esos dos gigantes de la literatura españo- 
la. El primero, hijo de Gran Canaria y el último de Santa Cruz 
de Tenerife. 

En la patria de los Iriarte nació el doctor Chaves el año de 
1878. Allí, al hervor de las olas que se rompen en espumas y en 
notas contra los acantilados de la costa, según expresión feliz 
del vate y conocido hombre público, Nicolás Estévanez, que 
también vio la luz primera en aquellas peñas atlánticas, niño 
aún, nuestro biografiado, sentía entre los rumores de aquel 
mar, ora dormilento, ya en sus cóleras deshechas, los ecos del 
rápido progreso de la Argentina, los que llegaban a las playas 
isleiías en alas de los vientos de libertad y de cultura. 

Y desde los más tiernos años, sintió en su alma vivísirnos 
anhelos por conocer el pueblo que marcha a la cabeza de la 
civilización sudamericana. 

Graduado bachiller en el Instituto de La Laguna, se trasla- 
dó a Sevilla, en cuya universidad cursó con brillantez la carre- 
ra de abogado. 

En su pueblo natal y al poco tiempo de trabajar para el 
foro, junto a1 eximio letrado Martínez Navarro, logró conquistar- 
se reputación de hábil y sagaz jurisconsulto. 

En un ruidoso juicio criminal, -tratábase de un hombre 
que había dado muerte a un agente de la autoridad- después 
de una acusación formidable que formulara el representante 
del ministerio público cerrándole todos los caminos a la defen- 
sa, el doctor Chaves, que se distingue en el manejo del silogis- 
mo, con irresistible lógica rebatió uno por uno los argumentos 
de su contrincante, y el tribunal del jurado, ante el cual se veía 
la causa, oída la razonada y magistral oración del abogado 
defensor, dictó sentencia, absolviendo libremente al procesado. 

Ese éxito forense consolidó la fama del joven letrado que 
nos ocupa. 

Más, a pesar de la gloria que ya empezaba a irradiar sobre 
su toga y del bienestar pecuniario que disfrutaban sus padres, 
los deseos de emigrar a la Argentina no se extinguían en su 
alma, antes al contrario iban en progresión creciente a medida 
que el tiempo coma. 

Y al fin, que diría La Correspondencia de Espafia, realizó 
sus infantiles sueños. 

El doctor Chaves sabe ocultar en sus escritbs la intención 
picante, el realzar del fondo con las frases untosas, con los ata- 



' 1  

. víos deslumb6iites de laRet6rica; como el pufíal de'~a&odio 
. ' . - 4 .  

. , 
1 ,  

entre las flores. r '- 'f.: . . ' . .  < .  . :  ,S 
- '"sabe'dar un palo aineno como' ~uel'que!Campoamor le 
propin6 a:~arciso Sena., í, . : . 4; t . ' c ,  . . 1 ' 

. ' Dej6 el doctor Chaves su fain6so valie'de lis Hespétjdes.al 
c~a l~?brcua to l~sso ;  en .S" poe;nh h 'e rb~~o La Jehka1em:'libgr- 
tada, le cons'agr6 estas;ininortales estrofas:; .." ' . ' ', , . . : - 
, . r , -  . ., . 4 .  

. . . ' 1  . m  , ,.'..,.... ' , . : 3 .  * . -  
, . -  

. .  . , . , . . . Ed'eran queste l'isole- felici; ;, ; _ .  .. 
L . i .  . .< coi! llnomind la pn<ca' etate, . 1, : . - 

A cui 'ianto.stiniava i$eliiamici, , 
1.. ,:, , . ' ' . - %. 

.':~he+c;eda voloniarie, e non arate, ' 
. . . . ,A . ' . Quj p j r i f ~ ~ r  1; terri,.e ir, piú 2i-idi.G ' . 

. '  . Frutti, .rloil 2ulte g~j i~ogl iár  le viti: ' , ." 
. . 

. I 
, Quí non fallacj rmai fionr gli olivi, . '' * , *. 

- . E'1 miel dicea s t ; /  a :  I ; . . " 
E siender giú da, lor ,@oi~ta~r;e i rivi ; . 
Con ácque ¿iolci,e momiorio soave .. .. .'... 

. . E.{efin e ~ugiadi~raggi es&i',; .: * . - .  
. .. Ternprarvi,s[ che'ndlo lordor vJ& grave : 

E qui gli elisj campi, e k' farnose ' ' ; 
<: 

" Sia!lze ¿lelle beate anime pose. . .. 4 ,  . . . L  < V I  . . 

, ' ' i 'hhbiéiel.i ibi6 ~"nibdldt, ' :n, un' rei)lie&em delT tamino 
que desde Santa CAZ de:%nerife conduce'a ¿a Orotava, excla: 
m6 puesto de rodillas:' La m á ~ ' h e i n l ~ ~ a  que. l~ in  viSto ~nis-ojos, 
al siirgh d6 imkViso ante sus pupilas el espl&n'dido .panbiama 
del iricornparable ~al l i ;~cu~os~~~ais 'a jes  son digios de'la l u i i a  . 

' 4 ', !! de Milton, describiedo el ~aiafs8,perdido: S '  ' '1. . - 

:' Nuestro' ~b$n'don6"aquel',trasÚiito1del ed&n,"y al 
'poio iie;npo de.piSar. las bii¡l& del ~ l d a ,  ingies6 en' el Banco 
~ o g a r ~ r g e n t i n b  conid adxiliar de secretarla: ' i'- 

" 

"' Por su< notablei.aPtit'udis .para los ásiintos r e ~ s t i c ~ s ; ~ o f  
su~acnsolada honiadez, lab6riokidad y a'ctiiiismo,+el 'huinilde 
oficialtde áquiilla dependencia, gradualmente fue áscendiendo, 
dejando luminosas huellas de su paso. A sÚ iniciativa:y,espíri- 
tu organizador debe esta reijartici6n, donde 'actualmente ejer- 
ce de'subse~retano,~ el .estado especial 'de adelant8 j l  perfeciio- 
namient6:h que ha llegado,' pudiendo decirse que es la'única 
en:el país, de carácter análogo, que puede gallardamente igua- 
,larse con las similares de las grandes institucioness de'Norte 
América. sirveaquf de modelo, y-a ella acude personal de otros 
establecimientos para tomar datos y seguir.,la, paÚtd"de esta 
dependeiicia, &e tan brillantemente complementa la buena 
marcha del precitado banco. . : :d  -.; , l ., . , . . .  



Este establecimient'o de crédito que comenzó sus operacio-' 
nes con la exigua suma de 50,000 pesos, tiene hoy un capital 

. . 
, . suscrito de 11% millones. 

Es realmente asombroso el incremento y desarrollo 'que ha 
tomado. esa institución bancaria, ~verdadero~coloso d e  ¡a Arné- 
rica del Sur y potencia de primer ofden en el mundo financiero 

El doctor Chavesha contribuido, a no dudarlo, desde su 
modesta esfera de acción, con su clansimo talento,.a ese rápi- 
do avance de El Hogar Argentino. . .  

El encanto que nos produce la labor que realiza el preno- 
tado establecimiento con su enjambre de empleados, es el mis- 
mo que cuando hemos contemplado el trabajo de una colme- 
na, tan poéticamente descrito por el clásico en estos versos: 

. . ,  

Qualis apes aestate, nova per florea mra 
< Exercetsub sale labor quum gentis adultos 

-Educunt foetus aut quum liquentia mella , 
. 

Stipant et dulci distendunt nectare cellas 
Aut onera, accipiut venientum, aut, agmino facto 
lgnavum fucos pecus a praesepibus arcent; 
Fervet opus rodollntque Hymo fragantia mella. 

El doctor Chaves pertenece a-una de las más antiguas fami- 
liasde La Orotava. Está emparentado con personalidades del 
más rancio abolengo que ostentan blasones nobiliarios. 

'Su presente es halagador, y.elporvenir se le aparece lleno 
de encanto y belleza. . . . .  , . 

Si la veleidosa fortuna no le vuelve;la espalda, coronará con 
el más lisonjero éxito sus generosos esfuerzos.. . . . . . . .  

., .. . . 

. , . :  , . . , .  . .  :. . .  .Edición' de igu. 



. . ' . '  ' . .  . ' . .  . e.'. - '  . , . , .  , :  . . :. . .  . . . . . . 
S una de las figuras más salientes de la soc,iedad argentina. 

El capellán delSantuario del Carmen. es unp'de 1;s.hom- 
bres más meritorios, más respetables y más queridos en la po- 
blación de Buenos Aires. Para ello le sobran títulos, y alguna 
vez el mundo ha de hacer justicia. 

Hace cosa de treinta años, y apenas contaba doce, cuando 
salió de su país, Gran Canaria, entregándose al azar de los mares 
y en brazos del Destino. Era todavía un niño, hijo de humilde her- 
rero -y asl frecuentemente se complace en hacerlo constar- 
cuando ambó a las playas atgentinas, y solo, sin familia ni ami- 
gos, llorando alguna vez su desamparo, apuró durante mucho 
tiempo la hiel de los engafíos y de los desenganos. Pero en tan 
temprana edad, contra su forma adversa, luchó con fuerzas de 
titán y venció con energías de gigante. 

Por eso nos lo imaginamos como el sol, que solo y aislado 
en la inmensidad, parece levantarse por su propio impulso. 

Y así tenía que ser, porque González Díaz vale mucho por 
su talento, por su virtud y por su trabajo. Es un hombre culto 
y versado en ciencias eclesiásticas y profanas. Es todo un carác- 



ter. Lo mismo sirve para poner valladar a osado que para in- 
fundir aliento al desvalido. 

, .._ En Canarias es fama que el padre,~o"zález ha sido en A- 
ménca la providencia de sus paisanos. Sus bolsillos quizá estén 
vacíos, pero los corazones de los pobres rebosan gratitud. Es 
que tiene un alma templada en el yunque de las adversidades 
y de las desgracias. Por eso es atrayente, es sugestivo para todos 
los que le han conocido, y por conoceríe le han querido. 

Un hombre de su virtud estaba llamado por Dios al sacer- 
docio, y como apóstol de Cristo, tenla que ser y es un orador 
fecundo, de gran ingenio, de palabra fácil y seductora, con rau- 
dal inagotable de conocimientos. 

Aquel pequefio inmigrante, aquel niño de simpática y ter- 
nísima odisea, triunfó al fin. Los humildes serán ensalzados. La 
sentencia evangélica se ha cumplido. 



@S uno de los sacerdotes más ilustrados de nuestra pro- 
vincia. 

Como escritor ocupa puesto distinguido entre sus contem- 
poráneos del mismo suelo. 

En su prosa correctísima chispea la gracia española amal- 
gamada con la ligereza del estilo frances. 

Como critico no olvida los respetos que debe a su talento. 
Jamás desciende al terreno de la procacidad. 
Se distingue por la cultura de su esplritu y por la amplitud 

de sus conocimientos científicos y literarios. 
Más de una vez ha tomado la pluma para combatir los fal- 

sos rumbos que ha ido tomando la enseñanza elemental en 
nuestra patria. 

En la tribuna sagrada y profana, su palabra amaestrada en 
la gimnasia oratoria, arrebata al auditorio con el mágico poder 
de la elocuencia. 

Es eminente filólogo. 
Su tratado de Gramática castellana sirve de texto en la mayor 

parte de las escuelas y colegios de las repúblicas de Sudamerica. 



Esta obra está redactada bajo un plan sencillo adaptable a 
las más tiernas inteligencias. 

Las lógicas innovaciones que introduce en las reglas del 
lenguaje, prueban que su autor es verdadera autoridad en la 
materia, porque contribuye con-ideas propias a dilucidar impor- 
tantes cuestiones filológicas. 

Da clase en el Establecimiento de Segunda Enseñanza de 
esta capital. 

Guarda semejanza con un capellá" veterano por el tiempo 
que invierte en despachar una misa. 

Es la excepción de la regla; no parece cura por lo flaco. 
Ha colaborado en la Revista y en La Ilusfracidn de Cana- 

rias, en el Diario de Tenerife y en otros periódicos islepios. 
Nació en la ciudad de La Laguna el año de 1843. 

, Edici6n de 1888, pp. 117318. 



S u  nombre goza de popularidad. 
Nació en Santa Cmz de La Palma el g de febrero de 1843. 
Los pintorescos paisajes de las montañas y los cambiantes 

de su cielo patrio, inflamaron su imaginación juvenil y comen- 
zó a trazar sobre el lienzo inspirados cuadros. 

Anhelaba estudiar con propiedad el arte pictórico, pero 
carecla de recursos para ello. 

Muy joven todavla abandonó el suelo palmense para trasla- 
darse a la isla de Tenerife, en cuya capital encontraron entusias- 
ta acogida las producciones de su pincel. 

Esta provincia era pequeno campo para sus suenos de por- 
venir y gloria. 

Sin más capital que una voluntad de hierro llegó a París y 
en.aquel inmenso hormiguero de artistas, pasó en los primeros 
años muchas penalidades y sinsabores. 

Ingresó en calidad de alumno en la Academia de Bellas . 
Artes, en cuyas aulas se distinguió notablemente por sus felices 
disposiciones para la pintura. 
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e n  epoca no muy lejana, cuando aún senttamos verdadera- 
mente calor literario, entramos una noche, como de costumbre, 
en el Gabinete Instructivo de Santa Cruz de Tenerife y vimos 
que ocupaba la tnbuna de aquel Ateneo un hombre enjuto de 
carnes, alto y barbilampino. E; lo físico tenía ciertos perfiles de 
semejanza con el andante caballero manchego. 

Preguntamos a un amigo, que a nuestro lado se hallaba. 
-¿Quien es el que habla? 
-Don Pedro González Perera, nos contestd. 
Estaba allí, frente a nosotros el ex-soldado de la patria, que 

combatiendo en las huestes del liberalismo, en la última gue- 
rra carlista, cayd en poder del sanguinario Savall, y hubiera 
tenido el trágico fin de otros ciento ochenta y siete compañe- 
ros de armas, si a tiempo no hubiese habido un canje de pri- 
sioneros entre las tropas leales y las rebeldes. 

Contemplábamos al poeta, que ha cantado gallardamente 
en estrofas de sabor clásico, el asombroso viaje del inmortal 
genoves. 



Su composición titulada iTietra!, que obtuvo premio en un 
certamen literario celebrado por la sociedad colombina onu- 
bense, está sacada de los moldes de una mktrica policroma y 
multisonante. 

La audacia, el valor y la fe del cklebre marino se alzan deco- 
rados con un ropaje encantador y airoso. 

Leyendo ese trabajo, parece que oímos los gritos de rebe- 
lión a bordo de las carabelas, el choque de las turbulentas olas 
contra los costados de aquellas frágiles embarcaciones, la pala- 
bra santa del sublime loco, iluminando con destellos divinos la 
conciencia de los sublevados, y la mágica voz de itiera! lanza- 
da en el paroxismo de la alegría, desde la cofa de la Pinta, y nos 
parece también que percibimos la figura luminosa, excelsa, del 
intrkpido navegante, desplegando la gloriosa bandera, a cuya 
sombra realizó su sueño portentoso. 

En las poesías líricas de nuestro biografiado hay notables con- 
cepciones, que conducen hacia un hermoso ideal romántico. 

La música de las ramas movidas por el viento, el suspirar 
de los arroyos, los melódicos tumbos de las cascadas, el rugido 
de la tempestad y el lento y acompasado golpear de los mares, 
todo ese conjunto sinfónico de la Naturaleza, nos ha hecho 
sentir el cantor tinerfeno, en versos tan dulces como la miel de 
las abejas. 

Olamos aquella noche, con verdadero interks, la palabra del 
discreto prosista, que en El Memorandum, Valle de Orotava y 
Diario de Tenerife ha flagelado con el látigo de la crítica las 
costumbres extravagantes y ridículas de nuestra rumbosa y dis- 
tinguida sociedad. 

En esos trabajos, de extraordinario mkrito descriptivo y na- 
rrativo, revela el señor González Perera profundidad psicológi- 
ca y concienzudos conocimientos sociológicos. 

Penetra el crítico con espíritu escrutador en los salones aris- 
tocráticos, en nuestros cafks y hasta en las reconditeces del 
hogar, y nos traza con pasmosa exactitud, con el vigoroso pin- 
cel de su rica imaginación, un cuadro social lleno de viveza y 
colorido. 

En medio de abigarradas costumbres, surgen admirable- 
mente fotografiados una variedad de tipos, desde el caballere- 
te, que cifra todo su orgullo en llevar lustrosos los botines y en 
lucir en el ojal de la levita la elegante magnolia o la delicada 
camelia, hasta la encopetada dama, que soñando en la resu- 
rrección de los tiempos, que pasaron para no volver, como las 
golondrinas del poeta, vive enamorada de sus antiguos y polvo- 
rosos pergaminos. 



El escritor que nos ocupa, con la punta de su incisiva plu- 
ma quita el barniz, bajo cuya sutilísima capa se ocultan las ex- 
travagancias y cursilenas de les gens comme il faut presentán- 
dolas con los tintes del realismo más escueto. 

Entre otras, en el citado Ateneo, dio nuestro héroe, hace 
algunos años, una conferencia sobre el socialismo, y acerca ,de 
este debatido tema se expresaba en los siguientes, parecidos 
términos: 

Cuando por una viciosa distribucidn se constituyen en la 
sociedad dos castas, la una que padece y trabaja, la otra que 
goza y disipa, no está lejos el día de las grandes convulsiones 
y de las aterradoras venganzas. El cuerpo social está sometido 
a leyes semejantes a las que rigen el mundo físico: el desequl- 
librio no es estado natural, y por eso vemos que cuando las 
aguas de los torrentes encuentran un súbito estorbo, se 

, revuelven enfurecidas y luchan por abrirse paso hasta que lo 
consiguen, pero entonces no van a buscar el lecho acostum- 
brado, sino que salen desbordadas, arrasando mieses y planti- 
os y arrastrando consigo cort~os y ganados. 

%l es la fiel imagen -galanamente presentada por el ora- 
dor- de las revoluciones sociales, engendradas siempre por 
injustas y antinaturales distinciones de clases. 

Es librepensador, y en política no figura ni en las listas elec- 
torales, pero revela en los actos de su vida las tendencias demo- 
cráticas de su espíritu. 

Su carácter demasiado independiente le obligó a retirarse 
de la Milicia cuando ostentaba en las bocamangas de la gue- 
rrera los galones de comandante. 

Cambió la espada por el teodolito. 
Le gusta m6s mandar una cuadrilla de peones, que una 

companía de soldados. 
Ayudante de Obras Publicas, sus trabajos de gabinete y los 

de campo, le han valido entusiastas elogios de sus superiores 
jerárquicos. 

Su laboriosidad es bastante conocida. 
Escribe para periódicos, instruye a sus hijos en varias asig- 

naturas de la primera y segunda enseñanza, y estas ocupacio- 
nes no le quitan tiempo para charlas con los amigos sobre filo- 
logla, cuya ciencia cultiva con provecho. 

Cuando no hace muchos años en Santa Cruz de Tenerife 
aparecieron m6s proyectistas que en tiempos de Felipe N, el 
senor González Perera, a impulsos de un sentimiento patrióti- 



co, se arrojó tambikn en aquella vorágine de proyectos y conci- 
bió uno para dotar a la citada ciudad de agua con que atender 
a las necesidades agncolas de la misma. 

Un rasgo que estereotipa el ente moral de nuesim personaje. 
En uno de aquellos días de acudticas charlas periodísticas, un 

sujeto, casado, de mala catadura tropezó en la calle con el sefíor 
González Perera y le disparó a quemarropa este trabucazo. 

-Voy a fabricar una arquita para salvarme del diluvio que 
se avecina. 

-No te olvides de meter en ella a los animales sin excluir 
a tu suegra, repuso don Pedro con irónica sonrisa. 

Como a su homónimo aquel Rey a quien mató la musa de 
Zomlla, nadie le apea el don. 

Ni su mismo jefe. 
Nació en La Orotava el año 1852. 

Edición de 1898, pp. 163-167. 



. . el poeta a quien vahos a referimos nació en la'I?epública del 
Ecuador, patna de Olmedo y de Llona, en las orillas cubiertas de 
opacos tamarindos, que marmolase el caudaloso Guayas, como 
dice el cantor de Bolívar. Pertenece a una de las más distinguidas 
familias de ese pals, tan poco conocido entre nosotros, e hizo sus 
estudios en el seminario de su ciudad natal, y luego en Lima, 
cuando su padre, destenado por elA tirano García Moreno, fue a 
buscar auras de libertad en exbanjeras tienas. 

En la capital del Perú terminó González su instrucción me- 
dia, entró en la universidad y se graduó de bachiller en Cien- 
cias Pollticas y Administrativas en la facultad presidida por el 
eminente profesor francés M. Pradier Foderé 

Nifio aún, de regreso en el Ecuador, tomó parte en la revo- 
lución liberal 'de 1876, encabezada por el general Ignacio de 
Veintemilla; pero un mes más tarde se separó de ese caudillo, 
protestando del destierro de don Juan Montalvo, el célebre 
escritor que llena con su nombre las mejores páginas literarias 
de América. Desterrado a su vez tomó a Lima, de donde pudo 
regresar un ano más tarde, en virtud del salvoconducto que el 



gobierno le envió, sin solicitarlo. Acababa de cumplir diecisiete 
años, y al encontrarse de nuevo en su patria, perdida la fortu- 
na de su padre, pensó seriamente en trabajar. Fundó sucesiva- 
mente dos periódicos: El Cuayas y El Semanario del Cuayas, 
y su actitud independiente fue causa de que Veintemilla lo con- 
finara en la provincia de los Ríos. Ai mismo tiempo que se dedi- 
caba a las tareas periodísticas, hacía representar dos dramas en 
tres actos y en verso: Amor de reina y amor de esclava y Hojas 
secas y dos piezas en un acto: Flores y espinas y Seductor que 
no seduce. La crítica recibió con admiración y aplauso esas 
obras de un niño que tanto prometía para el porvenir. La no- 
che del estreno de la primera, las más bellas damas de Guaya- 
quil enviaron coronas y flores al poeta adolescente, y los escri- 
tores Lázaro Mana Pérez -colombiano-, José Matías Aniles y 
Manuel Ignacio Gómez -ecuatorianos- le dedicaron y leye- 
ron en el proscenio expresivos versos. 

Un año más tarde, cuando no había cumplido diecinueve 
de edad, fue llevado preso a Quito y cargado de grillos perma- 
neció veinte días en un calabozo. Había escrito en el diario La 
Nación, que redactaba en jefe, contra los desmanes del gobier- 
no, y en aquella época la libertad de imprenta era un mito en 
el Ecuador. Como tuviera que permanecer confinado en Quito, 
escribió y dio al teatro cuatro obras más: Entre el amor y el 
honor i3 actos]; El mundo del hombre [3 actosl, Amor y patria 
[3 actosl, en colaboración con don Aifredo Baquerizo, actual 
ministro de Relaciones Exteriores, y tan joven entonces como 
González, y En la edad está el misterio, sainete. 

Nombrado un ministerio liberal, aceptó el joven escritor el 
puesto de director del Diario Oficial, que habían desempeñado 
en su patria, don Gabriel García Moreno, don Marcos Espinel, 
antiguo ministro de Estado, don Pedro Fermin Cevallos, ilustre 
historiador, y don Miguel Riofno, diplomático distinguidísimo. 

En ese lapso fundó en la capital ecuatoriana dos periódicos: 
La Pluma y El Laúd literario, y El Orden, bisemanano de propa- 
ganda y de combate, en el cual sostuvo acaloradas y brillantes 
polémicas con los personajes más preparados del partido con- 
servador, señores José Modesto Espinosa, Luis Salazar, etc. 

En 1882, habiendo el general Veintemilla roto la constitu- 
ción para proclamarse dictador, González protesta nuevamente 
del destierro de los notables liberales, señores Pedro Corbo y 
Miguel Valverde, y tuvo que salir del país, donde entonces re- 
dactaba El Comercio en Guayaquil. No podía ir a Lima, que se 
hallaba ocupada por el ejército chileno, porque en El Orden 



/ habla hecho.mda campana en favor del Perú, durante:la.gue- 
rra del.Pac(fico, y marchó a los Estados unidos, visitando La 
Haba11a;Santiago de Cuba, Jamaica, Veracruz, y por último 

' Nueva York, de donde tomó.al 'continente. En Cartagena de 
, Colombia hizo representar una Loa que le valió una corona de 

hiio de oro, obsequiada por el doctor '~afae l  Núnez;,y una 
medalla tambiCn de oro, q'ue le ofreció la juventud. En Bogotá 

- colaboró en El Diario de,Candinamarca, El. Republicano, del , 

doctor. Belisario Porras, Ld Pluma y La Patria Colon~biana , .. 
r A la calda de Veintemilla volvi6,a su patria; pero sólo,per- 

. . maneció dos &os en ella, como redactor de El Telkgrafo, dia- 
iio que todavia, existe, pues'.el gobierno. conservador de Ca- " 

, \ 
mano le desterró a Centro AniCrica. Perfectamente acogido en , 

Guatemala; por el general Justo Rufino Barios, a quien acom~ 
-pan6 hasta el dla de su trágica muerte en .la batalla..de 
Clialcliuapa 12 de abril de 18851; redactó durante el tiempo de . 
su peFa~iencia-en esa república, cuatq periódicos a la vez: El 

- &. ,, Diario de Cent?b AmQica [diario], y los semanarios La.Estrella 
' de Guate~nala, La Opinidn y ,  El Quijote. Su,  actitud altiva des- 

. .puQ,de la desaparición de Banios,,le ,valió el destierro y tuvo , 

4 .  r L i  que regresar al Perú, en 1886. :. '.) -! . . 
.. En Lima hizo brillante papel y fue fundador y luego secreta- 

rio del Circulo Liteiario, haciendo representar en los teatros de 
esa capital los dramas en tres actos y en verso: Prin~airerá y Dos 

L .  Culpas, y las pie& en un acto Águila cautiva; La ~ i s  teriosa; E; 
' senor intendente; Bohemia y Cavalletia rusticana arregladas .las 

e dos últirnas en verso &tellano. ?ambibn tradujo y arregló como ' 

. zarzuela la ópera Mignon, recibiendo una expresiva carta de feli- 
. citación de uno de sus autores, M.*]ules Barbier. , . S,;, . . ,. 

. ,Mientias permaneció en Lima; redactó Gonzdlez los siguien- 
tes periódicos: -Elt Comercio, decano de la prensa, que cuenta ! . 

. ,, setenta y.dos años de existencia;. El Nacional La Revista Sociat 
El ktesanq El Radical La Linterna;, E/ Martín; ,El Diariq La 

. ' \  . ~ e ~ ú b l i &  etc r .. * - . A,;., * d  i . . S & ( , k ,  

-. -En ~88~ '~ont ra jo ,~ma~monio  con la bella y distinguida seilo- 
' 

ri@ Delia ~Castro. Mdrquez, hija'de la notable poetisa Manuela S '  

. Angnia Mdrquez y sobrina 'de,.Amaldo .y G i s  ~dr~uez ,~~lÓs ,dos  
cerebros más poderosos' qui han escrito en elmPerú.! Amaldo 
Mdrquq vivió en la Argentina, donde fue muy apreciado ocupó 
varios puestos elevados en el ramo de Instrucción Públicii La 

. senora de ,Gondlez es tambibn una poetisa delicada ' y  notable, 
como lo es una hermana del escritor en quien nos ocupainos, la 
senoia ~erced&-G. de Moscoso, que dirige ad-vitan] por nombr;i; 



miento del congreso de su patria, la Biblioteca Nacional de Quito. 
De su matrimonio le han nacido al poeta once hijos, de los cua- 
les viven seis. Tres de ellos, la señora Haydée González de Grana- 
dos, Vídor Hugo y Nicolás Augusto, niño este último de catorce 
años, escriben de manera notable. 

En 1895, triunfante el partido radical o llamado así en el 
Ecuador, González, que había prestigiado el movimiento que 
llevó al general Alfaro al poder, escribiendo' en El Tiempo de 
Guayaquil, dirigido por el valiente periodista don José de La- 
pierre, y que luego había fundado en Lima, desterrado nueva- 
mente, el semanario La Revolución; fue llamado al país por el 
caudillo victorioso y por el general Comelio E. Vemaza; pero al 
darse cuenta de que la política no seguía los rumbos soñados 
por él en los largos años de incesante lucha por las ideas, regre- 
só al Perú, donde publicó un libro histórico, El Asesinato del 
Gran Mariscal de Ayacucho, obra que le valió ser nombrado 
miembro correspondiente de la Academia Nacional de la His- 
toria de Venezuela. Ya antes había sido recibido como socio 
activo del Ateneo de Lima y había desempeñado en su país los 
cargos de secretario de la Municipalidad de Guayaquil y jefe de 
sección de Cancillenas, en el Ministerio de Relaciones Exte- 
riores. 

En 1893-94 luchó valerosamente en la prensa ecuatoriana 
por impedir la guerra de su patria con el Perú. Las pasiones 
populares exaltadas hasta el paroxismo le hirieron con el insul- 
to y la calumnia, suponiéndole miras interesadas, que no podía 
tener, quien durante toda la vida se había sacrificado por sus 
ideas y honraba a su país en el extranjero. Nombrado cónsul del 
Ecuador en Jerez, en 1895, por el gobiemo del dodor Cordero, 
al que se acusaba, injustamente, de haber vendido la bandera 
nacional a Chile, renunció a ese puesto, que habían conseguido 
para él el cónsul de España en Guayaquil, señor Rodnguez Rubí 
y el gran poeta Numa Pompilio Llona. Este había querido ya en 
1884 llevarlo como secretario a Bogotá, cuando fue nombrado 
Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario; pero Gon- 
zález no quiso aceptar ese puesto, por ser conservador el gobier- 
no que en esa época regía los destinos de su país. Y no conta- 
ba entonces sino veintidós años de edad. 

En 1887 la provincia de Esmeraldas le eligió diputado; pero 
el gobiemo anuló la elección por temor a la oposición que 
pudiera hacerle el valiente liberal en las cámaras, pues a sus 
muchas dotes puede agregar González la de ser un orador 
fogoso, de voz vibrante y lógica abrumadora. 



En 1897, después del pavoroso incendio que redujo a ceni- 
zas a Guayaquil, incendio en el cual se quemó la vieja casa de 
sus padres, se pasó al Ecuador y fue nombrado en el acto 
secretario de la gobernación de los Ríos, puesto en el cual dio 
pruebas de su preparación para la cosa pública, consiguiendo 
en corto tiempo que se pagara puntualmente a los maestros de 
escuela, que se evitara la leva de ciudadanos para engrosar el 
ejército y que se persiguiera por sus ideas políticas y religiosas 
a los conservadores, sus enemigos de toda la vida. El goberna- 
dor, el comandante de armas, el jefe político, los más notables 
miembros de la sociedad de esa circunscripción de la repúbli- 
ca, pidieron al gobierno que nombrara a González cónsul gene- 
ral en Madrid. Hízolo así el general Alfaro, pero su ministro de 
Relaciones Exteriores, don Ignacio Robles canceló el nombra- 
miento, por enemistad gratuita con el favorecido. Entonces 
González fijó su residencia en Lima hasta 1903, época en que 
volvió al Ecuador a luchar en la prensa, porque los asuntos de 
Ecuador y el Pení se arreglaron por medio del arbitraje. Enton- 
ces redactó El Grito del Pueblo, y vio amenazada su vida por 
sus antiguos correligionarios, que no le perdonaban el que se 
hubiera separado de ellos, para no hacerse cómplice de sus 
desmanes y de su tiranía insoportable. 

En 1906 estuvo en Buenos Aires, donde formó parte de la 
redacción de El Pals, el cual le dedicó un hermoso artículo cuan- 
do regresó al Pení. En esa época colaboró en ia Ilustraci6n Sud 
Americana y en la Revista Ilustrada del Río de la Plata. 

En 1907 fue llamado a Guatemala, por el presidente Estrada 
Cabrera, para regentar la clase de Derecho Internacional Priva- 
do en la Universidad. Ese mandatario le nombró jefe de la sec- 
ción Diplomática y Consular en el Ministerio de Relaciones Ex- 
teriores, y poco tiempo después cónsul general de la república 
en Málaga. González, que acaba de perder a una de sus hijas, 
encantadora criatura de catorce abriles y sus dos hijas mayores 
acababan de contraer matrimonio, partjó para Europa, donde 
permaneció ano y medio, visitando Francia, Italia, Suiza y 
Espana, y donde publicó tres tomos de poesías: Ilusi6n y Ce- 
nizas y bronces, en Madrid; Horizontes, en Francia; y dos nove- 
las: ia iagla [en Espanal y El último hidalgo en París. 

Entre sus obras más notables, a más de las nombradas, de- 
bemos recordar el poema en 124 sonetos, El nuevo Childe Harold 
y el tomo de 400 páginas en folio de Episodios de la guerra del 
Pacífico. 



Una cruel enfermedad que atacó a su hijo mayor, que le 
acompafiaba en Europa, obligó al poeta a regresar a América. 
Estuvo de paso en el Perú, donde le tocó aduar en primera 
línea al lado del presidente señor Leguía, el 29 de marzo de 
1909, día en que un grupo de conjurados asaltó el palacio de 
gobierno y se apoderó de la persona del primer magistrado. El 
señor Leguía confiesa este rasgo caballeresco y valeroso de 
González, en su declaración ante el consejo de guerra que juz- 
gó a los delincuentes. 

Seguro de que el laudo del rey de España en los asuntos 
de fronteras entre su patria y el Perú provocana un grave con- 
flicto, como sucedió, sintiéndose casi ciego, pues padecía de 
cataratas, se vino a la República Argentina, donde después de 
redactar el Boletin del Registro de Prop~edad, entró a dirigir la 
Revista Ilustrada del Río de la Plata y a formar parte de la 
redacción de La Prensa, donde tiene a su cargo la interesante 
sección continental, que tanto ha llamado la atención de los 
lectores en el año último y es lástima que no se publique con 
más frecuencia. 

Juzgando literariamente a González, hay que aplaudir su 
inspiración en verso y su corrección en prosa. No es un poeta 
adocenado; la patria, la libertad, los héroes, las ideas grandes 
son sus musas. Sin duda pocos poetas en América pueden 
igualársele por la sonoridad de la musa, la riqueza de imagina- 
ción, lo atrevido del apóstrofe y lo honrado de los principios. En 
sus novelas es un observador profundo y un psicólogo de pri- 
mera fuerza. Maneja el habla castellana con elegancia y perfec- 
ción y en los diálogos y descripciones está a la altura de los 
mejores maestros franceses y,españoles. Las mujeres que hace 
figurar en sus obras, son divinamente humanas. 

En política, por lo que queda escrito se habrá visto la altu- 
ra, la nobleza y el desinterés de este hombre público que vive 
sin patria, cuando tanto ha hecho conocei- y apreciar a la que 
le dio un trozo de tierra para que naciera en ella, abandonán- 
dolo después a su propia suerte. Tiene un ideal, el arbitraje, 
como lo tuvo Emeric Crauce en Francia en 1623. 

En las letras es un estético discreto, que ama la forma ele- 
vada y el fondo que deja algo más que frases en las páginas de 
un libro o de un artículo. 

Edición de 1911. 



', , ' . . 
. . . . e S heredero de la g~ona de Sumad;; q u i e ~ ~ o h q ü i ~ ~ ~ v e r d a -  

dera'celebidad en el di\;ino arte: . . 

El señor Guigou estudió en el ~onservatoiio iie París. 
" 

Su maestro de contrapunto y composición 'fue el celebre 
Halevy, y de armonía los no menos afamados ~araffa y Coilin. 

Escribió, siendo alumno del conservatorio, tres sinfonías 
para orquesta, características de los géneros italiano, francés y 
alembn, y una notable cantata en la muerte del eminente Adol- 
fo Adbn, cuya letra es obra de Saint Georges. 

Sus primeras produccionesle valieron vanas medallas ho- 
noríficas y el aprecio de sus condiscípulos y profesores. 

Más tarde tuvo la alta honra de tratar al inmortal Rossini, a 
quien fuedpresentado por el famoso Piermani, fundador del 
conservatorio de Madrid. 

Es compositor, cuyas obras están maduradas mbs en la in- 
teligencia, que inspiradas en el corazón. 

En la época que se trataba de organizar en la coronada villa 
la ópera espanola, escribió allí su Elvira, ópera justamente cele- 
brada, y que contiene trozos dignos de la pluma de Meyerbeer. 



Elvira es verdadera joya musical, llena de ricas combinacio- 
nes armónicas y de grandes efectos de instrumentaci6n; pre- 
senta el colorido de una obra maestra. Se estrenaron con éxito 
ruidosísimo en el coliseo de esta capital parte del segundo acto 
y el tercero íntegro, el 18 de febrero de 1882. 

La noche del estreno fue una completa ovación para nues- 
tro héroe; sus amigos y admiradores le regalaron un precioso 
álbum, en donde nuestros mejores poetas y prosistas enaltecen 
las originales bellezas de tan hermosa creación. 

Las Vivanderas es la única zarzuela que ha escrito. 
No le gusta este género de música; lo odia por completo. 
Su imaginación se extasía en las elucubraciones de la ciencia. 
Difícil sena reseñar los trabajos que han salido de la pluma 

del señor Guigou; infinito es el número de sus producciones; 
citaremos como muestras de su ingenio sus dos misas de Re- 
quiem, y sus cinco misas para orquesta; todas notabilísimas y 
llenas del más puro misticismo. El Teatro de ?acón, en La Ha- 
bana, tuvo la gloria de haber dado acogida a los suefíos de 
artista de nuestro biografiado. 

Allí dio vanos conciertos de orquesta y piano. 
El público habanero acudía con entusiasmo a oír aquellas 

espléndidas veladas. 
Motivos de salud le obligaron a retomar al suelo patrio. 
Fund6 la Sociedad Filarmónica de esta capital, en cuyo tea- 

tro dio aquella, conciertos brillantísimos. 
Su semblante algo melancólico, es revelador del artista que 

llora mentidas esperanzas de gloria: con más salud, esas espe- 
ranzas pudieran haberse trocado en dulces realidades. ' 

Naci6 en Santa Cruz de Tenerife el 21 de agosto de 1838. 



S e  distingue como literato. musico y políg,ota. 
Mira la prosa doliente como a una coqueta vieja de quien 

nadie hace caso. 
Maneja hábilmente la sátira. 
Es chistoso, pero desprecia la bufonena de los teatros de feria. 
Su pluma salpimentada traza cuadros de costumbres con 

la misma realidad con que Dickens retrataba sus tipos. 
Es poeta festivo; en sus versos, que están libres del conven- 

cionalismo y de la falsedad, deja asomar una sonrisa burlona 
semejante a la de Montaigne. 

Nuestro personaje, en colaboración con dos inspirados vates 
canarios, escribió El doncel de Mondragún, leyenda histórica en 
verso muy popular en esta provincia 

Ese episodio caballeresco no entra en la clasificación de los 
retóricos ad usum delphini que ahogan al arte sometiéndolo a 
las recetas de su famacopea convencional. 

El cuadro es rápido, trazado con esa intención de los gran- 
des artistas que diseñan en cuatro brochazos enérgicos los ras- 
gos de la composición futura. 



Es uno de los periodistas isleños más antiguos. 
En artículos de fondo, gacetillas y folletines de multitud de 

periódicos se encuentran muestras de su ingenio. 
Posee profundos conocimientos en contrapunto y armonía. 
Desde que entró a desempeñar el cargo de contador de los 

fondos provinciales, vive divorciado de las musas. 
Nació en esta capital el año de 1834. 

Edición de 1888, pp 151-19. 



@o e s  un zurcidor de rimas ni un decadentista, que sigue la 
, comente misémma de la imitación. 

No es vate de fúnebres singultos, de falsas lágrimas; no es 
uno de esos románticos troveros, que dan a beber vinagre a las 
musas, para que ellas se pongan anémicas y pálidas, como ha- 
clan los cantores plafíideros de arpas decrépitas, que lúgubre- 
mente sonaron hasta espirar el siglo decimonoveno. 

No nos pinta pajanllos de papel ni sus zagalas son de cro- 
mo de peluquería; en las estrofas de Hardisson se nota aire 
puro, se vislumbran los matices de las flores de nuestros cam- , 

pos y se siente el susurro de la fronda sacudida por el viento. 
En sus versos inspiradísimos, de corte lamartiniano, late 

con ritmo acorde el pulso de la patria y se condensan todas las 
armonías, desde el tenue rumor del aura hasta el estampido 
retumbante del trueno. 

Poeta de corazón y de fibra ardiente, sabe arrancar a su 
numen temísimas endechas, que tienen dejos de amargura, y 
nos muestra al través de los cendales de felices, placenteros 
recuerdos, el paisaje tinerfefio; la cálida tierra nativa en donde 



zumban bruscamente las abejas y se perciben arpegios y char- 
loteos de aves, y el sempiterno sollozo del mar, golpeando la 
abrupta costa de la antigua Nivaria. 

Desde muy joven Hardissson salió de su país, trasladándo- 
se a la Península, por donde ha viajado, visitando sus museos 
y sus monumentos artísticos. En ese incansable peregrinar por 
ciudades españolas se desarrolló su inteligencia, y de ahí que 
su visión del mundo no esté circunscrita al terruño isleño, sino 
que abarca más amplios horizontes. 

El poeta que nos ocupa ha cantado con estro fácil y gala- 
no las gloriosas tradiciones de la morisca Granada, trayéndose 
a la mente las remembranzas de aquellos torneos de Viva- 
mambla, de las hunes del profeta y de las encarnizadas contien- 
das entre gomeles y zegnes. 

Leyendo las estrofas de Hardisson, parece que sentimos el 
clic clic de las espadas y el acento armonioso y melódico de la 
guzla de Sobeia, cuyos suspiros llricos remedan las ondinas del 
moribundo Genil. 

La Canción veneciana de nuestro vate tiene el colorido que 
halaga la imaginación y las tonalidades propias de una marina 
de Martlnez Abades. 

La poesía de Hardisson es multisonante y ramosa, pero 
humana en su arqueológico lirismo, que diría la ilustre novelis- 
ta, doña Emilia Pardo Bazán. 

La señora del Adriático, la ciudad lacustre de las tenebro- 
sas góndolas y de los Duces, ha inspirado a nuestro cantor una 
de sus mejores composiciones. Allí, en el plácido rincón del Li- 
do, vivió Byron, y tuvo sus amores con la condesa de Gicoli. En 
ese pueblo navegante, Flavio Gioja, marino napolitano, inventó 
la brújula, a cuyo influjo Colón, Vasco de Gama, Bartolomé 
Díaz, Magallanes, Elcano, Sol ís y Gaboto descubrieron islas, 
continentes y grandes estuarios, lo mismo que Kepler y Copér- 
nico, al través de la lente telescópica, vieron ante sus atónitas 
pupilas archipiélagos de mundos y el polvo de las constelacio- 
n es. 

El poeta también ha descubierto temtorios morales, ha 
sentido el beso de las almas gemelas y los espasmos del amor, 
en una de esas noches de los trópicos, en que brillan los cocu- 
yos entre las pasifloras y se escuchan las armonías de una 
Naturaleza exuberante y virgen. 

Si fuésemos a aplicar el escalpelo de la critica, encontrana- 
mos en los versos de nuestro vate algunas incorrecciones gra- 
maticales, pero él dirá con Juan de Dios Peza: 



Cuando habla mr corazbn, 
yo no entiendo lo que son i 

sintnxls n/ o~tografl;i. 

Hardisson ha colaborado en el Álbum Ibero-Americano, que 
dirige e inspira la insigne escritora, doña Concepción Jimeno de 
Flaquer, a quien tratamos en el aristoctático Teatro Odeón, de 
Buenos Aires, durante el curso de conferencias que en el citado 
coliseo dio la espiritual autora de Vidas paralelas y Madres de 
hombres célebres, ensalzada justamente por su prologuista, Car- 
los Frontaura 

Periódicos de Granada, Bilbao, Jaén y Mdlaga han dado cabi- 
da en sus columnas a trabajos en prosa y verso de nuestro bio- 
grafiado, el cual asistió asiduamente a las reuniones literarias que 
en Madrid celebraba Víctor Balaguer, y a las que también concu- 
man Núñez de Arce, Emilio Ferrari, Manuel Reina, el Marqués de 
Valmar y otros literatos de igual fuste. 

Ha publicado un tomo de lindos y cadenciosos versos, con 
el titulo de Todo corazón. El autor del bien escrito prólogo, don 
Carlos Pizarroso, ilustrado publicista, recientemente fallecido, 
dedica a la labor poética del señor Hardisson merecidas, lauda- 
torias frases. 

Tiene en preparación nuestro vate un nuevo libro de cuen- 
tos, que en breve verá la luz pública. 

Está condecorado con la Cruz de la Real y Distinguida Or- 
den Civil de Alfonso xii, con la del Mérito IVaval y con el Busto 
del Libertador, Simón Bolívar. 

Pertenece el señor Hardisson a la Academia de Buenas 
Letras y a otros centros de instrucción de la Península. 

Nació en Santa Cruz de Enenfe el 11 de julio de 1868, y su 
entronque genealógico se encuentra en el solar de aquella ad- 
mirable raza que, entonando las vibrantes notas de La Marse- 
Ilesa, pelea bravamente por la libertad y por los derechos pose- 
sonos de los pueblos. 

Trabajos e11 prosa y verso escogidos por Isaac Viera, pp. 8447 





' ¿Q 
uikn, no conoce entre nosotros a este:aplaudido pianis- 

. ta? Su nombre ha traspasado los confines de nuestro Archipik- " 
< '  . lago 

En el piano nos lleva de lo sencillo a lo temble, de lo caden- 
cioso a lo grave. ' 

Ora sus sonidos son dkbiles y blandos como el rumor de la 
bnsa, ya majestuosos y retumbantes como el eco del último 
cañonazo en un'campo de baplla.. 

Las notas que arranca el alma del'artista al sonoro instru- 
mento nos han transportado muchas veces desde la realidad 
de la vida a las"egiones azules del ideal. 

El señor Hardisson es muy joven, está llamado a llenarael 
#vado que en el mundo del arte dejara el malogrado autor de 
los Cantos Canarios. 

La mayor parte de los artistas extranjeros, desde el momen- 
I 

to que amban a nuestras playas, buscan a nuestro pe;sonaje 
para que les acompañe al piano. 

Es un verdadero profesor que ejecuta a primera vista. 
Para kl no hay dificultades. 



Sus dedos se deslizan sobre el teclado con una ligereza pro- 
1 / !  , , $ , ?  

digiosa. , a  

En brillantes conciertos celebrados en nuestro teatro y en 
(la Sociedad Filarmónica Santa Cecilia, ha probado más de una 
vez que es eminente pianista, cuyo vuelo no 'reconoce espacio. 

Desencadena en cada nota una tempestad de armonía que 
hace pasar sobre todas las almas una chispa de su inspiración. 

Este joven es legítima gloria del país. 
Nació en esta capital por el año 1859. 

Edición de 1898, pp. 121-122 



u s a  quevedos, a través de los cuales centellean oj&s de bgui- 
la, que revelan esplritu investigador. 

Naci6 en Güines, [Cuba], el ano 1847 [sic] y contrajo matri- 
monio con una bella senorita de Tenerife, que es la cuna de 
sus hijos. 

Desde que amb6 a la capital de esta provincia, punto de su 
residencia, comenz6 a enaltecer, lleno del más ardiente entu- 
siasmo, las glorias del suelo canario. 

Sus primeros estudios los hizo en La Habana; más tarde 
pasó a la Metrópoli, en donde termin6 brillantemente la carre- 
ra de jurisprudencia. 

Abogado de limpia y veneranda toga y escritor fácil y gala- 
no, ha recogido en las luchas periodísticas y forenses verdade- 
ros lauros. 

Como polltico, es republicano avanzado que figura en pri- 
mera línea entre los campeones de las libertades populares. 

Su carácter es libre e independiente; combate en donde se 
le presenta ocasión, sin ambages ni rodeos los atropellos que 
cometen los encargados de la cosa pública. 



Fue fundador y propietario del periódico La Propaganda, que 
sostenía los ideales democráticos; hoy escribe en Las Novedades. 

Es tan generoso que disculpa las faltas de sus amigos: su 
desprendimiento llega al extremo de sacrificar por ellos sus 
más caros intereses. 

Valiéndonos de una frase vulgar, no le duelen prendas, tra- 
tándose de un amigo. 

Es miembro del Ayuntamiento de esta capital, en cuya cor- 
poración tiene asiento preferente en los escanos de la minona 
republicana. Allí ha sabido resolver con las relevantes dotes ad- 
ministrativas que le adornan, delicados problemas económicos. 

Como orador, su palabra es fogosa; sus brillantes discursos 
sobre literatura, política y otras ciencias, son modelo de elo- 
cuencia. 

Su voz es extensa y su lenguaje persuade y seduce como el 
de los grandes tribunos. 

Habla en el Gabinete Instructivo, en donde ha evocado más 
de una vez, con dolor en el alma, traducido en conmovedoras 
frases, el sagrado recuerdo de su amante esposa, arrebatada 
por la muerte en edad prematura a su amor y el de sus hijos. 

Pertenece a varias sociedades científicas y literarias del país 
y de Ultramar. 



e r a  casi un niño, el autor de este libro [Adelfas y Cardos "l. 
cuando le conocimos, a116 en su patria nativa, en la ciudad de 
aspecto semi moruno y semi veneciano, en la poetica Arrecife, 
a orillas de aquella albufera hermosa, de aquel salado lago de 
San Ginks, que tantas y tan placenteras remembranzas, trae a 
nuestra memoria, de los risueños y felices días de la infancia. 

Sin conocer la epistola ad Pisone ni ningún otro tratado de 
preceptiva .literaria, Jordán comenzó a escribir versos, fáciles, 
fluidos, sembrados de cadencia y armonía. En esos ensayos Iíri- 
cos, el vate lanzaroteño revelaba una inspiración que subia a la 
altura de los poetas paganos, y un alma nacida para sentir e 
interpretar magistralmente la artística belleza. No se ciñe a los 
cánones literarios de la escuela clásica, ni a los de la románti- 
ca: crea nuevas formas, insurrecciona los ritmos del verso y las 
cláusulas del discurso, oficiando de iconoclasta en los altares 
augustos del arte. 

No pertenece Jordán a los misticos ni a los pamasianos, ni a 
esos decadentes que se despeñan por las abruptas fragosidades 
del disparate. Su raigambre literaria está en el espíritu, esen- 



cialmente criollo, apasionadamente enamorado del temino, a la 
manera del poeta charro José Gabriel y Galán, insuperable cantor 
de los campos castellanos. 

En la época en que tratamos al celebrado autor de Adelfas 
y Cardos, el que estas líneas escribe tuvo un Colegio de Se- 
gunda Ensenanza en Arrecife, incorporado al Instituto General 
y Técnico de esta provincia, y pudo apreciar de cerca las exce- 
lentes cualidades nativas de poeta del esclarecido joven, que 
por aquel entonces era objeto de bajas critiquillas por parte de 
una turbamulta de anstarcos de nuevo cuno, que no podían, 
en su tacaria sindéresis, comprender el fuego de la inspiración 
que abrasaba la mente del que es hoy orgullo y prez de las 
letras isleíías ... 

Los versos de Jordán, son tan dulces, como la miel de Hi- 
meto, y tan melancólicos, como el caer de las hojas. 

Poeta de nervio, no esquiva las dificultades de la métrica, 
sino que las vence, con gallardías de sangre moza. 

Su musa viste la nívea impoluta túnica de la Beatriz,dan- 
tesca y sus estrofas son pollcromas y multisonantes, como las 
del eximio autor de Tristiae rerum. 

Recordamos que cuando el infortunado violinista Brindis de 
Salas, dio un concierto en el Teatro de La Democracia de Arrecife, 
en esa noche memorable para el arte lírico lanzaroteño, Jordán, 
obedeciendo a requerimientos del autor de este Prefacio, dedicó 
al excelso Paganini negro una belllsima composición poética, la 
que, leída por nosotros, mereció una delirante ovación por parte 
del público que asistió a aquella fiesta y los más entusiastas plá- 
cemes del inmortal concertista, quien le abrazó efusivamente, 
ante la concurrencia. Aquella noche, quedó Jordán consagrado 
con el óleo santo de la gloria. 

Lean nuestros abonados las lindísimas poesías que contie- 
ne el elegante tomo que hoy nos presenta su autor, con el suges- 
tivo título de Adelfas y Cardos. 

Al azar abrimos el libro, que tenemos sobre nuestra mesa 
de trabajo, y vemos en las composiciones que llevan por rótu- 
lo  bonanza^, «Adelfas y Cardos), «Lápida>, «Frontón> y otras de 
igual fuste que son verdaderas perlas artísticas, engarzadas en 
el riquísimo joyel de la patria literatura. 

Jordán obtuvo en honrosa lid, no ha mucho tiempo, la Flor 
Natural, en los Juegos Florales celebrados en la capital lanzarote- 
ila Esa composición es digna de su fama y de su estro vigoroso. 

El nombre del vate que nos ocupa, ha traspasado muchas 
fronteras. Las más importantes revistas han publicado su retra- 
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f i n t e  la wnerible matrona, cuyo excelso nombre silve de 
epígrafe a estas líneas, nos quitamos respetuosamente el som- 
brero, y hasta el cráneo, en frase de Pérez Galdós. 

Su complexión es robusta; bien formada es su cabeza; la 
frente alta y despejada, y hermosos los ojos. ,. . 

Su caractenstica es la nobleza de sentimientos verdadera- 
mente filantrópicos. 

La cuna de nuestra ilustre dama, se meció en la Colonia del 
sacramento, en ese pueblo, cuyas calles y cuyos templos, bañó 
desangre la guerra entrk argentinos y brasileños, allá en la época 
d e  la dominación'española Allí comió el pan del ostracismo su 
padre, el general Lavalle, a causa de sus ideas políticas. 

La actuación .brillantísima y activa de nuestra biografiada, 
está impresa con caracteres imborrables en el desenvolvimien- 

,, . 
to intelectual de la metrópoli argentina. 

Ha fundado sociedades benéficas, y entre otros centros 
docentes, estableció la primera Escuela Profesional de 'Mujeres 
que lleva su nombre, y que tanto ha contribuido a la cultura 
del bello sexo. 



Es de estirpe de ilustre familia castellana, la senora a quien 
consagramos estos renglones. En su sala se ven panoplias, 
bibelots y escudos nobiliarios, que indican a las claras la reale- 
za de tan respetable matrona, cuyo carácter bondadoso, y cuya 
generosidad sin límites, le han captado generales simpatías en 
el pueblo argentino. 

Es nuestra heroína muy culta y de sefialadlsirna afición a 
las letras. En su suntuosa morada se reunen personalidades 
que brillan en las ciencias y en la literatura patria. 

En medio de las turbulencias políticas del país, la figura de 
nuestra dama se ha destacado notablemente por su gran espí- 
ritu liberal, heredado de su intrépido y valeroso padre, cuya 
espada abrumó de laureles la frente de esta joven República. 

Varones insignes ha tenido en la Argentina la familia de 
Lavalle, y las personas que en este pals llevan tan preclaro ape- 
llido se han asociado siempre a toda obra de progreso y de libe- 
ralismo. 

La sefiora Lavalle ostenta honrosas condecoraciones, otor- 
gadas por monarcas europeos, como premio a los grandes ser- 
vicios que, en su calidad de presidenta de la Junta de Damas 
de Beneficencia, ha prestado en distintas ocasiones a muchos 
infelices extranjeros. 

Fue presidenta de la Exposición del Congreso Internacional 
de Mujeres. Se distinguió en ese torneo de la inteligencia feme- 
nil, por las luces de su talento prodigioso. 

Los desheredados de la fortuna, los modestos hijos del tra- 
bajo y todos aquellos que llevan en su espíritu las indelebles 
huellas de las injusticias de los hombres, las injurias y el des- 
precio de las clases adineradas, encuentran en nuestra dama, 
cuya prodigalidad es proverbial, lenitivo a sus penas morales, y 
a sus dolores físicos. 

Durante los dos tercios del pasado siglo, la personalidad que 
nos ocupa, ha venido día tras día soconiendo a los menestero- 
s o ~ ,  llevando el consuelo al corazón del afligido, y el pan a las 
hambrientas fauces del pobre. ¡Salve, mil veces salve, incompa- 
rable matrona! Vuestra memoria, circundada con el nimbo de 
todas las virtudes, vivirá en el alma mientras haya una lágrima 
que enjugar y exista un desgraciado sobre la faz de la tierra. 

Es peritlsima en historia. 
Su trato es dulce y afectuoso; en él se revela la distinción de 

su alcurnia. 
En medio de los vistosos y artísticos muebles que decoran 

la sala de la senora Lavalle, se ve una verdadera reliquia histó- 
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. , . . .  b . & islas Canarias con sus  montifas .'.. . , y ?a>al¡e; de erherAlda, . . , - 

. , : .) con Sus kspl&dida%c+nipinas, con sus. playas llenas de mmo- . . . . - ,"< .- 

. - .res en donde palpitan.10~ &culos del 'Ockano, han producido 
' ., 

- . ' en t'odas las &pocas }<en'%dos lcii tiéiíip&:veidaderoi genios, . 
, , quknos han legado"el tesoro, de sus .;as lucubr~ciones~ ' '" 

i ,. Bajo el hermoso iielo de las antiguas ~fortÜhadas,.~iana, . . , ,  ., 
* 

Cairasco de Figuer0a.y o&s e g ~ d o s  pbetas entonaron hace 
algunos siglos inspiradas trovas, que han llegado hasta 'nos- . . <-- .. ,, ., . .  . ,  . 

'. otros &vueltasEn el aroma .,, w de . la poesia del temno canano;% 
- . ; ,' . de esa' poesla~viviente, ,que es el !eng"aje que inu&u;an las 

c -  . ondas yAremedan'las,auras I entre ' , .  las frondas del ver&!:, . - . Casi tod&:los ianatios tiene" alma d e  poeta: unos, por  
* ,  ' .  . 

r . falta de i<strucci6n se quedan enclavadbs & el ingrat6'yun&e 
.. , - : d e  la rima. 'otros marchan por sendas extraviadas +hasta 'preci: 

, . . pitarse en la sima'hel' disparate, y! unos cÚantos; son,l,os:que, . : han logrado cosechar laur6sAen el,c"ltivo de lis musas. Entre 
. . .  ' estos pocos figura el malogrado cantor don Jos6-B. Lentini:' 

-3 - * ,  , , : ~ u e s t t a  pluma ha trazado su nombre. ,. ,:'\ - -. . .- ;. S::' 

- ,  



No despertemos al bardo que duerme en su humilde fosa. 
¿Quién no conoce al melancólico trovador, cuyos armonio- 

sos cantos se conservan en la memoria del pueblo que se re- 
crea en el soberbio Coloso, a quien ientini consagrara estos 
grandes e inspiradísimos versos? 

iTiMnica montana! iTeide padre, 
que sirves a los cielos de escabel! 
¿Que idea hallar que a tu presencia cuadre? 
iCudl es tu trono, di, cudl tu dosel? 

No necesitamos marcar los rasgos de la personalidad litera- 
ria del vate, bástenos decir que sus ritmos no trazados a regla 
y a compás, libres de la falsedad y del convencionalismo viven 
y palpitan sacudidos por las ráfagas de una fogosa inspiración. 

La brillantez del pensamiento y el vuelo de la fantasía cons- 
tituyen el fondo del verdadero poeta. Esta verdad inconcusa la 
confirma gallardamente en sus versos el autor de este libro. 

lbdos los pueblos de la tierra repiten con veneración el 
nombre de los bardos. 

Los hijos del Mediodía hasta los del Norte nebuloso se 
estremecen de júbilo al oír los cantos de sus cisnes. 

nmbikn nuestras aisladas rocas, patria de ilustres guerreros 
y de eximios literatos, que vivirán mientras se hable el armonio- 
so idioma de Cervantes, rinden homenaje a esos divinos sofía- 
dores que se han asociado a su gloria y a sus infortunios. 

No hace muchos anos, que los habitantes de esta capital 
vieron, con dolor en el corazón, al joven Lentini trocar su arpa 
de alambres de oro por el báculo del viajero. 

Mientras el pueblo lloraba su etema partida, quizás el alma 
del poeta escucharía con arrobador deleite las armonías in- 
comparables del espacio infinito. 

El primero de noviembre de 1862 fue dla de luto para el 
Pamaso isleflo. 

Rara coincidencia: al llegar al umbral del cementerio, el fé- 
retro que encerraba el cadáver de ientini penetraba tambikn 
en el recinto de las tumbas, el de la inolvidable poetisa Victo- 
rina Bridoux y Mazzini, como si sus almas gemelas se hubiesen 
dado cita para bafiarse en las celestes claridades de la eter- 
nidad, como si aquellas dos liras hubieran sido destinadas a no 
sonar la una sin la otra. 

El genio de la muerte al sellar con fatldico beso los labios 
de ambos cantores, sus cadáveres en mudo, pero sublime len- 
guaje reclamaban tal vez una misma huesa, ya que idénticos 
fueron los dolores que torturaron sus espíritus. 
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Lentini desde el fondo de su hogar, luchando con las bo- 
rrascas de la vida, arrancó a su laúd enérgicos acentos, cuando 
un pueblo esclavo despedazaba sobre la frente del tirano el 
yugo que lo opnmta. 

De carácter libre, como las brisas que bañan sus nativas 
praderas, cantó a la púdica vestal que guarda en su braserillo 
de oro el fuego que se alimenta con la sangre de los mártires. 

Su soneto intitulado La Libertad, mereció del eminente 
publicista don Roque Barcia lisonjeras frases, que alentaban a 
su autor a seguir por el camino emprendido. 

Las estrofas de su valiente Oda al General Prim tienen un 
corte altivo y majestuoso. 

El señor Lentini cantó también como el ruisefior enamora- 
do de sus patrias montañas. Su alma se embriagó con el háli- 
to de nuestros campos, y de su pluma brotaron sentidos versos 
entre chispazos de luz. 

Las flores de su huerto literario están empapadas con las 
lágrimas, que arrancaron a su esptritu las tribulaciones de una 
existencia llena de penalidades y sinsabores. 

Nada más difícil que escribir un prólogo, que viene a ser 
puente levadizo por donde pasa el lector, ya sea de baja o de 
alta estatura intelectual; mas nosotros depusimos el temor que 
inspira nuestra insuficiencia, por corresponder a los reiterados 
ruegos de los hijos y de algunos amigos del finado poeta, para 
cuya frente tenla la gloria reservada su corona de laurel. 

%ea muy larga sería la de indicar todos los bellos pensa- 
mientos que esmaltan esta joya, que el público inteligente favo- 
recerá con entusiasta acogida. 

Don José B. Lentini nació en Las Palmas de Gran Canaria 
el día 14 de julio de 1835. 

Fue hijo legttimo de don Benito Lentini y Messina, natural 
de Sicilia y de doña lbmasa Lindo y Pérez, de Santa Cruz de 
'Tknerife. 

Su padre desempeñó el cargo de director de música de la 
Catedral de Las Palmas, y siendo alcalde de la misma ciudad, 
mandó abrir una calle, que lleva su nombre. 

El autor de esta obra, niño aún, se trasladó a la patria de 
su madre, y jugando con las cuerdas de su lira supo comunicar 
a sus estrofas toda la majestad del estupendo Teide. 

lsaac Viera, prúlogo a Poeslas de los6 B. Lentini. 
Santa Cniz de %nenfe. Imprenta de Abelardo Bonnet. 

San Rancisco, 24.1891, pp. 3-6. 





S u  nombre va unido al del Puerto de La luz. 
El que estas llneas escribe, hace próximamente seis lustros, 

conoció aquel barrio marítimo. 
En la época a qu'e aludimos, lo constituían unas cuantas 

chozas de pescadores y un reducido número de zaquizamles 
de modestos menestrales. Vida lánguida arrastraba aquel hu- 
milde y escaso vecindario, sin que en él se notara ninguna de 
las manifestaciones del progreso contemporáneo. 

El vapor aún no habla trazado su estela sobre el mar de 
aquella bahía, en cuyas azules aguas sólo se balanceaban unos 
barquichuelos dedicados a la pesca, y de tarde en tarde algún 
pailebot de los llamados de cabotaje. 

De regreso de un largo y penoso viaje, arios despues, doblába- 
mos la Isleta e ingenuamente confesamos la sorpresa que nos 
produjo el espectáculo que ante nuestra vista se desarrollaia. 

Extensos muelles en donde se confundía la ronca y atrona- 
dora voz de los trabajadores con el ciclópeo patear de la loco- 
motora y los resoplidos feroces del vapor, cuyo negro penacho 
de humo caía a tierra transformado en sonora cascada de pla- 
ta. Magnlficos hoteles y establecimientos ,mercantiles, en cuyo 



frente se leían descomunales rótulos, escritos en el idioma de 
Shakespeare, indicaban que el espfritu aventurero de extrafíos 
países había penetrado allí, llevando sus manufacturas y arte- 
factos, y que la fiebre comercial, reemplazando a la atonfa y al 
quietismo, invadía todas las clases sociales. 

Aquel barrio, antes oscuro y misémmo, renacla pletórico de 
vida entre el ruidoso movimiento del trabajo, a la poderosa voz 
del sefíor León y Castillo, repitiéndose una vez más la bellísima 
y simbólica leyenda del sagrado libro. 

Ahí está la obra del ilustrado ingeniero; ahí está su patrióti- 
co pensamiento traducido en hechos con el apoyo valiosísimo 
de su hermano don Fernando, quien ha tenido para su patna 
nativa abiertas las arcas nacionales. 

Podrá el Océano con las iras de sus tempestades arrasar el 
puerto de refugio, en cuyo cinturón de piedra ha dejado su 
huella el entendimiento humano; podrán las turbulentas olas 
barrer como escoba lo que alll ha levantado la robusta palan- 
ca del progreso, pero nuestro biografiado vivirá vida eterna en 
el pensamiento impreso que dio cuerpo y desarrollo a su obra. 

El sefíor León y Castillo, inspirado en el amor a su patria, aca- 
ricia una idea, una empresa gigantesca, la apoya, comienza a tra- 
bajar con ardor y entusiasmo hasta que logra realizarla, y corona- 
do por el éxito se presenta ante su pueblo envuelto en el nimbo 
de la gloria Sus conciudadanos, ebrios de júbilo patriótico, le 
aclaman entre estruendosos vítores y frenéticos aplausos. 

La prensa y la tribuna de Gran Canaria le tributari las más 
hiperbólicas alabanzas y el incienso de la lisonja parece satu- 
rar la atmósfera de aquella isla. 

Es el ídolo de un pueblo, que lleva en su corazón los anhe- 
los de quiméricos ideales. 

Los magnates le saludan con respeto y la muchedumbre le 
considera como un nuevo Moisés, a quien piden la tierta de 
promisión. 

Su talla fue creciendo, a medida que su hermano iba con- 
quistando altas posiciones en las esferas gubernamentales. 

A cada paso ascendía. 
Hubo un momento en que nuestro héroe llegó a la cumbre: 

cuando omnlmodamente disponía de los destinos de la pro- 
vincia; cuando era jefe de Obras Públicas de la misma; cuando 
imponía su voluntad en los comicios populares, y en fin, cuan- 
do en las islas del grupo de oriente y en algunas del occiden- 
tal se le tributaban grandes ovaciones; aunque éstas en deter- 
minadas localidades, sólo tenían por móviles el utilitarismo y la 



adulación 9 s  ;eniil: , ,  , , . < .  : ' < .  . 

r . \Tino el;rompim'iénto de relaciones entre los dos hehanos, 
y con CI un ombio  completo de  decoración en la escena pollr 

- 
. 1 

tica de Canani ..m . . . . -  + a ;  '. .. . ,  . S 

Cayó del el ídolo entre las diatribas de los que hasta 
a),er, ~omo~dóciles instrumentos, segulan sus' inspiraciones. . . 
- A semejanza del clnico libertjno, que aparta de su lado con 
horror y repugnancia a la tierna dorkella seducida, despues de  
estar ahlto de impúdicos placeres, así-del ex-cacique ese a k r -  

, tan y de su lado le arrojan los que a su sombra se haharon con 
los suculentos manjares del presupuesto. , - :  -e' . - ; , . 
. . Sólo unas cuantas personalidades, daNo  pruebas de con- 

secuenlia y lealtad, siguen el astro que toca a.su ocaso; mien- 
tras la inmbnsa mayoría se'postra de hinojos ante el qué alum- , 
bra en pleno cenit . . d .  

,.. . 

L a  prensa de Las Palmas entabla polimicas encarnizadas, 
que ,recuerdan los tiempos de Escipión y de Esciilígero.. ' . . 

Periódicos que ayer deificaron a nuestro personaje, se atre- 
' . vena zaherirle con frases rnás'o menos sarcásticas. ' 

. ,En,granoparte de la sociedad del citado pueblo hay una + 

dolencia cruel, que desde tiempo re1noto:viene causando sus 
' tristísimos efectos, Esa enfermedad, a que aludimos, se *llama 

. ,  . ingratitud. .' ' , - .  , .- . .  -. 1 - , , P .  . 7 . . :. ,. 

El:senor León jl castillo, que tanto ha contiibuido rbii:sus 
iniciativas y con SUS luces al desenGolvimiento de los intereses de 
su pals, conduciCndolo~ por la senda fecunda del pbgréso, como 
otros vanoshijos ilustres del mismo suelo, recibe por único pre-: 
inio a su brillante labor clvica la mayor de las ingratitiides. .' 

Su energía no se abate,'y en vez de buscar como Cicerón 
refugio y solaz en las letras 11 en las ciencias, contri los desas- 

. . .  
tres políticos, se afilia al canovismo, y sus amigos leales no le 
abandonan en esta nueva evolución. . a '  t 

Reorganizado el partjdo conservador en las islas.del citado 
grupo oriental, e inspirado en'el sentimiento patrio, o en el de . 

. su dignidad lastimada,,lucha~tenaimente contra e1,bando que 
capitanea eIvsenor Massieu y'~alcón, genuirio representinte en 
este ArchipiClago de la polltica del actual embajador de Espa- 

, na en París, y a Cste le demuestra en las lides*electorales, que 
tiene influencias jl prestigio propios. ' . . . .  . 
. Algunas indkidualidades, que antes le servían como,fámu- 

los, más dignas de'comer el rancho del presidiario, que de bullir - 
en4a polltica;le han hecho obJetÓ de sus villanas rastrerías: . 
.I Levantó los planos, hizo el estudio 11 dirigió las obras del la-. 



zareto de Gando, y es autor de vanos folletos y memorias sobre 
importantes cuestiones científicas. 

Sus trabajos de ingeniena han merecido los plácemes del 
Gobierno y de eminentes sabios de Europa. 

Es anglómano, probablemente por haber residido muchos 
años ensInglaterra. No tiene más poetas que Milton, Byron y 
Pope, ni más historiadores que ~rescbtt y Macaulay y su lectu- 
ra ordinaria es la Edimburg Review. 

Aunque no se ha dedicado a la oratoria, habla con galanu- 
ra y corrección. 

Ascendido a inspector de Obras Públicas, no quiso desempe- 
Piar dicho cargo, mas cesó en la jefatura del ramo en estas islas. 

Vive en Telde en donde tiene extensas propiedades. En esta 
ci"dad nació el 21 de abril de 1834 



omo literato, como orador y abogado es muy conocido en 
estas islas. 

Su pluma ha producido obras de extraordinario mkrito, por 
la inmensa latitud de los conocimientos que abarcan. 

Está versado en literatura antigua y moderna. 
Es escritor clásico. 
Jamás da un solo instante al ocio. 
Las bellas letras le dominan por completo. 
Desde joven se distinguió en el campo literario. 
Su obra La esclavitud y el Pauperismo en el Siglo m es 

digna de leerse. 
Es verdadero dechado de buen lenguaje; lo elegante del 

estiló y lo castizo de la frase, hacen que este hermoso libro sea 
" una lectura llena de amenidad, en cuyas páginas se vierten rau- 

dales de erudición. 
Ha escrito y publicado dos luminosas obras, cuyos títulos 

son Estudios filosóficos sobre el ongen y formación de los seres 
vivientes y Triunfos de las ciencias. 



En ambas producciones hay novedad y brillantes rasgos de 
ingenio. 

Libros como los que hemos citado honran las letras patrias 
, y son, por decirlo así, monumentos de gloria que el poder de 

los tiempos respeta. 
El senor Lorenzo Garcla se distingue en la tribuna forense. 
Sabe hermosear el rudo lenguaje jurídico con las galas lite- 

rarias. 
Ha dado a la estampa muchos folletos sobre diversos ramos 

del saber humano y ha colaborado en varios periódicos cientl- 
ficos y literarios de esta provincia. 

La nieve de los anos comunica a su semblante aspecto 
venerable. 

Es miembro de varios centros de letras y de ciencias. 
Nació en Las Palmas el 19 de agosto de 1821. 
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Luis M A F F I ~  LA-ROCHE 
i1862-19371 

@aneja la oratoria, el ntmo y la prosa. 
Su estilo sobrio y original le coloca al lado de los buenos 

escritores. 
En sus trabajos se nota que la misma pluma que enaltece las 

glorias de la patria se pone la máscara de Ortiguilla para escribir 
con ático gracejo La Quincena de La Ilustracidn de Canarias. 

En sus versos se siente la inspiración que brota franca y ar- 
moniosa; pero a nuestro juicio en lo que es inimitable el señor 
Maffiotte es en los artículos de critica social o de costumbres. 

En ese género de labor despliega todas sus cualidades de buen 
guko y aticismo. 

Obrero reposado de la inteligencia, marcha decididamente al 
porvenir. 

Ha pmnunciado brillantes discursos en el Gabinete Insbudvo. 
Tiene relevantes dotes oratorias. 
Cursó las asignaturas del bachillerato en el Establecimiento 

de Segunda Enseñanza de Santa Cruz de Tenerife y ha conti- 
nuado sus estudios en la Universidad de Madrid, en cuya ca- 
pital vive desde hace algún tiempo. 
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ISAAC VIERA 
. . 

. . . .  

Actualmente deskmpefla un destino en las oficinas del Minis- ' , 

terio de Hacienda y colabora en el periódico ,literario La Guirnalda 
Nació en Las Palmas el atio de 1864. . :  

, . .  . , 

. .  - . %dición de i888, pp. 125-126. 



S o  hay que confundirlo con don Miguel Maffiotte y Miller, anti- 
guo catedrático de la Escuela profesional de Náutica de esta pro- 
vincia, combatiente en lhfalgar y abuelo de nuestro héroe. 

- Es hijo del sefior don Pedro Maffiotte, citado por el gran Lyell 
en su Geologla 

Nació en Santa Cruz de Bnenfe el 4 de octubre de 1848, 
razón por la cual su segundo nombre es Francisco de Asls. 

Desde pequefio se distinguió por su afición a todo lo que no 
le importaba y por sus tendencias demasiado independientes. 

Jamás pudo ajustarse a nada sujeto a reglas. 
Fue uno de los alumnos más desaplicados del colegio de 

San Agustín de Las Palmas y de la Escuela de Comercio de 
dicha ciudad. Sin embargo lo que allá en sus adentros veia y 
comprendía no lo olvidó jamás. 

Cuando se vio libre de maestros comenz6 a estudiar con 
provecho, pero de una manera que no es muy general ni puede 
aconsejarse, porque pertenece más bien al carácter del indivi- 
duo que a otra cosa. 

Parece en contradicción consigo mismo. 



Aunque de trato amable y cortés, tiene algo de poco sufrido. 
En lo que es constante es en su misma constancia. 
Empezó con la ciencia por un lado y la literatura por otro, 

y no las ha dejado ni un momento aunque a su manera. 
Escribe con sencillez, pero después de publicados sus escri- 

tos dana las orejas por despublicarlos. 
Al principio corregía demasiado y ya no comge nada. 
Es uno de los fundadores del Gabinete Científico de Santa 

Cruz de nnerife, del cual ha s;do secretario. 
Actualmente es miembro de la comisión local de pesca y de - 

varios centros de ciencias y literatura del extranjero. 
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R e g i s t m  la fe pública en'una de las notariasas.de'~etife y , ' ' 

. .  trabaja sobre investigaciones histórico-geogrhfic&. . - 
'Cursó'la segunda . .  ensefianza en el colegio de ~ á n ' ~ g u s t l n  . - ? .  , - 

. d e ' ~ a s  Palmas. ' , ' , ..-- . , 

. . , Después de biajar por ~e"6zuela; Puerto Rico y cuba, estu- : . , 

: di6 el notariado en 1a"escuela libre que se estableció en Gran ., . 

' Canaria. , ., 
? '. 

S ~ k r i b e  con iencilliz y correcciin; be&, cudntos .. &shngoi * :: . . 
es~olhsticos no haea . a nuest&s , palabra: un académico con- , . 

.vencido. ' . e 

, E" su frase mal peinada se introduké'a cada momeñto, ese J . - , . 
, ',compaflero que se llama'el galicismo. a . . l  

, . Sobre la situación de Mar Pequena public6 en el ilustrado ' 
periódico El Memoynduin, de esta capital, una serie de luini- . ' , , 

,, nosos artículos que le han ~o$~uistado alto renombre entre los 
/ v 

amanps * ,  del saber. - . , 

* ' El senor Manrique cuenta con una brillante hoja de se@; . .. 
! . . 

'. . 
cios, digna de serexhibida por un incansable obrero del pen- ' . 

o . - - ,. . . sainiento humano. . 
: . I  



Siempre está en la brecha y jamás cansado en el combate. 
Su decisión inquebrantable y su entusiasmo que nunca fla- 

quea no le hacen sentir el desencanto que. amarga la vida y 
esteriliza los frutos del espíritu. 

Es autor de un Compendio de ~ramática Castellana, publi- 
cado en 1886, y de un opúsculo titulado Lecciones de Dibujo 
Linealy Nociones de Geometría, que vio la luz en 1869. 

Sus obras ineditas son Comentarios al peripo de Hanndn, El 
Enigma de Las Afortunadas y Guanahant esta última determina 
el derrotero que Colón siguió por las Bahamas, y la primera tiena 
a que aportó en su glorioso viaje al Nuevo Continente, refutando 
cuanto hasta el día'han escrito sobre el particular eminentes geó- 
grafos. 

Ha colaborado eninfinidad de periódicos cananos y penin- 
sulares. 

El trabajo que más sobresale es El lenguaje de los antiguos 
canarios, que vio la luz en la Revista de Canarias y en El Hori- 
zonte de Arrecife. . 

Recientemente ha dado a l a  estampa un Resumen de la 
Histona de Lanzarote y Fuerteventura. 

Hoy escribe una novelita histórica titulada El Castillo de 
Zonzamas. 

Pertenece a vanos centros cientificos y literarios de dentro y 
fuera del país. 

Nació en Tetir de Fuerteventura en septiembre de 1837: 

, . 
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c o m o  abogado y -poeta es muy conocido dentro y'fuera de 
este Archipiélago. 

Desde joven se distinguió por sus ideas republicanas. 
' Como prosista no inmola el epíteto a la idea, porque aspi- 

ra a que su nombre traspase los estrechos límites de un libro. 
Su estilo galano, lleno de matices fulgurantes, revela al lite- 

rato'de raza; sus trabajos nos recuerdan el buen tono y puli- 
-mento de la prosa aristocrática de Feuillet. 

Sus versos tienen esa corrección griega, ese perfume que 
flota y no se evapora. 

Jamás se encuentran en ellos esas notas febles que quieren 
pasar por de buena ley. 

Sus estrofas tienen la dulzura del Cantar & los Cantares. 
Tilento refinado, se distingue por la suavidad y por la ca- 

dencia del verso que parece shpirar. 
Muchas de sus composiciones poéticas se guardan con en- 

canto en la memoria, p6rque son escritas por una pluma ave- 
zada a las luchas de la versificatión. 

Es felicísimo en sus espinelas. 



Ha dirigido, entre otros periódicos, El País. 
Es orador grandilocuente, su palabra tiene rasgos atrevidos 

y brillantes. 
Conoce con igual propiedad Las Partidas y la Instituta que 

la epístola ad Pisones. 
Ha sido director de la Sociedad Económica de Amigos del 

País de Las Palmas, en cuya ciudad nació el 25 de abril de 1835. 
En sus polémicas se oculta la intención picante bajo las 

morbideces y dulzuras de la expresión, como el puñal de Har- 
modio entre las flores. 

Su trato es en extremo afable y cortés. 
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S e  entretenia en su juventud en disenar con mágico pincel 
las seductoras imágenes del amor y de ]la gloria. 

Le inspiraban las tintas violáceas del crepúsculo y el canto 
de las aves. 

Sus versos, empapados de rocío, eran alegres como las ilu- 
siones de un revolucionario. 

Cuando vuelve la vista al pasado, exhala tristes quejas que 
conmueven al mismo tiempo que traza un bello cuadro de feli- 
cidad perdida. 

Es una poetisa que vive de recuerdos, de horizontes sofía- 
dos y de imágenes desvanecidas. 

La señora Mazzini, que en el combate de la vida ha visto 
desaparecer los seres más queridos de su alma, sufriendo esas 
borrascas internas, nos conmueve cuando canta, porque su 
dolor no es postizo sino verdadero. 

Las notas de su lira son tan melancólicas como el caer de 
las hojas o el gemido de la alondra. 

Sus estrofas, que rivalizan con las de Carolina Coronado, 
tienen corte altivo y majestuoso. 



No es la literata hombruna que da comedias al teatro y se . . 
codea con actores y'tramoyistas. - 

Es espiritual escritora que como la inspirada Viedma, erige 
al arte, en el fondo de su hogar, altares en cuyos mármoles es- 
parce las siemprevivas flores de su virtud. 

Muchas veces su musa se reanima con la visi6n de las pasa- 
das glorias de la patria y se alimenta con la contemplaci6n de 
la Naturaleza. 

Es también prosista; en sus escritos hay perfiles delicados, 
puridad en la dicci6n y fluidez en el estilo. 

La Filosofia es su estudio favorito. 
Sus trabajos en esta ciencia brillan a gran altura. 
Ha visitado las más importantes capitales de Europa. 
Posee a la perfecci6n y los habla como el nativo, los idio- 

mas francb, ingles e italiano. 
Es pulcra en el vestir. 
No desdefia los encantos del tocador, a pesar de tener blan- 

co el cabello. 
Naci6 en Cádiz por el afio de 1829. 
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. autor de"La Educación Intelectual, diremos $e tambikn exis- 
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Donato Medina, durante veinte y un años ha venido día por 
día, consagrándose a la ardua tarea de transmitir a la inteligen- 
cia de los niños los principios y los corolarios de la ciencia. Y 
en esa labor silenciosa, como la del gusano de seda, ha senti- 
do sobre su rostro las cálidas arenas del Fezán de las ingratitu- 
des, pero nuestro educacionista, al propio tiempo, en medio de 
esos sinsabores inherentes a s u  carrera profesional, experimen- 
ta la grata satisfacción del deber cumplido, de que hay. quien 
tribute aplausos a su laboriosidad y perseverancia. 

Nuestro heroe en ese largo lapso de tiempo que lleva con- 
traído al espinoso apostolado de la enseñanza, ha comproba- 
do la exactitud de aquella gran verdad que elocuentemente 
expresa Castelar, cuando dice, que una letra de molde tiene 
más brillo que una estrella del cielo, pues Medina, con un libro 
abierto y una pluma ha contribuicio al esplendor, a la florescen- 
cia intelectual de la República Argentina. 

Nació el pedagogo que nos ocupa en Yaiza de Lanzarote 
(Canarias), y desde su más tierna edad se halla en Buenos 
Aires, en donde cursó los estudios de Ia'carrera del Magisterio. 
Ha dirigido la escuela de la Floresta, y muchos de los que fue- 
ron sus discípulos hoy son ingenieros o reputados doctores en 
Medicina o en Jurisprudencia. Actualmente es director de la 
clase de  trabajo manual de dicho establecimiento docente. 

El modesto e infatigable obrero de la inteligencia, cuya, 
semblanza hemos trazado, a grandes rasgos,. es argentino de 
corazón, pero siempre recuerda con .cariño el pobre hogar de 
su nacimiento.. . S  . 



8 u talento es verdaderamente enciclor>édico. . 
Necesitaríamos una plancha de acero para burilar la per- 

sonalidad de Menchaca, cuyo perfil se destaca en los hori- 
zontes, fuera de los linderos de su patria. 

Poeta delicadísimo e inspirado, compositor músico de grandes 
vuelos, taquígrafo y filólogo eminente, todo eso es Menchaca en 

. una sola pieza 
Por la inmensa latitud de los conocimiento que abarca nos 

deslumbra el eximio argentino que nos ocupa, a la manera de 
las faceta heridas por los rayos del sol. 

Es polemista de acometividad irresistible. Cuando ataca pul- 
veriza al adversario. 

Es orador de díaléciica algebráica, que bien pudiera llamarse 
suya 

Con la misma facilidad maneja el metro y la rima que el 
contrapunto y fuga. 

Es inventor de un concienzudo y lógico sistema de escritura 
musical, que ha merecido los más entusiastas elogios de maes- 
tros tan reputados como Bretón, Villa y el malogrado Chapí. 



Menchaca en la vieja Europa acaba de alcanzar un kxito 
brillantísimo, que ha superado a todas las esperanzas, dando 
conferencias en París, Madrid y Milán, acerca de su invento, que 
está llamado a causar una verdadera revolución en el mundo 
del arte. En el palacio de la infanta Isabel, ante numeroso e 
ilustrado auditorio, di6 nuestro personaje una conferencia, ex- 
poniendo las ventajas de su sistema, sobre el pentagramal, que 
le valió estruendosas y delirantes ovaciones. 

Allí el insigne maestro demostró por a + b que su invento 
facilita y simplifica el aprendizaje de la música, sin emplear 
líneas adicionales ni divisorias ni de esa balumba de signos que 
embarazan y dificultan el estudio del divino arte. 

Rubkn Dano, el ilustre poeta nicaragüense con la intuición 
del genio, vaticinó, desde las columnas de La Nacidn de esta 
ciudad, el triunfo del invento de Menchaca. 

La República Argentina debe estar orgullosa, no sólo por 
ser patria de tantos hkroes y artistas, sino tambikn por ser cuna 
de un genio que ha recibido los aplausos nimurosos de ambos 
mundos. 

Menchaca ha dado a la escena dramas y comedias que son 
legitimas joyas del teatro argentino. 

Su bellísimo poema titulado «Al Arte», que ha merecido ca- 
lurosos elogios de la critica, tiene versos sembrados de caden- 
cia y armonla, dignos de los mejores liricos. 

Nuestro personaje obtuvo, cuando fue a Pans presidiendo 
la comisión de taquígrafos argentinos, las Palmas acadkmicas 
otorgadas por Sadi Camot. 

Caras y Caretas y P B T, han engalanado sus columnas con 
composiciones pokticas de Menchaca. 

Su musa es juguetona y festiva. 
Sus renglones cortos, titulados  completo^, están salpica- 

dos con el espíritu chispeante de la sátira y rebosan gracejo 
humorístico. 

Menchaca nos recuerda, por la nobleza de sus procederes, 
a uno de aquellos caballeros de la Edad Media. 

Edición de IgIr 
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Las hermosas ilusiones de la edad primera, apenas nacidas 
en su alma, se desvanecieron al tocar la realidad de la vida; al 
ver muchas veces el sofisma venciendo a la verdad; la astucia, 
a la razón, la perfidia, a la inocencia. Bmbién la tortuga ven- 
ció a la liebre en la carrera, según nos refiere La Fontaine. 

Joven aún, pero con la experiencia de un anciano, penetró 
por las estrechas puertas del periodismo en el campo de la 
política. 

Liberal de arraigadas convicciones, sostiene empeñada lid 
contra el partido que acaudilla su paisano el célebre juriscon- 
sulto don Silvestre Batista. En aquella contienda, con su volun- 
tad de hierro y con los recursos de su ingenio, hizo morder más 
de una vez el polvo de la derrota a su poderoso enemigo. 

Por sus ideas avanzadas fue desterrado el senor Mendoza, 
en unión de otros distinguidos palmenses, a la isla de Tenerife. 

Desde el fondo de su prisión [estuvo encerrado en el fuer- 
te de Paso Alto1 lanzó enérgica protesta contra sus adversarios, 
sosteniendo con valentía los principios políticos que había 
defendido en su patria, de palabra y por escrito. 

Lo que más le distingue es la asiduidad en el trabajo. No da 
un solo momento de reposo a la pluma. 

Ha escrito más en papel sellado y de oficio que los actua- 
rios del Juzgado de La Palma. 

En lucha abierta en 1886 contra los elementos que en aquel 
distrito disponían de la fuerza oficial, sacó victoriosa de las 
urnas la candidatura para diputado a Cortes de su hijo el letra- 
do don Francisco, entonces residente en Madrid, en donde con- 
trajo matrimonio con una distinguida señorita de aquella ca- 
pital. 

Fue jefe del partido constitucional de su isla nativa. 
Cuenta en ella con decisivas influencias que le han con- 

quistado alta nombradla en los fastos electorales de esta pro- 
vincia. 

Sin haber obtenido el título de abogado, conoce la Instituta, 
las leyes de Toro, el Fuero Juzgo y otras fuentes del Derecho, y 
toda la legislación moderna de España. 

Ha sufrido ataques desleales en la prensa, pero nuestro 
héroe ha sabido devolver el insulto por insulto parapetado tras 
las columnas de un periódico. 

El señor Mendoza, a pesar de poseer una fortuna verdade- 
ramente considerable, y de tener una servidumbre numerosa, 
jamás ha molestado, no estando enfermo, a ningún doméstico 
ni a los miembros de su familia. 
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e s c r i b e  en prosa y en verso, compone música y registra la fe 
pública en una de las notarías de Las Palmas, en cuyar ciudad 
nació el 25 de agosto de 1826. 

Desde joven se dedicó al estudio de la literatura. 
La gloria con sus mágicos resplandores le deslumbraba. 
En 1860, dio a la estampa la Historia de Gran Canaria,.obra 

modelo de los buenos modos del decir castellano, que encierra 
curioslsimos episodios, narrados magistralmente. 

Más tarde se despertó en su alma el deseo de dar a cono- 
cer las primicias del ingenio canario, casi olvidadas en la me- 
moria de nuestros pueblos, y publicó un libro titulado Biogra- 
fías de canarios cklebres, en donde figura esa brillante pléyade 
de varones ilustres que elevaron a las antiguas Afortunadas a 
una altura verdaderamente envidiable. 

En esas biograflas, resalta el colorido del pincel de Goya. 
Es estilista de primer orden. 
Sus novelas se distinguen por el naturalismo. 

. Posee un fecundo manantial de conocimientos históricos y 
literarios. 



Ha cultivado con buen éxito la novela y en este género de lite- 
ratura ha produclido obras muy notables, como Eduardo Alal; 
Esperanza, Aventuras de un converso y otras. 

En todas ellas resplandecen sus excepcionales dotes de 
escritor selecto; hay gallardía en la forma, novedad y brillantez 
en el pensamiento. 

No sólo se distingue como prosista, sino también como com- 
positor-músico y poeta 

Sus ritmos, sencillos y cadenciosos, destilan la miel de la 
inspiración. 

Sus zarzuelas llevan letra y música de nuestro biografiado. 
En 1845 escribió la que tiene por titulo Un disfraz, en un acto, 

cuya música es delicada y brillante y los versos acabadísimos. 
Pueden citarse otras llenas de idealismo y de rica armonía, 

como Pruebas de amor, en tres actos, Adalmina y El misterio 
de la vida, ésta última escrita en el comente año. 

Lo mismo maneja la pluma del escritor, que la lira del poeta 
y el compás de Arquíloco. 

Con igual soltura que revuelve protocolos, traza páginas en 
pintoresca prosa, escribe versos, o combina armónicas notas. 

Fundó El Porveni6 primer periódico que se publicó en Las 
Palmas. 

Dirigió y redactó El Ómnibus, El Canano y otras conocidas 
publicaciones. 

Flindó, asimismo, la primera Sociedad Filarmónica que exis- 
tió en aquella ciudad, en los anos de 1855 a 57. 

Es enciclopedista. Ha enriquecido la literatura canana con las 
bellísimas producciones de su -ingenio. Sus obras no sólo le han 
conquistado el tópico elogio, sino también universales aplausos. 

A pesar de estar viejo, su pluma no ha perdido el vigor y la 
frescura; trabaja incansablemente en el cultivo de las letras y 
del divino arte. 

Tiene trato esmerado. 
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su juventud almacenaba caracteres de plomo.en los 
cajetines; manejaba el rodillo y le inspiraban sus mejores ver- 
sos las auras de la Libertad. 

En el establecimiento titulado Imprenta Isleña, comenz6 a 
escribir para el público; pasó desde el humilde puesto de cajis- 
ta al de literato. 

Debemos recordar que de la referida Imprenta Isleña, salió 
aquella brillante pléyade de jóvenes escritores, que cultivaron 
con provecho las letras canarias. Los Marrero, Padilla y otros 
poetas, cuyas producciones son tan celebradas como bellísi- 
mas, lo mismo que tip6grafos como los Hemández [don Fran- 
cisco C.] e Izquierdo [don Nicolás] cuyos trabajos han honrado 
el arte de Guttemberg en esta provincia. 

El sefior Miranda, sin haber traspasado los umbrales de 
ningún colegio, y mucho menos conocer la célebre epístola de 
Horacio, escribe en prosa y en verso con bastante corrección y 
gallardfa. 

El escritor para ser bueno no necesita el acicalamiento 
metódico de un cincel de maestro de escuela. 



Bums tampoco conoció los preceptos del arte, dados por el 
referido poeta latino, y sin embargo nadie como él manejaba la 
rima, porque la luz del genio iluminaba su alma. 

Publicó nuestro biografiado en La Crónica de Arrecife, un 
trabajo histórico titulado (Leyenda lanzarotefia)), narración so- 
bria y original, en donde revela dotes no muy comunes para la 
descriptiva. , . 

Fundó y redacta la revista espiritista La Caridad, en cuyas 
columnas ha defendido con brillantez y valentla las doctrinas 
de Allan Kardec. 

Como polemista es cortés; recuerda aquellos héroes caba- 
llerescos que en los duelos invitaban a hacer fuego primero a 
sus adversarios. 

Su frase colorida llena de sobria viveza y su estilo florido le 
colocan al lado de los buenos prosistas contemporáneos de 
esta provincia. 

Hoy tiene en vlas de dar a ]a estampa su novela Los lazos 
de familia, sometida a esa última elaboración que es el barniz 

d e  todas las producciones. 
El espiritismo, cuya bandera sostuvo enhiesta en este 

Archipiélago el malogrado Marqués de la Florida, ha encontra- 
do en nuestro héroe un propagandista infatigable, en la tribu- 
na de la prensa. 

,Quizá por el calor con que defiende sus ideas, alguien ha 
dicho que su organismo intelectual se .halla atrofiado; pero nos- 
otros .creemos que el que escribecorrecta prosa y sondea con 
atrevimiento las heridas .morales de nuestra época es un espí- 
ritu clarividente. , . 

Practica la caridad. , , 

Nació en Santa Cruz de Tenerife el ano di 1827. 

. , Edición de 1888, pp. 141-148. 



fll trazar este toxo bosquejo "o prodigaremos la lisonja por 
no encamar en nuestro independiente espíritu. No penetrará 
nuestra pluma en el tintero de las adulaciones, porque el único 
patrimonio que poseemos es esta honrada pluma, pobre siem- 
pre, por no haber sido nunca dkbil ni tomadiza. 

Basta de prefacio. Los lectores juzgarán de la rectitud de 
nuestros propósitos. 

El senor Molina Pkrez es una personalidad tan saliente en 
el comercio de Arrecife que, como emprendedor y resuelto, na- 
die le aventaja entre sus coterrhneos. 

En las tiendas, en los talleres, en el mercado, en los mue- 
lles y en las calles, se habla casi a diario del talento mercantil 
de nuestro personaje. 

Como concejal que fue - h a c e  una década- del Ayun- 
tamiento de Arrecife, prestó a dicho municipio servicios de uti- 
lidad suma. En el seno de aquella Corporación libró, en unión 
de otros ediles patriotas, una vigorosa campana en pro de los 
intereses comunales. 



Colocado siempre en la vanguardia de los defensores de los 
sacratísimos derechos populares, lucha como un héroe y vence 
como un caudillo, que logra implantar su bandera en la forta- 
leza enemiga. 

Demócrata ferviente, rinde idolátrico culto a sus ideales po- 
líticos. 

Buen amigo de los que en su amistad consiguen puesto, es 
tenaz en sus enemistades, no siendo de los que hoy estrechan 
la mano de los que rechazaron ayer. 

Es el tipo robusto, rollizo, que nos recuerda aquella tan 
conocida caricatura del comerciante que vende al contado. 

Aunque según rumor público, el señor Molina Pérez tiene 
algunos libros llenos de cuentas pendientes de cobro. 

Extraña a veces, y maravilla al vulgo generalmente, o a quie- 
nes no analizan las concausas que en una entidad moral con- 
curren y en las condiciones personales que en un comerciante 
se juntan, que tal o cual individualidad haga en breve lapso un 
capital relativamente considerable. No meditan los que así se 
sorprenden que esto tiene su explicación lógica, por estas mis- 
mas condiciones excepcionales y por estas mismas concausas, 
que favorecen el medio material de quien, como el señor Mo- 
lina Pérez, posee, además de su reconocida actividad, un talen- 
to práctico, muy poco común ciertamente. 

m1 es, a grandes rasgos bosquejada, la semblanza del dis- 
tinguido patricio lanzarotefio, que ostenta actualmente en la 
Asamblea provincial de Puertos Francos, la genuina represen- 
tación de su isla nativa. 

Enérgico con los.fuertes, caritativo con los débiles, modes- 
to y humilde es nuestro biografiado, pero grande en su humil- 
dad. . 

Don Gonzalo con regalo 
vive, trabajando mucho, ' 

y en el comercio es muy ducho 
el am~go don Gonzalo. 

#Perfiles lanzaroteflosa. 
D~ano de Tenelfe, 24 de septiembre de 1900 p 3 
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ijo 'iiistinguido',,8de' la: deniocrAtica capital' dkl canarias, el 

padre Mora .+como )se le llama :disde,los. abdbtos riscos de 
hasta ,la punta' de ,Teno-es digno sucesor. de aquellos 

ap6stoles de la lglesia, a quienes dijo Jesús de Galilezi: ' :.. !' 
7 , ) .  i D  

. . .  -.., - . .  - &  y .  ,;, -, ;;.' .t.. , . $4  ' . 
qui vas h d i t  h e  audit qur vos espernil espemit , , , . 

o~namorado desde niño de la historia de aquel altivo pueblo, 
cuyos gloriosos timbres ha' epaltecido con. Mcil y elocuente pala- 
bra en la cátedra evangkli& ha ,pu&to sobre el altar donde cele- 
bra el sacrifi,cio de:limisa la imagen sacmsanta de la patria .. 

, . . El esp~ctáculo grandioso que ofrecen el mar yel Teide, este 
coi-bnado de .blancas nubes, ansioso de llegar a los cielos,cy 
aquel;'ora tiirbulento, osando lanza; las espumas de sus ir+ a 
la faz del gigante,' ya e n  la placidei de' su  calma,. desatando 
collares de perlas en las playas de la.gentil Nivaria, ese espec- 
t6culo magnffico, repetimos: ha iiispirado si? duda a nuestro 
sacerdote es& palabras dignas . de : aq~~llosmitológic&~hkmes 

, . .  ', . 
de la ilistre Grecia: . . $ < . . .  . 

Patria mihi vita mea multi et cano[ 



Esta frase es el-vivo reflejo de un espíritu que se bafia en 
las celestes claridades de un ideal santo. 

Pocos han sentido como el padre Mora la vida de la patria. 
Los esplendidos paisajes de su suelo natal, las bellísimas tra- 

diciones religiosas, que se conservan en el hogar del islefio creyen- 
te, como místicas flores nacidas entre las grietas de nuestras rocas, 
y el recuerdo de las glorias tinerfenas, han prestado a su oratoria, 
las más hermosas galas, los más seductores encantos. 

Si nuestro biografiado hubiese nacido en los tiempos de 
aquel fenómeno de emperadores romanos, que por sus inaudi- 
tas crueldades tiene la maldición de la historia, hubiera cenido 
a su frente la corona del martirio, abrazado al Lábaro de la 
Buena Nueva, entonando himnos de alabanza, como aquellas 
víctimas, cuyos nombres nos ha revelado Tácito y con cuya san- 
gre se nutrió el árbol majestuoso del Cristianismo, el cual, a la 
manera de la blblica rama de almendro de los Aarónidas, se 
cubrió de flores y sazonados frutos. 

Nuestro personaje cursó sus estudios en el Seminario Con- 
ciliar de Las Palmas. S' 

Cantó su primera misa en 1862. 
En el citado ano desempenó el cargo de capellán en el Hos- 

pital Civil de Santa Cruz de Tenerife, en cuya fecha estuvo la 
expresada ciudad invadida por el tifus americano. 

Al entonces novel sacerdote se le vio lleno de abnegación 
sublime, en medio de los estragos de la mortífera epidemia, 
consolando al enfermo, llevando a su cabecera el alimento de 
la materia y del esplritu, con ese sollcito carino, propio tan sólo 
de esas almas nacidas para enjugar con el blanco lienzo de la 
caridad las lágrimas del infortunio y de la miseria. 

Cuando muchos anos despues, el temble huesped del Gan- 
ges difundla la desolación y la muerte entre los habitantes de 
la citada invicta capital; cuando el ave de las desgracias socia- 
les batla sus negras alas sobre aquel pueblo, llamando a todas 
las puertas con fatldicos acentos, que ponían espanto en el co- 
razón más esforzado, se vio surgir en aquel cuadro sombrío la 
figura simpática y luminosa del padre Mora, quien, al saber que 
el azote indiano sembraba la muerte y el luto en su querida 
localidad, abandona el augusto cargo que desempena en la 
catedral de La Laguna, para luchar al lado de sus heroicos her- 
manos contra tan artero como devastador enemigo, jurando 
vencer o morir abroquelado en su incorruptible patriotismo. 



:.;,Alma teSpláda en las :amargas aguas.de la adversidá';l; en 
aquella pen8sa brega supo inspirar al ,pobre la resignaci6n,':al 
enfeimo ~a,~aciencia,'al rico la misericordia y c6ntribuy6 eficaz: 
mente-a salvar a su patria de una espantosa'ni'ina con.10~ 
recursos de su ii-iagotable'amor clvico .... , . . . . , .  

h,vimos recogiehdo las Iágii.~as del h~ktfano,.s6co~ri~ido 
a la desolada viuda, )! en fin, ¡levando atodo; los . desheredados . .  , 

de la fortuna el pan beidito'de la filantropla. 
, .  ;, . . 

Con inspirad& frases, en las qiie parece se , perciben -.. I. .. . los .- 
ie&elleos de eias qu;mkricas e's6llas de gioria, que ,persigue 
riu&sb-a delirante imaginac;6n, ha de<pedido;siempie a aque- 
llos compatriotas que, cumplimiento,de un deber'altíiimo, 
han paitido a lejanas &gioneS para defender la integridad del 
suelo hispano, Ileyarído'en su coiazún e¡ valor legendario de 
nueska raza )rVen'su alma los" pui-ísimo~ 6sculos inatin-ialeS 
impregnados de lágrimas\)) suspiros. 

Organizó el padre Mora, secundado por la entusiasta socie- 
dad La x, de Santa Cniz de Santa.Cmz de Bnerife, esplkndi- 
dos bazares, COII .CU)~OS productos se viene desde hace algún 
tiempo~socomendo a aquellos de nuestros paisanos;~que'regre- 
san de las campanas de Cuba y Filipinas heridos o enfeinos; y 
a las familias pobres de los que sucumben, luchando en defen- 

I I  . sa de la patria. - . ,  . .. ] S  

Dudamos querexista púlpito de ermita ni de,pan+oquia en 
~ne r i f e ,  que su planta i-io haya escalado. : 

-Sus sermoi-ie's se cuentaii por centenares. 
1mpresaS . .  en elegantes folletos conocemos las ,sendas ora- . 

ciones que pronunciara en los funerales del almirante chileno 
Linch, en IoS celebrados por el alma de los náufragos del cm- 
cero-Reina Regen-'en los dei'centeRario conmem'orativo dela . 
derrota de Sir Horacio Nelson en 1?b7 y-en lÓs,de don h t o h i o  
~á'iiovas del Castillo. . ,  . "  

: Fund6 con don: Pedro , ~ a r i a n ó  Rainirei la primera' Socie- 
dád Consttuctora que los ~ A O S  de 1865 y siguientes,existi6 
en Santa cm; de Bnehfe;)) la de ~dificaciones'~con6mi&s~ 
que ho), és6iprestando gkindes vhtajis a la clase obreti de- . .  . .  . 
aquella-&ljital. ' ' . 

En casi todas las.festividades, que en la misina se hanveri- 
ficado.en .estos. últimos tiempos, ,el padre Moia haftribajado 
incesantementi, dánd.oles esplendor y ~Úcimiento con sus feli- 

! . ces iniciativas. ' - e  - * . ,  : r .  

a Está condecorado con la ~ i u ~ d e  la Orden Civil ,de Bene- 
ficencia, con la Encomienda de la Real y Distinguida Ordenjde. 



Isabel la Católica, con la Cruz de la Orden del Mérito Militar de 
primera clase y con la Medalla de Oro de la Cruz Roja; pero por 
encima de estas insignias honoríficas, están su gran prestigio y 
popularidad y sus ejemplares virtudes cívicas y verdaderamen- 
te cristianas. 

Es de alta estatura, grueso y coloradote. 
Tiene un memorión asombroso. 
Sacerdotes como el,que nos ocupa hallarán en el culto de 

su conciencia una fuente purísima de inefables goces, y mafia- 
na ascenderán por esa escala luminosa formada con lágrimas 
de gratitud, al seno mismo de la gloria eterna. 

Nació en julio de 1838. 

Edici6n de 1898, pp. 147-151 



e s  de la madera de los buenos educacionistas. Ocupa uno 
de los puestos más prominentes entre sus compafieros de la 
República Argentina. 

Cursó el bachillerato y la carrera del Magisterio en La La- 
guna [Tenerifel, y fue uno de los más aventajados alumnos del 
Instituto General y Técnico de Canarias. 

Joven aún, en el comienzo de esa edad feliz, cuando las ilu- 
siones nos sonríen, se trasladó a Buenos Aires, en busca de 
más amplios horizontes para su fantasía pletórica de crea- 
ciones geniales y para su corazón henchido de nobles ambi- 
ciones, de porvenir y gloria. 

Su carácter es libre e independiente como las costumbres y 
las brisas de América, de esta hermosa tierra, cuna clásica de 
la democracia. 

En Buenos Aires desempeñó con gran competencia las 
mejores cátedras en los Institutos de Segunda Enseñanza, y 
asistió a la vez como alumno, a 'la Facultad de Filosofía y Le- 
tras, cursando con brillantez y notable aprovechamiento los 
primeros anos de la carrera.j~e vi6 obligado a suspender sus 



estudios filosóficos y literarios, a causa de los requerimientos 
del terruño, y si hoy no obstenta la noble muceta del doctora- 
do en Filosofla es, como hemos dicho, por haber tenido que 
marchar a la patria, pues lo atraían aquellas peñas donde vi6 
la luz primera y los amores de su anciana madre a la que 
adoraba con cariño pagano. 

Más tarde, Domingo Morales en la culta y simpática ciudad 
de Mercedes, explicó distintas asignaturas en el acreditado 
establecimiento instituto Rawson de aquella población, en la 
que cuenta con generales simpatías y con muchos ex-alumnos 
que le quieren y respetan. 

El corazón de nuestro biografiado se derrama en ondula- 
ciones generosas sobre sus semejantes. Cada hombre represen- 
ta para él un hermano, cada discípulo un hijo, y cada desgra- 
cia, una nota de dolor, que repercute en su complexión artlsti- 
ca y sensible. 

En la porteña ciudad citada, dio el ilustrado profesor, cuya 
semblanza trazamos a grandes rasgos, notables conferencias 
sobre geografla que le valieron estruendosas y delirantes ova- 
ciones del público y que le conquistaron alto renombre entre 
las personas versadas en la ciencia que con tan brillante éxito 
cultivara Eliseo Reclus. 

Morales es también poeta: sus versos se'distinguen por la 
fluidez y la sonoridad. Canta, porque siente, como las aves en 
la selva. 

Su musa es íntima, familiar, reposada y tranquila, como un 
lago dormilento. 

He aqui unas preciosas quintillas, dedicadas a la,mayor de 
sus hijas, hermosa niña, nacida entre las vaporosas emana- 
ciones del Plata, a los rumores de sus ondas: 

En la Amkrica frondosa, 
junto a una verde campifia, 
dó vuela la manposa, 
allí naciste, mi nifia, 
entre el clavel y la rosa. 

Y de estas dos regias flores 
el hado puso en tu cara 
sus bellísimos colores, 
para que yo me encantara 
con la luz de mis amores. 



Aquella luna que bafia 
las ramas del viejo ombú 
con brisas de la montafia, 
es bella, cual la de Espafia, 
tan hermosa como tú. 

Te regalo en este dla 
una flor, hermosa flor, 
junto con mi poesla; 
tres hojas tiene, hija mla, 
Virtud, Honradez y Honor. 

De retomo a su patria nativa fundó en Santa Cruz de 
Tenerife un colegio, de cuyas aulas salieron jóvenes que son 
una esperanza para la patria, y que sin duda, figurarán más 
tarde en la república de las letras, en el comercio y en la banca 
de aquellas atlánticas penas. 

Es liberal de arraigadísimas convicciones y cifra su orgullo 
en no haber jamás claudicado de sus nobilísimos ideales. 

Es autor de un tratado de Geografla de Europa que fue 
aprobado por el Ministerio de Instrucción Pública de la Nación 
Argentina, por decreto de 28 de enero de 1898: 

Recientemente ha sido nombrado corresponsal de La Pren- 
sa de Santa Cruz de Tenerife, uno de los diarios más valientes 
y mejor escritos del Archipiklago canario. 

Ha redactado, entre otras publicaciones, la revi* literaria 
titulada Mariano Moreno, de Mercedes, ciudad ya citada en 
estas líneas. 

Al retomar de núevo del suelo patrio a esta gran metrópoli, 
se le abrieron las puertas de todos los colegios bonaerenses, 
por la justa fama de que está precedido su nombre, como cate- 
drático ilustrado y competentísimo. 

Dentro de breve tiempo publicará la segunda edición de su 
notable Geografla de Europa. Además tiene en preparación un 
libro sobre Preceptiva que titulará Elementos de Literatura. 

No es nuestro ánimo hacer una biografía de Domingo Mo- 
rales en tan reducido espacio, pero no queremos pasar por alto 
su actuación polltica allá en la lejana patria, en la que, defen- 
diendo con tesón, ya en el periodismo, ya en la tribuna públi- 
ca, sus ideales, dejó inolvidables recuerdos de legítimo repre- 
sentante de la democracia. 

Edición de I ~ I L  
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S la 2ii.notable profeso~,I tuyo;nombie éncatieia eips':lil . 

. 

neas, una pe-onalidad,tan ~indiscutib~~'en'1as'cien~i~s'~ en la 
cAtedra que para hacer dé ella'uni"sei.nblak acabada, ! <..; , . habría a - . 

9 ! S < .  
' , que intentar una interminable lista de'.mént&.' - , . , . 

. , + Como cated@tico tiene pi~stados';ekicio? imp9ita;7tiiiinos 
' . :aLla estudiosa juventud 'argkntiria',Dentro d~l.'Cüerpodel ~ r & -  

fesorado oficial de la ~e'fiúbliia es uiii de las figuias,intiG,Fqi7s1 
ptchas por su talento y su'pi-ofund6ainor al 6stidio: Su labor - . ,  . * .  
es de las que honran a los más entuii&tas7e inci~s~blek. 'ob~- .. ,,. ., . 
ros del.phgreso intelectual de'la G é h c a  latina. , , , . .  . ' 

* LoStriunfos deMorales coino pedagoio 16s ergg~ndR'a"~6s 
cuatro vientos, los q"e fueron sus'.á\;entajaaos al"m&s . . , E *  del .~o-  . . 

'legio Nuevo y-del Instituto Vertii de la gran urbe b'onaerense-9 
que ocupan en la actualidad elevados cargos'en ~a'~os'a;~úbli-. 

3 .,. 1 

ca, dando brillo y alti nombbdía con la i~fluencia(e'khilufe~, , . . -  . . . :  
e 

a la hermosa patria de San Martln y de  elg grano:' * '  " . ': 
e De aquellos planteles salieifm verdad6rás'celébiidádks'en , .. , ., S', . la 
oratori'a parlamentaria, en $1 foro, i&$!lá' ¡'idiiina,"en la inge- 
niería'~ en otros ramos de la actividad'hu~na~a%r'; 'u~'aulas 



han desfilado los más distinguidos miembros de las aristocráti- 
cas familias portefias, los que han sabido cosechar inmarcesibles 
laureles en el campo de la política y de las letras, que constituyen 
brillantes páginas en los fastos argentinos contemporáneos. 

Los hijos de vanos primeros magistrados de la Nación han 
pasado por el Instituto Vertiz que dirigió por mucho tiempo 
Morales en unión del que más tarde fue su padre político, el 
insigne filólogo y hablista discretísimo Hidalgo Martínez. 

Nació nuestro biografiado en La Laguna [Canarias] en 1870. 
Las deliciosas y redolentes brisas de Aguere mecieron su cuna, 
allí, en la Atenas del Archipiélago canario, cursó el bachillerato 
en el Instituto provincial que desde época remota tiene su 
asiento en la antigua ciudad de los Adelantados. Esteban Mo- 
rales y el hoy ilustre y sabio abogado Rodolfo Cabrera, ambos 
condiscípulos, eran en aquel Instituto los dos estudiantes más 
talentosos de su tiempo. En Santa Cruz de Tenerife, en la invic- 
ta capital que guarda en sus templos los trofeos de épicas haza- 
fias, amplió el personaje que nos ocupa sus conocimientos en 
la árida ciencia de los números, con el concienzudo matemáti- 
co don Miguel Pereira de Armas, que recientemente ha bajado 
al sepulcro, dejando un vacío difícil de llenar en la Escuela de 
Náutica y en el periodismo de aquella ciudad espafiola. 

Ya que hemos evocado el nombre de ese esclarecido cana- 
rio, no soltaremos la pluma sin antes tributar homenaje de sin- 
cera admiración a su fecunda labor científica y literaria. 

El sefior Pereira fue uno de los pocos islefios que supieron 
amalgamar las letras y los números. Y en éstos, como en aqué- 
llas rayó dicho malogrado ingenio, a gran altura. 

Desde las orillas del Plata, nuestro espíritu, desplegando sus 
invisibles alas, llega a las playas de la histórica Afiaza, para 
colocar sobre la tumba del maestro las siemprevivas flores del 
carifio que por él sentimos, y del dolor que produjera en nues- 
tra alma la infausta nueva de su muerte. 

Cuando el idioma del Lacio se estudiaba en los estable- 
cimientos docentes que sostiene el Estado argentino, Morales 
desempefió con brillantez la cátedra de Latín en el Instituto de 
segunda ensefianza de esta capital, demostrando ser conoce- 
dor profundo del léxico y de las incomparables bellezas de la 
lengua en que pronunció sus catilinarias el orador de las hipér- 
boles caballerescas. 

Morales y la cátedra se completan como el pedestal y la es- 
tatua, como la causa y el efecto. 

Seguir a Morales en toda la extensión luminosa de sus co- 



nocimientos, es tan difícil como seguir a pie el empuje vertigi- 
noso de la locomotora. 

¡Qué manera de disertar sobre la influencia de la literatura 
espafiola en América! ¡Qué pinceladas y qué exquisito gusto 
artístico tiene al dibujar las figuras excelsas de Lista, Quintana, 
Cienfuegos y Zomlla! 

Es capaz de darle cantaleta a la Academia de la Lengua 
espanola con Valbuena y de desentrañar las ralces y los onge- 
nes del idioma, a la manera del eminente Rufino Cuervo. 

Le gusta la comunicabilidad con sus amigos, a quienes tra- 
ta familiarmente, empleando con frecuencia el ché, pronuncia- 
do con marcado dejo genuinamente criollo. 

En su conversación chispeante hace derroche de sal ática. 
Es ironista sin chocarrenas ni bufonadas propias de un teatro 
de feria. Su ironía es delicada, donosa y cáustica a lo Rabelais. 

A causa de su extraordinaria laboriosidad, su 6rgano visual 
se ha debilitado, por lo que desde hace algún tiempo usa len- 
tes, a través de cuyos cristales centellean ojos vivaces revelado- 
res de superior inteligencia. 

Actualmente está planeando un tratado de Geometría y 
otro de Álgebra, los cuales según nuestros informes, constitu- 
yen verdaderos monumentos en el campo de la ciencia. 

Morales ama a su patria con delirante carino, y cuando se lo 
han permitido sus múltiples ocupaciones, ha visitado el temfio 
nativo. 

Su hospitalidad agasajadora le ha captado el aprecio y las 
simpatías de sus coterráneos. 

Le agradan en extremo las follas aire típico del pais canario, 
a través de cuyas notas lentas y melanc6licas, parece que ve 
cruzar ante su regocijada pupila, los pueblos y las aldegüelas 
de aquella regi6n cantada por el ?asso y en la que, los antiguos 
historiadores colocaron las Hespérides, cuyas pomas de oro 
perfumaban el valle incomparable de Orotava. 

Nuestro personaje es profesor de la Escuela Superior de 
Comercio de esta capital, de varios colegios nacionales y de la 
Escuela Normal Superior de mujeres. En esos centros docentes 
sirve de texto su tratado de aritmética razonada, que descuella 
entre los de su genero, por su lenguaje claro y sencillo adapta- 
ble a la capacidad de la juventud. 

Morales, por sus trabajos de indiscutible mérito didáctico, 
ha sido felicitado por los más distinguidos publicistas argenti- 
nos. Como prueba de la ecuanimidad del talento de Morales, 
citaremos su obra Historia de Oriente en la que campean los 



primores de un estilo a la par que fluido y galano, rigurosa- 
mente severo. Su narrativa presenta ese colondo 'de, realismo 
característico de esa ciencia que Cicerón llamó maestra de la 
v~da. Allí se ven pinceladas tranquilas, serenas, dignas de Tito 
Livio; asi mismo es autor de un tratado de Geografía argentina, 
de lingüistica, y de vanos otros estudios. Ha dictado con gran 
competencia las cátedras de inglés y francés, y muchas otras 
que demuestran sus conocimientos enciclopédicos. 



. . 
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nombre, avlvase entre nuestros impere: 
cederos recuerdos la memoria-del jamás bien 'llorado '~dolfo] . . - : 
&a de las gloias más legltirnas de 1& Islas cáiarias, ananca- . ,  , 

da por !a muerte al noble orgullo de la palia 'y al caririo de '. 
todos: cu-ando la existencia tiene mejor.derecho a la.amplikd 

-' 

de los vig6res de la 'vida. nmbikn Adolfo estuvo .esta capi- 
tal, tier,-ra. que parece llamar c~n~peregrino acento ~"antos, , - - 

como ~oethe'piden' cluz; más,luzl; pero Adolfo tuvo en breve ' , 

&e retomar a s"s pefiis del '~tlántico,'buscand6 reposo a la , '' 
' 

.;allid, y allá hizo brillar las esplendideces de su intelige"cia,de 1 '< 

"na manera tan'potente y continuada, como si fuera que 61 tal- 
ento, ,previendo el fin cercano del cuerpo, hubiera résuelto con. . .  
actividad iinpetuosa;salir afuera'y extender se.^ de~paGmarse ,. ,. . , 
ponikndose . , a'salvo de los dominios de una SÚerte fatal. 7 

EI?Diario de ~enaife, '  Bóletfn4de la Real Sociedad Econb- - . ' . *-  
mica de h i g o s  del fiís,' siglo a ' ~ a  Regibn Canaria, TeneriYe, . 

El Imparcial 'de. ~anaiiis, La ~ h i d n  y 0 t h  multitud d e  'plriqdi- , ' ;, 
,cos y revistas de aquellas islas,'recibieron c&n6júbilo en gentil , 

' 

tropel las p~oducciones~intelect~ales del iréclaro Adolfo, pro- m 

' 



ducciones siempre puestas al servicio de la causa democrática. 
Notables bajo todo concepto, fueron las violentas polémicas 
que sostuvo sobre cuestiones políticas y religiosas, y merced a 
su correcta y briosa pluma debió el periódico La luz el auge y 
la popularidad que alcanzó. 

La muerte de Adolfo fue un duelo canario, ya que coman 
parejas con su saber, las naturales condiciones de su carácter, 
que le grangeaban los afectos y respetos hasta de los mismos 
cuyas ideas consideró un deber combatir, al defender las doc- 
trinas de la equidad y la solidaridad humana, de la ciencia y de 
la razón; y el que estas biografías va trazando no ha podido , 
menos, al escribir el nombre que figura al frente de estas líneas, 
que rendir un homenaje a la memoria de aquel paisano ilustre 
e inolvidable. 

Hermano de Adolfo es nuestro modesto don Manuel, quien 
se nos presenta con el mismo carácter recto y noble. Nació en 
La Laguna de Tenerife en diciembre de 1879. 

Se inició en el comercio a los veinte anos, y bien pronto su 
laboriosidad y clara inteligencia, así como la alta idea que tiene 
del deber, al que todo lo pospone, le abrieron campo donde 
ejercer sus actividades; reservándole su genio comercial, sus 
privilegiadas condiciones morales, su cultura y la exquisitez de 
su trato, una importante y merecida figuración en futuro no 
lejano en el alto comercio argentino. Manuel Morales Casanova 
es una persona cuya existencia es un raro ejemplo de rasgos 
simpáticos; en la lucha constante de la vida tiene una fecunda 
y radiante huella de su labor. 

Asombra en él su buen criterio; propio de un hombre de 
edad madura y su espíritu de iniciativa, que pone al servicio de 
las decididas resoluciones de su bien templada voluntad; y ora 
abre nuevos derroteros a los negocios de su comercio, ora, 
como respondiendo siempre a su incansable actividad, plantea 
trabajos de distinta naturaleza, y nada queda en él relegado al 
olvido; lo que ha meditado y resuelto, queda perenne en él 
hasta que lo ejecuta. 

En 1909 y 1910 desarrolló su original y vasto proyecto de la 
réclame de cheques que todos conocemos, en la Argentina, Chile, 
Perú, Uruguay, Brasil y Bolivia, por medio de los diarios y revistas 
de mayor circulacidn de dichas Repúblicas. Esta propaganda que 
ha sido sin duda alguna la mejor, la más práctica que se haya 
ideado para la venta de un articulo, unida a la que hiciera en 
anos anteriores no sólo en América, sino también en Europa y 
Asia, en el Blanco y Negro de Madrid, Deutsche Export Revue de 
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?er tenéce  a esa generación que surgió a la vida de 1;s letras, 
dando sus mejores frutos en el lapso de tiempo que media 
entre el 90 al 1900. 

De aquella falange numerosa y compacta, Nahón es uno de 
los excelentes portadores de lira, que se mantienen aún en ple- 
no fervor del númen. 

Comenzó a llamar justamente la atención de los expertos 
en materia literaria, con inconfundibles poesías de una factura 
léxica nueva y personal. nmbién aportaba originalidad en la 
estructura de la estrofa. Sus trabajos aparecían en las publica- 
ciones más autorizadas de aquella época, entre las que ocupa- 
ra lugar distinguido esa joya de buen gusto literario que fue por 
muchos años el Almanaque Sud-Americano, 'dirigido por el 
inolvidable maestro Casimiro Prieto. «Espumas», ((Jaramago)), 
((Visión~ y otras poesías incomparables por la altura y diafani- 
dad de las imágenes y la riqueza y brillo de la frase con que se 
revelan, vieron la luz en el Almanaque. 

Ellas colocaron a su autor entre los que marchaban a la van- 
guardia en el movimiento de renovación Ilrica, iniciado entonces . 



en América por Cqsal, Nájera, Marti, Coll, Silva y otros, y cuyo 
' 

2 '>' . \\ , 
'lábaro mantiene, en'alto has& .el presente, con. gesto grande-' 
mente digno, Rubén   ano. 

Llegado este último a Buenos Aires, en la gran urbe entre- 
tenida entonces en sus iniciativas de progreso material, la ju- 
ventud mejor dispuesta se ,inspiró en su labor de. pensamiento 
y de arte. 

Nahón, reconocidos ya con méritos de poeta personal y , . 
fecundo, fund6,en aquellos afios, en compañía de un núcleo de 
éntusiastas, la revista América, una de las primeras en publicar 
trabajos por medio de los cuales se tentaban nuevas orienta. . 
cienes estéticas. 

colaboraron en ella Darfo, Jaunne Freyres, Rodó Estrada, , 

Lugones y Victor Pérez Petit, quien se ,adelant6 en descorrer el 
velo de la iniciación nueva, publicando;en América sus valiosos 
estudios sobre «Los Modemistas~. 

La dirección de una revista, de Avanzada en la lucha por la 
belleza, como era aquella, encomendada a Nahón, es preceden- ! 

. . 
te de historia literaria digno de apuntarse. 

El distinguido y sugestivo poeta es de los pocos que no se 
han doblegado a las circunstancias llamadas negativas del 

' 

medio ambiente. Reunió las poeslas más celebradas de su pri- 
mera juventud, en un volumen, bajo el título de Eglantinas. 

Dicho libro mereció de la crítica los encomios que eran de 
esperarse. 

AÁos después dio a luz ~rovas  breves colección de sonetos . . 

y trabajos diversos que no desmerecen ,en nada, sino'que corro- . 
boran las pruebas excepcionales condiciones líricas puestas de 
manifiesto por su autor. 

En la actualidad, su musa no descansa.'El poeta da a luz 
sus brillantes y conceptuosos trabajos en publicaciones diver- 
sas, aprontando con esos elementos un nuevo libro, digno her- 
rnano.de los anteriores, tan bellos, distinguidos y personales. 

Edición de 1911. 



JUAN PADR~N [RODRÍGUEZ] 
!1847-18961 

S u  nombre es verdadero padrón de gloria. 
A fuerza de constancia y estudio ha logrado dominar bri- 

llantemente el cometln. Sabe arrancarle notas suaves y melo- 
diosas que embelesan el alma. 

Sus felices disposiciones para el arte de Guy de Arezzo las 
reveló desde muy joven. 

Conoce con propiedad el contrapunto y fuga, sin haber atra- 
vesado los umbrales de ningún conservatorio. 

Vierte sobre el pentagrama sus concepciones de artista. 
Es compositor de grandes vuelos. 
Sus producciones se distinguen por la riqueza de armonta 

y por el brillo de la inspiración. 
Pueden citarse La Nueva Vida, tanda de vals de estilo Wau- 

telfel, cuyos efectos de instrumentación son dignos de los mejo- 
res maestros. 

Nuestro biografiado tuvo una grave enfermedad en que se 
vio fluctuando entre la vida y la muerte. 

Golpeó con la batuta sobre la cabeza de 6sta y'mató a la 
misma muerte. 
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Parece que en aquel,,inomento de lucha suerema,,la fanta- . 
, . .Sla del artista recogió'todas laS afioAías del espacio para con;, . ' 

b n -  debsarlas en* su &da de vals'la Nueva Vida,'que biene i ser' 
' T  . . 

;' brillante triunfo de su nueva existencia';~usical. - ,  

Es autor de vanas fantasías sobre'iriotivos de distintas"ópe- 
ras,' entre ellas de la de. Un 3Dallo ir, fmaschera. Esti Coin 

, S -, ción tiene rico colondoVy pertenece al genero . de . Beethoveii, de . 

. quien es admirador el 'sefior- Padrón. . ' . 
.Ha escntó y publicado una c'ole'?ciói: de' de'  baile 1 

8 

' ' . pah piano; todas ohginales y bellísiinqi. c< , , .  

' Es,estudioso y traba~ador. -,, 4 .. I' 

. h n d ó  y dirige la iventajadá oiquesta. de !a Sociedad , Filar- .. ' L ,, 
m6nica7Santa Cecilia de Santa Cruz de.%nerife, y es director a la , 

' : .vez de ,la chaianga del Batallón de C&~dor+s de dicha ciudad. 
, , - El instiuinento que ,profesa y ' &  inspirada pluma le .'haii ' 
: conquistado justo y.8merec'ido renombre en esta provincia. 
, , . Goza de gen,eraies simpaG& su bato es franco y complaciente. 
; . 'Nació en la villa de La 0rotava.el afio de 1849. 

i . , "  . f 

' . , Edici6n de 1888, pp. 69-70. 
.* - ,  I - _ 



Despropdsito mayor 
muy pocas veces se ha visto, ' 

es Pagano, y rinde a Cristo 
culto de fen/ido amor. 

fl penas contaba ocho años, cuando en compañía de su : 
familia abandonó las hárgenes del Amo, para trasladarse a las b v  

del Plata. En la babilónica ciudad que se extiende al borde de 
ese sagrado no, cuya comente se liquida con-un soplo divino; 

.Pagano ha logrado, merced a su talento y asiduo trabajo, con- 
seguirse una posición envidiable y un nombre en el profesora- 
do argentino. ' 

Como buen hijo de la poética Italia, de su tiena llena ,de 
encanto y belleza, en donde florecen el mirto y el laurel, nues- 
tro personaje es un amateur del arte, y además u n  concienzu- 
do pedagogo. 

En la academia comercial Mercurio que él fundó y dirige, en 
esta capital, viene realizando la altísima misión de formar hom- 

.bres aptos para los complejos asuntos de la vida mercantil, en ' 



todas sus múltiples manifestaciones. En aquellas aulas nutri- 
das de alumnos de ambos sexos, dicta brillantemente Pagano 
las clases de Teneduna de Libros, Aritmética y Castellano, sin 
que por eso deje de consagrarse a otros ramos de la actividad 
humana. 

De la citada academia han salido centenares de jóvenes 
que hoy desempenan importantes cargos en la banca, en el 
comercio y en la administración del estado. 

Ese centro docente que ha ido creciendo, como el grano de 
mostaza de la parbbola, es actualmente, en su género, uno de 
los mejores de esta capital, tanto por la ensefianza cíclica que 
allí se establece, cuanto por su notable material pedagógico. 

Pagano no cine a su frente como Pestalmzi la rama de roble 
que los nifíos suizos le ofrecieron al gran maestro, pero, en cam- 
bio, recibe con frecuencia de sus alumnos inequlvocas muestras 
de simpatía y carino. Y esas pruebas de afecto y gratitud, le alien- 
tan a continuar coadyuvando, en la medida de sus fuerzas, al 
engrandecimiento intelectual de la República Argentina 

Nuestro biografiado es argentino de corazón, por haberse 
formado al calor de esta hermosa tierra. 

Es orador de arranques viriles. 
Siempre toma parte en las fiestas patrias, y en esas explo- 

siones del civismo se distingue por sus arrebatos tribunicios. 
En su primera juventud cultivó la escena drambtica. Entre 

los aficionados nadie le ganó la palma. 

Edición de 1911 



Es noble orgullo y ornato 
de la sociedad argentina, 

, . y en los salongs fascina 
por su elegancia y so  trato 

. 

la gentil Marla Celina.. 
S 

. , 
C s t h  arin en  su piimera juventud: en ese período risuefto de ' ' 

;; la vida, en que la mujer hennosa, si ha sido madre; como acon- 
. tece a nuestradama, llega alapogeo de su belleza. , , % 

Tenemos al frente suretrato, la tez de'su rostro tiene la 
blancura sonrosada de las Venus del Tiziano. ,. 

Sus cejas bien a/queadas sombrean unos ojos vivaces, 
claros, serenos, que dijo el cldsico, cuyas pupilas plet6ncas.de , 

, 

luz centellean-.a través de un8s lentes graciosa y artisticamente 
colocados. 
, La narizrecta y,fina:y uh poquito iwemangadas las venta- 

+ nas,es, picaresca, como aquella nanz genuinamente parjsiense 
de que nos habla Víctor Hugo.en Los Miserables. ., . . . 

pequeña la boca, y los labios muy delgados, perdidos en 
'ambas comish-as. El cuello airoso descansa sobre hombros 



bastante amplios. El pecho es abundoso y turgente como el de 
las matronas romanas. 

Estrecha es la cintura como la de una niña. Su talle es flexi- 
ble como el junco de los lagos, y su cuerpo tiene la esbeltez de 
las datileras del desierto. 

Su andar es decidido y majestuoso, mostrando los encan- 
tos y desenvolturas juveniles. 

Para terminar este retrato, diremos que los perfiles y rasgos 
de su rostro y el conjunto de su persona distinguidísima, reve- 
lan un alma tierna y blanda, en cuyos pliegues se anidan los 
sentimientos suaves, puros y delicados. ?al es la fotografía de la 
ilustre dama que nos ocupa. 

Apenas rebasada la edad de la adolescencia, tuvo la seño- 
ra Parravicini que combatir las borrascas del hogar, que suelen 
causar más estragos que las tempestades de la naturaleza. 

Alma grande, templada en las aguas de la adversidad, ha 
sabido luchar y vencer aquellas tormentas del vivir, abroquelada 
en la virtualidad de sus hermosos sentimientos de hija aman- 
tísima, de esposa modelo y de madre ejemplar. 

Unida con los lazos indisolubles del matrimonio al reputa- 
do jurisconsulto y eximio literato, doctor Carlos Melo, la seno- 
ra Panavicini disfruta de los goces y dulzuras de la vida conyu- 
gal, arrullada por el aura del carino y por las atenciones so- 
ciales que ella se merece como mujer de superior talento, que 
sabe hacer del hogar el santuario de todas las virtudes. 

Son muchísimas las familias de Buenos Aires que reciben, 
de manos de la señora, cuyos perfiles biográficos más salientes 
dibujamos, el óbolo santísimo de la caridad verdaderamente 
cristiana. 

La filantrópica dama desciende al tugurio de la indigencia, 
a llevar consuelo y alimentos a los desheredados de la fortuna, 
pero jamás, y esto es vox populi, hace alarde de sus dádivas, no 
las pregona al son de trompeta, como lo hacían las antiguas 
hijas de Israel. 

Ella ejerce la caridad sigilosamente, siguiendo la máxima 
evangélica. 

Su bondad agasajadora, su trato alegre y franco y su no 
común cultura intelectual, colocan a nuesra biografiada en uno 
de los puestos más prominentes de la buena sociedad porteña. 

Esa virtud de hacer el bien por la dulce fruición que siente 
la conciencia cuando se realiza una acción generosa y humani- 
taria, esas prendas morales de inextinguible brillo, las heredó la 
señora Parravicini de sus progenitores. . 



Su padre, en aquellos luctuosos días en que el terrible 
huésped del Ganges visitó a Buenos Aires, allá por los años de 
1880, reconia los suburbios de la enorme, elegante y ruidosa 
ciudad del Plata, habitados en su inmensa mayona por infelices 
obreros, que gemtan en tabucos faltos de oxígeno y de luz, mis- 
errimas viviendas en las que por sus condiciones antihigiknicas 
se cebaba el mortífero azote. Y en esas correnas piadosas, ex- 
poniendo una y mil veces su vida en holocausto de la huma- 
nidad doliente, el señor Parraviccini llevó el pan a la hambrien- 
ta boca y enjugó abundosas lágrimas con el blanco lienzo de 
la caridad. 

Muchos bonaerenses conservarán este recuerdo que, con 
gusto y como homenaje de justicia a la memoria del extinto, 
trasladainos a estas páginas. 

La musa del tiempo suspende su veloz carrera y coloca sobre 
la tumba del señor Parraviccini una rama de civico laurel. 

Señora de campanillas, la citada dama, pues desciende de 
uno de los más bizarros capitanes de las huestes (carlovingias) . 

que ambó a estas playas en epoca remota, es la señora de 
Parraviccini, pero sin los remilgos y las etiquetas propios de las 
de su clase. Trata a iguales e inferiores con llaneza y amabili- 
dad afectuosas. 

Carácter benevolo, dndido y jovial conserva la inocencia, sin 
malicias de la doncella impúber nacida en buenos pañales y 
educada con escrupuloso recato, junto a una madre inteligente, 
dama de ilustre alcurnia, de severas y sanas costumbres. 

Es buena católica. Cumple con la Iglesia. Es cristiana com- 
pasiva con los infelices que carecen hasta de medios para 
pagar el mezquino alquiler del miserable albergue que habitan. 

La señora Parraviccini pertenece, como hemos dicho, a una 
de las más antiguas y linajudas familias de la Argentina. 

El entronque genealógico de ese preclaro apellido se en- 
cuentra en Roma, pues en la Ciudad Eterna se levanta el sober- 
bio palacio del marques de Parraviccini, pregonando el timbre 
heráldico que ostentan sus opulentos moradores. 

Desde que se traspasa el dintel del hogar de los esposos de 
Melo, se siente uno gratamente atraído por el hálito que allí se 
respira, impregnado con el perfume de todas las virtudes que 
atesora el alma de nuestra heroína, que une a su nativa viveza 
criolla, la distinción de su nacimiento y las dotes de su inte- 
ligencia privilegiada. 

En esa mansión hace los encantos y las delicias de sus pa- 
dres una niña de dos abriles, precioso fruto de aquella pareja, 
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e s  hijo de una miserrima aldeílla de &nanas. 
Desde nifio, a la manera del autor de la Eneida, se sintió poe- 

ta, y repetía con el cantor latino aquella celebre frase: juro pater 
juro nunquain componere versus, cuando su familia le reconve- 
nla, porque se expresara en el lenguaje de las nueve hermanas del 
Pamaso, sin embargo, no pudiendo ahogar su inspiración, a es- 
paldas de sus padres, rendla fervoroso culto a la poesía. 

'Ibrcer la inclinación del genio es tan imposible como arran- 
car del alma las ideas que en ella encamaron, y ponerle puer- 
tas al campo. 

Parrilla ha escrito poco, pero su producción es valioslsima. 
Es un bohemio rebelde como Gautier. 

Las flores de su musa no están empapadas con el vino de 
la orgía. En ellas titila el roclo de las radiosas mafianas inter- 
tropicales. 

Su poesla es humana en su arqueológico lirismo, que diría 
la ilustre Pardo Bazán. 

Su musa, verdaderamente campesina se complace en con- 
ducimos al nsueno vallecito, que Parrilla nos describe en ver- 
sos que tienen la dulzura de los cantares de Tnieba. 



Hoy, nuestro vate, envuelto en sus románticos vestidos, se 
- confunde entre la turbamulta, entre esa abigarrada muche- 

dumbre, que gesticula y vocea por las calles de la metrópoli 
argentina. 

Edicibn de rgn. 
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Es juez distinguidísimo en materias histórico-geográficas. 
Es también poeta; sus versos sencillos y cadenciosos están 

llenos de belleza. 

Edici6n de 1888, pp. 123-124. 



 BE^ PÉREZ ARMAS ' 

I1871-1g371 

el clasicismo era de una sola pieza. 
Cuando se le arrojó del Pamaso [abajo], quedó sepultado, 

pero no estalló. 
No as[ el romanticismo, ese precioso caleidoscopio con que 

jugaron los genios y que, al hacerse pedazos se desparramaron 
sus mágicas joyas. Acudió al destrozo del arte, recogió las miga- 
jas de iris, y de cada una de ellas hizo un regalo a las nuevas 
sectas decadentes. Simbolistas, pamasianos, coloristas, místi- 
cos, impresionistas, todos tuvieron su pedacito de maravilla en 
que va contenida la belleza. El naturalismo no quiso entrar en 
el reparto. Le bastaba su diamante blanco, a traves del cual 
busca la verdad. 

La juventud canaria se ha prendado de los primores nue- 
vos, de los prodigiosos juegos de luz y color que el modemo 
arte ha ingeniado, y he ahí que ninguna epoca literaria ha des- 
pertado tan grandes entusiasmos ni fecundado tantos talentos 
como la presente epoca eminentemente liberal, sublimemente 
anárquica, en que el pensamiento, con rebeldías y atrevimien- 
tos que habrlan llenado de pasmo a los menos asustadizos 



conservadores del extinto clasicismo, destroza los yesos de las 
antiguas formas y crea nuevos modelos; insurrecciona las cldu- 
sulas del discurso y los ritmos del verso; les da a beber cham- 
pagne y pólvora a los vocablos para que saquen de la lengua 
)nuevos y más vigorosos acentos, y en suma, declara que si la 
ciencia es la revolución, el arte es la reforma. 

A esa juventud entusiasta y poderosa, pertenece el escritor 
que nos inspira estas líneas. 

Benito Pérez Armas vio la luz primera en Yaiza [Lanzarotel 
el 30 de agosto de 1872. 

Nacido en aquella época gloriosa en que los huracanados 
vientos de la tempestad revolucionaria, que derribó en Aicolea 
el trono borbónico, había traído a nuestras peñas los gérmenes 
de la libertad y de la democracia, y en un pueblo esencialmen- 
te republicano, en cuyas cercanías hay Montafías de Fuego, 
cuyo aire en la estación calurosa llega al rostro como .el vapor 
de una gran vasija de agua hirviendo, nos llama la atención que 
nuestro biografiado, a pesar de todo esto, de tener un tempe- 
ramento fogoso y de estar en esa edad en la que generalmen- 
te se profesa la religión del ciudadano, pues todo corazón joven 
es libre, según Lamartine; nos llama la atención, repetimos, 
porque el paréntesis ha resultado algo extenso, que el señor 
Pérez Armas haya venido a la vida pública, predicando la doc- 
trina reaccionaria del conservadurismo, olvidando su abolengo 
democrático. 

Misterios del corazón 
que alcanzar no comprendeis 
que dijo el poeta. 

En política lucha contra los elementos reformadores y en 
literatura defiende el credo de reforma que proclama Salvador 
Rueda. Avanzando por el camino de las innovaciones, tal vez 
llegard mañana a los delirantes extravíos de la demagogia lite- 
raria. . 

Ldstima que periodista de tan geniales cualidades no sea 
también revolucionario en el campo de las ideas. 

Es de la madera de los invencibles polemistas. 
En esa gimnástica de la polémica, nuestro personaje se ha 

amaestrado como pocos. 
ES-irresistible: se defiende con singular destreza, y ataca sin 

tregua, pacto ni descanso. A la intrepidez, a la osadía une el 
recurso de la oportuna sbtira, del ingenioso chiste que popula- 
riza la victoria. 
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¿Quién no conoce a Perez Galdós? Su fama es universal, su 
nombre está en boca de todo el que sabe leer. 

En sus primeros años era tan débil, flacucho y enfermizo, 
que si tomaba parte en cualquier juego, salia mal parado. Era 
el colmo de la vulgaridad. 

A pesar de su extremada flacura, revelaban las lineas de su 
semblante extremada imaginación. La Naturaleza con sus be- 
llos atractivos le conmovía profundamente. 

En la escuela se distinguió poco: más tarde, en la segunda 
ensefianza, era un estudiante descuidado, que sólo en las pos- 
trimerias del curso se encerraba con los libros, y llegaba a al- 
canzar medianas notas en los exámenes. 

A 10s dieciséis años, le mandó su familia a Madrid, a estudiar 
la carrera de leyes. El estudio de la severa jurisprudencia no le 
seducla Su imaginación cruzaba arrebolados espacios. Sus sue- 
fios eran verdaderamente de artista El Cddigo y,el Fuero Juzgo 
eran para él letra muerta. 

Qnia predilecta afición al dibujo, para el que mostraba 
muchas disposiciones; cualquiera hubiera dicho que con el 



tiempo sena cuando menos un buen caricaturista. En la Corte 
le gustaba hablar poco. Solía asistir por las noches al Café 
Universal, donde formaban tertulia algunos paisanos y amigos 
suyos. Se retiró del café y se la pasaba leyendo en la fonda 
donde asistía a Walter Scott y a Dickens. Comenzó a exhibirse 
en la prensa, sin dejar de cumplir con sus deberes estudianti- 
les, publicando en importantes diarios de Madrid algunos artí- 
culos literarios. 

El estilo era castigado, pero había colorido y vigor. Dedicóse a 
la vez a cultivar la poesía Don Valeriano Femández Ferraz, que 
trataba de cerca a nuestro personaje, le aconsejó que abandona- 
m el verso y se dedicase de lleno a la prosa, en la que llegana a 
ser una celebridad europea Y no se equivocó el ilustre hijo de La 
Palma 

Corrían malos vientos para la novela española; la habían 
prostituido narradores de gusto estragado. La literatura no era 
entonces la expresión de la sociedad; no el era el eco de las 
costumbres populares. Los novelistas españoles de la época se 
complacían en buscar lo que no existía. Cuando la guerra civil 
ensangrentaba el suelo de la patria, ellos se entretenían en es- 
cribir leyendas en las que se enaltecían la paz y la virtud. Rena- 
cía la calma y la sociedad descansaba, y deificaban el crimen y 
el vicio. Semejantes al mercader de Horacio, encarecían el repo- 
so cuando rugía la tormenta y describían las olas y las borras- 
cas cuando el buque estaba en el puerto. La literatura y la 
sociedad vivían divorciadas. Nuestro novelista veía todo esto. Se 
consagró a estudiar y a escribir. Al principio, el público no se 
cuidaba de las producciones del novel escritor. Paulatinamente 
se abrieron paso por entre la multitud y el pueblo saboreó sus 
rasgos de ingenio y admiró la originalidad de sus sublimes con- 
cepciones. En sus obras presenta la imagen embellecida de la 
sociedad y los perfiles más salientes del género humano. 

El nombre del novelista canario, envuelto en resplandores 
de gloria, traspasó los Pirineos. 

El día 26 de marzo de 1883, el público madrileño se dirigió 
a la casa del inmortal autor de Gloria, La Desheredada y El 
arnigo Manso, a rendirle respetuoso homenaje. En casi todas 
las provincias españolas, incluso en la nuestra, se celebraron, 
en su honor veladas literarias. 

Vive modestamente en Madrid tan aventajadísimo ingenio. 
Es capaz de ponerse colorado si se le prodigan elogios en su 
presencia. En el cuarto donde escribe, a primera vista resalta 
un singular contraste. En medio de lujosos muebles está colo- 
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S u  nombre es tan viejo como popular. 
Desde joven comenzó a tomar parte en las contiendas poll- 

ticas de su patria. 
Mostró desde luego marcadísima inclinación a todo lo que 

se relacionaba con la cosa pública. 
Conocedor por naturaleza de la ciencia del buen gobierno, 

dejó el Puerto de la Cruz, en donde nació por el ano 1818, y se 
trasladó a esta capital en busca de más ancho campo de acción. 

Aqul hilvanaba líneas para los periódicos. 
Sus escritos tenían todo el fuego de la juventud. 
Por aquel tiempo turnaban en el poder los históricos mode- 

rados y los progresistas. 
Por simpatía se agrupb a la bandera de los últimos. 
No tardó mucho tiempo en distinguirse en la polltica inte- 

rior por su extraordinaria habilidad para todos los asuntos que 
con ella se rozaban. 

Sus conciudadanos le eligieron diputado a Cortes y figura 
como miembro de las Cámaras Constituyentes. 



Desde remota época vive en Madnd, en donde lleva estre- 
chas relaciones con importantes hombres de Estado. 

Tiene finísimo olfato político y ojo de águila para descubrir 
y ver en lontananza los cambios ministeriales que se operan en 
la política española 

Ha dotado de buenas carreteras a Tenerife y ha introducido 
en dicha isla otras notables mejoras materiales e intelectuales. 

Es consejero de Estado, cargo que desempefia con bastan- 
te acierto desde hace algunos años. 

La Orotava ha votado muchas veces unánimemente su can- 
didatura para diputado a Cortes. 

Cañamaque, ocupándose del señor Pérez Zamora, dice; que 
es un canano que canta en la ufla. 

Nosotros diremos que es pájaro de libre y gentil vuelo que 
se pierde de vista en las regiones de la política. 

I 

Edición de 1888, pp. 91-p 



e s  de baja estatura, hilvana y borrajea renglones para el - 

periodismo y pronuncia discursos. En su ninez comenzó a cul- 
tivar la poesía; continuó escribiendo llneas cortas, pero no pa- 
saba de ser un versificador. Más tarde cursó las asignaturas del 
bachillerato en el Colegio de Segunda Enseñanza de Santa 
Cruz de La Palma, en donde nació el 8 de enero de 1863; aban- 
donó las musas por completo para dedicarse con entusiasmo 
a la prosa. 

Como escritor, tiene trabajos muy estimables; es analista de 
primer orden; su estilo es galano y brillante; como orador, es 
elocuente y persuasivo. Los discursos que ha pronunciado en 
la Academia de Junsprudencia de Madrid, de cuya docta corpo- 
ración es miembro, le han conquistado puesto distinguido en 
la tribuna. 

Colabora en El Resumen y en otros ilustrados diarios de la 
coronada villa. 

Recientemente ha terminado la can-era de Junsprudencia; 
se distingue por su laboriosidad y su amor al estudio. Desem- 
peña un destino en el Banco de España. 



Sus ideas tienden a la democracia y a la república; alardea 
de independiente en todos los actos de su vida. 

Es de carhcter franco y tiene trato fino y delicado. 

Edici6n de 1888, pp. 17-18. 



S o  hay maestro de escuela en esta provincia que no conoz- 
ca el nombre de tan antiguo profesor. 

Es de alta estatura; en la gravedad de su continente se des- 
cubre al tipo leonés. 

En su laboriosa carrera ha alcanzado legítimos triunfos. 
Sus primeros estudios los hizo en la Escuela Normal de León, 

como alumno pensionado por la Diputación provincial de dicha 
ciudad, por el partido judicial de Valencia de don Juan. 

Desempefió el cargo de maestro superior en varios colegios 
privados de Madrid, desde que obtuvo el título expedido por el 
excelentísimo seflor Ministro de Comercio, Instrucción y Obras 
Públicas, en 27 de noviembre de 1847. 

Estudió latinidad por los anos de 1839 y 40 a 41. 
Practicó ejercicios de Farmacia bajo la dirección de su tío, 

el licenciado don Miguel de la Puerta. 
Desde primero de enero de 1847 a 48 cursó matemáticas, 

dibujo lineal y topográfico con el reputado arquitecto don Juan 
Bautista Peroynet, asistiendo también como alumno a la clase 
de dibujo de paisaje de la misma Escuela de Arquitectura, que 
se hallaba a cargo de don Genaro Villaamil. 



Asistió por aquella época como oyente a las clases del Ate- 
neo de Madrid, estudiando a la vez el idioma francés con el 
profesor don Esteban Gayté. 

Si fuQemos a enumerar sus servicios prestados a la ense- 
ñanza y los hechos brillantes que ha realizado durante su larga 
vida de profesor, llenanamos algunas páginas. 

Ha escrito y publicado para la juventud varias obras didác- 
ticas, entre las que descuellan el Compendio de Historia de 
Canarias, Ejercicios de lectura para la buena pronunciación de 
las letras c, S y z. Estos libros han sido declarados de texto por 
el Gobierno para las escuelas públicas. 

Desempeñó el cargo de secretario interino de la Junta de 
Instrucción Pública de esta provincia y otros importantes desti- 
nos en el ramo de enseñanza. 

Posee diploma y medalla de plata, como distinción honorífica 
concedida en la Exposición provincial de Agricultura e Industria 
de Las Palmas, por las obras que presentó a dicho concurso. 

Muchas son las condecoraciones que le adornan, en recom- 
pensa de la propaganda luminosa que ha hecho en pro de la 
instrucción elemental; a su iniciativa se debe la creación de 
más de cincuenta escuelas en este Archipiélago. 

Es escritor que se ciñe a las reglas gramaticales; sus concien- 
zudos trabajos sobre pedagogía y otras materias cientificas, prue- 
ban que posee un caudal de variados conocimientos. 

Es también poeta; sus estrofas aprisionadas en el estilo no 
brillan a la altura que sus producciones en prosa. 

En donde m6s se distingue como cultivador de las musas, 
es en el soneto. Busca la brillantez en la forma, y la unidad en 
el pensamiento. 

Ha sido redactor de El Occidente y El Eco Español, de Ma- 
drid; de La Revista y de La Ilustración de Canarias. En el penúl- 
timo de estos periódicos publicó una serie de artículos sobre 
enseñanza, que fueron reproducidos por una acreditada revis- 
ta alemana. 

Dirige y redacta El Auxilia/; publicación consagrada a la 
defensa de los intereses del magisterio canario. 

Actualmente es maestro propietario de la Escuela Superior 
de esta capital, y habilitado de los profesores de la provincia. 

Nació en Valencia de don Juan, provincia de León, el 27 de 
mayo de 1827. 

Edición de 1888, pp. 7t73 
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No parece, sino que los pueblos, incumendo en el fatalismo 
de las ingratitudes, arrojan hirientes espinas en el camino de 
los que, llenos de abnegación sublime, se han sacrificado y se 
sacrifican en aras del progreso humano. 

Los que logran alcanzar una página de gloria en este mun- 
do, en donde corre azarosa nuestra existencia, tienen que so- 
portar antes sobre sus hombros la pesada cruz de los sufn- 
mientos y sentir en su alma el martirio de todos los dolores. 

Sócrates apura la cicuta, Colón muere entre hierros, Frankiin 
en las yertas regiones circumpolares y el pobre maestro de escue- 
la en nuestra desdichada Espana, ese mártir oscuro, como le 
llama un insigne novelista, sucumbe en medio de la más espan- 
tosa miseria, teniendo'acaso en los supremos instantes de su ago- 
nía, su último pensamiento fijo en las desventuras de la patria, 
sobre cuyas ruinas vierta acaso también su postrera Iágnma 

El que nutre a la inocencia con esa sustancia intelectual, 
origen de la inmortalidad humana, Cibum nutnentem inmorta- 
litatem, en nuestro país, agoniza casi de hambre. 

Y sin embargo, nuestros gobiernos continúan apellidándo- 
se democráticos, cuando en realidad son enemigos encubiertos 
de la democracia, revestidos de un liberalismo, que nos recuer- 
da aquella capa amarillenta con que retrataba el poeta floren- 
tino en su Infierno a los hipócritas. 

Nombrado inspector de Primera Ensefianza de esta provincia, 
el senor Puerta y Vila, de pueblo en pueblo y de villomo en villo- 
mo, iba dejando luminosas huellas de su paso, haciendo sentir su 
saludable influencia en educadores y en educandos. 

Recordamos que un día llegó nuestro personaje a una loca- 
lidad rural, en donde residíamos accidentalmente, y tuvimos el 
gusto de acornpaftarle a la visita que hiciera a una de las escue- 
las públicas de la misma. 

No obstante los muchos anos transcumdos, no hemos olvi- 
dado estas palabras, que en aquel acto, oímos de los labios de 
tan inteligente funcionano: 

La educación de los sentidos y el desai-rollo de las faculta- 
des de observación deben ocupar un lugar importante en los 
primeros grados de la instrucción elemental, puesto que como 
dijo Rousseau: El nirio no tiene la fuerza ni la razón de u n  
hombre, pero ve y oye tan bien como él o aún mejor. 
Empleado recto y pundonoroso, no ha hundido jamás su 

frente en el lodo de menguados servilismos. 



Siempre ha sabido rechazar con laudable altivez las impo- 
siciones de endiosados caciques. 

Por la inflexibilidad en el cumplimiento de sus deberes, por 
no haberse quizás prestado a satisfacer complacencias imtan- 
tes, perdió su destino. 

La actual situación, que tantas hazañas cuenta, privó al 
magisterio islefio de su más noble y leal consejero, de su más 
entusiasta y decidido defensor. 

Cuando el sefior Puerta y Vila se veía obligado a corregir defi- 
ciencias en los servicios que están encomendados a los maestros, 
lo hacía, no con la autoridad que le daba su cargo, sino con el 
cariño de un amoroso compafiero, que sabe estimar en alto grado 
la dignidad profesional, único patrimonio que poseen los que se 
dedican a la ensefianza de la niñez. 

Erguida la frente, como quien tiene la santlsima satisfacción 
de su noble deber cumplido, de haber cumplido bien una altí- 
sima misión, nuestro héroe vive en el retiro de su hogar con sus 
dolorosas remembranzas. 

Gáldar encierra para el sefior Puerta y Vila recuerdos imbo- 
rrable~. 

Alll dirigió su primera escuela, se escribió su epitalamio y 
más tarde el epitafio sobre una bendita tumba, en cuyo derre- 
dor se oyen anullos de castas palomas y suspiros de seres invi- 
sibles, que se mezclan con los melancólicos rumores del mar 
que lame las plantas de la histórica ciudad. 

En el Gabinete Instructivo de la capital de Canarias dio, no 
ha mucho tiempo, una notable conferencia sobre Pedagogla 
psicológica, que le valió entusiastas plácemes de las personas 
inteligentes en la materia. 

Es miembro corresponsal en estas islas de la Academia de 
la Lengua y pertenece a varias sociedades científicas y literarias 
del país. 

En este momento un fuerte bostezo nos hace saltar la plu- 
ma de entre las manos, por lo que nos vemos obligados a sus- 
pender nuestra tarea. 
¿Y cómo al fin no habíamos de bostezar si estamos biogra- 

fiando a un maestro de escuela y pertenecemos a la clase? 
Sin embargo el sefior Puerta y Vila come y viste bien. Y es 

porque no ejerce la profesión. 
Nació en Santa Cruz de Tenerife en enero de 1854. 

Del cuarto cuaderno de Vidas ajenas, en preparaci6n. 
Diario de Tenerifc ro de noviembre de 1898. 





Cantora santafecina, 
la floracidn del ensuefio 

tiene tu musa divina, 
y es tu voz dulce, argentina 

y tu semblante risuefío. 
Tus ricos versos irán 

en los siglos que vendrán 
a tu pattia, siempre unidos 
como al Plata, confundidos 

tus dos nativos van. 

e s  joven, de figura simpática. Su cuerpo aniííado tiene todos 
los atractivos de la mujer espiritual, vaporosa, que la hubiera 
tomado Murillo para modelo de sus vírgenes. Nuestra poetisa 
es suma de todas las perfecciones, expresión de todas las gra- 
cias, alma grande y noble que comprende lo que vale la temu- 
ra de una lágrima y la elocuencia de un suspiro. 

Las ondinas del Salado y del Paraná acallan sus rumores 
para oir las armoniosas notas, vigorosamente arrancadas a su 
lira romántica, cuyos acentos vibran en el ambiente de su ciu- 
dad natal, mezclados con sus primeros vajidos. 



Sus versos, dulces como la miel de Himeto, tienen la correc- 
ción clásica de las producciones de Carolina Coronado y de 
Rosalía de Castro. 

La musa de Mercedes Pujato se eleva a los altos cielos de 
la inspiración de los poetas paganos. 

Labra primorosamente la estrofa, como si se tratase de una 
delicada labor de orfebrena. 

Sus bellísimas composiciones poéticas se conservan con 
encanto en la memoria de los amantes de la patria literatura. 

El hogar apacible y feliz, el amor santísimo de una madre 
creyente y buena y de un padre carinoso, y el afecto de una her- 
mana que la idolatra, son manantial fecundo de esa poesía ínti- 
ma, en cuyos cuadros plácidos y serenos se ha inspirado nues- 
tra cantora. 

Sus labios modulan una sonrisa candorosa, reveladora de 
la dicha de su alma pletórica de creencias evangélicas, de luz y 
armonías. 

La poetisa que nos inspira estas líneas, pertenece a la aris- 
tocracia de las letras. 

La pluma en sus manos se convierte en cetro. 
Sus composiciones tituladas ((Acuarela, y «Un brindis)) y 

tantas otras que campean en su precioso libro Albores acredi- 
tan nuestro aserto. 

Esos trabajos, de irreprochable corte clásico, seducen por el 
esplendor de las imágenes y por la brillantez de la frase, que 
tiene reflejos y visos de diamante . 

Nacida la gentil Mercedes en aquella hermosa ciudad, que 
se levanta sobre extensa pampa, a manera de península, ceni- 
da por collares de perlas que desatan en sus orillas el Salado 
y el Paranb, que se besan nimorosamente, cantando la canción 
de la abundancia, en esa ciudad, decimos, santuario de la fe 
cristiana, que sólo tiene una portezuela al campo libre, nuestra 
heroína, desde niña, jugando con las cuerdas de su lira, supo 
imitar el lenguaje de las ondas y el lirismo de las aves. 

Más allá de sus límites urbanos, no existen en Santa Fe esas 
campiñas en las que brotan las flores espontáneas y rozagan- 
tes, pero sus campos fecundos, como las entranas de una tier- 
ra virgen, semejan lagos de oro en los meses estivales, y de ahí 
que los historiadores argentinos llamen a la región menciona- 
da el granero de la república. 

La Argentina con sus nos caudalosos, con sus cascadas 
imponentes, con su Pampa infinita en donde el gaucho, libre 
como los pájaros en el aire, a la puerta de su rancho y a la som- 



' bra del centenario ombú canta a los rasgueos de l~'moriscoy - , , 
, , . . l  . .  , . . .  ) 

guitaria,'&lomada conVerdes cintss, lai horanzas de su cora , 4 

z6n, cifrando todo su orgullo en su redom6n y en la habilidad 

a . y destreza con que maneja el lazo corredim;.la Argentina, repe- ' 
tinios, con sus majestuosas montanas, cuyo seno atesora,ven- .' - 

- * eros de riqueza; con su cielo' siempre azul, con sus arbole?. 
i '  ' 

gigantescos, con sus tikroes legendarios, con s i  florecencia in- : . . 

telectual, con su progreso material que es la admiraci6n de pro- 
pios y extranos, con sus magníficos puertosy con su amplio "' . . 

, . espíritu abierto a todas las influencias exteriores, presenti.entre , 

. los burbujeos de su bagaje literario verdaderamente cosmopoli- ' 
ta, los gkrmenes del criollismo en el arte, que flotan a travks de 

. , los filtros de la ceuropejzaci6nn, y valga el neologismo, como el ' 

. c6ndor se cierne sobre las nubes que coronan las altivas cum- ' 
' _ 

" 1 bres de los Andes. :" .. 
Nehia, de GuidoSpano y Santos Vega de Rafael Obligado, 

, , ' 
,son monumentos literarios que reflejan el modo de ser y la vida 

' de la democracia de esta tiem, que h a  creado poetas como : - 
, ~ n d r a d e  y Mánnol, cuyos versos ,tienen .el lujo de esta .natui , 

. - raleza Iujuriante,.de esta hermosa naci6n del'plata, semillero 
de sabios y de artistas, risueflo oasis de lindas mujeres y cuna 
de hkroes que llegaron a la cumbre de lo kpicamente fabuloso.' 

Permítasenos esta ligera digresi61-1, como homenaje de sin- 
cero carino )! gratjtud al país que nos brinda agasajadora hos- % 

pitalidad, y como iestimoiiio de justicia que tributamos a.las ' 

letras criollas. 
La insigne santafecina se cine al c6digo literario de Hugo; . . 

siguiendo los preceptos' de la escuela roinántica, y fiel guar- A 

.. dadora de la pureza de la frase, no se desvla ni un ápice de las ~ ' 
reglas trazadas por los~maestros en'el arte del buen decir. . . , - ,, 

Mercedes Pujato maneja con soltura y elegancia el metro jl - 
la , . rima. Su arpa es riquísiina en sones y en bigainas. Recorre 

;toda la escala, desde los rnatices m'ás tenues hasta los colores . 
0 .  más brillantes. 

Para su inusa liay tanta Poesía en el crepúsculo como en la ; : 

sombra, en el arroyo cono en las olas del Ockano. h .  

S Es tambikn prosista. Sabe bazar hermosas páginas de sa- . 
bor castizo. 
, sostien; activa correspondencia con ~ a l v a d o r ~ u e d a  y con 

la seflora concepci6n Gimeno de ~laquer, que recientemente 
. .ha dado una seiie de conferencias emel teatro Ode6n, de esta 

' 

ciudad, recibiendo delirantes ovaciones de los intelectuales , 

bonaerenses. . 
t 



?ambikn nuestra biografiada colabora en multitud de revis- 
tas sudamericanas y españolas, preside varias sociedades recre- 
ativas y benkficas de esta capital y ha formado parte de distin- 
tos jurados de certámenes literarios celebrados en el país. Y a 
pesar de su laboriosidad, le sobra tiempo para recoger, a travks 
de sus lentes, las miradas de sus muchos admiradores y para 
frecuentar los salones de la buena sociedad porteña. 

Si el gran Zonilla hubiese conocido a Mercedes Pujato, le 
hubiera consagrado esta preciosa seguidilla: 

Tu cintura se mueve 
como las palmas 
y tu cuerpo se lleva 
presas las almas. ' 
Donde tú pisas 
nacen matas de áloes 
' y  minutisas. 

Siga la simpática Mercedes, escribiendo renglones cortos, 
para que las musas continúen desgajando laureles sobre su 
frente ollmpica. 



JosÉ MANUEL PULIDO ~ V A R E Z  DE LA FUENTE] 
ir845-19001 

e s c r i b e  versos; antes le inspiraban la soledad de las tumbas 
y el vago rumor de la brisa jugando con los cipreses; ahora su 
musa es generalmente juguetona y festiva. Escribe prosa con 
bastante corrección y donosura. Habla en el Gabinete Instruc- 
tivo, que es el Ateneo de la capital, en las reuniones públicas y 
en las corporaciones a que pertenece; distingui6se principal- 
mente por su campana en los asuntos administrativos que se 
han debatido en la Diputaci6n de la provincia, de la cual ha 
sido miembro en distintas ocasiones y lo es actualmente por el 
voto de los electores de este distrito. 

Además es político: el movimiento revolucionario de 1868 le 
trajo a la vida pública; muy joven ingresó en el partido republi- 
cano y funda su mayor orgullo en no haber rectificado jamás 
sus ideas. Pertenece al comité provincial republicano, y puede 
decirse que es u,no de los que imprimen y determinan la mar- 
cha de ese partido. Como poeta, es digno de llamársele el Juve- 
nal canario; salpica sus versos con el chispeante espíritu de la 
sátira. Como prosista, es notable; sus escritos se distinguen por 
lo castizo de la frase y por la galanura del estilo. Como orador, 



su palabra, verdaderamente inspirada, se desata en raudales de 
elocuencia. Como político, es adalid enamorado de la causa. 

Desde los nueve años de edad escribía versos; su primera 
composición, titulada Mi cumpleafios, la publicó a los dieciséis 
o diecisiete. Buscaba la originalidad, y así se ve en la colección 
de sus poesías, muchas sobre temas casi nuevos: iMusa! A mi 
sombra, Al viento y otras, acreditan nuestro aserto. 

En El Ramillete, en El Museo Canario y en otros periódicos 
de estas islas y de la Península, hay muestras de su ingenio. 
Desde 1868 a la fecha, puede decirse que no ha cesado de pro- 
pagar de palabra y por escrito las ideas democráticas, de que 
es ferviente devoto: La Libertad, el primer periódico republica- 
no que vio la luz en estas islas, insertó artículos suyos; desde 
hace quince años escribe, sin interrupción, el periódico El Me- 
morandum, conocido dentro y fuera del Archipiélago, y a cuyos 
juicios se concede no poca autoridad. 

Dos cosas le distinguen principalmente de la generalidad: lo 
sostenido de su carácter, al punto de afrontar todos los peligros, 
desde los lances personales a la denuncia judicial, y la asidui- 
dad en el trabajo. Él solo redacta El Memorandum, que es el 
periódico de mayores dimensiones de la provincia; parece que 
tiene en esto cierto orgullo, porque los escasos artículos de 
colaboración a que da cabida, los distingue con el nombre o 
las iniciales de sus autores. 

Lo más notable en el personaje que biografiamos, es la 
variedad de sus trabajos. El que escribe estas líneas va con fre- 
cuencia a su despacho, donde hay papeles amontonados por 
todas partes. El señor Pulido no escribe, dicta sus artículos, sus 
proposiciones, sus solicitudes a las autoridades y, algunas ve- 
ces, hasta sus versos. Un día llegamos a su despacho a las diez 
de la mañana: redactaba el primer fondo de El Memorandum, 
sobre política general; dos horas después volvimos, y se ocupa- 
ba en redactar los estatutos de una sociedad; a las tres, hacía 
versos, y a las cuatro y media dictaba a su escribiente una soli- " 

citud, a nombre de varias personas, para la Delegación de Ha- 
cienda. Aquella misma noche habló en el Gabinete Instructivo, 
sobre el concepto del arte. 

La firmeza de su carácter, su patriotismo y su consecuencia, 
le han creado una popularidad que disfrutan pocos. No hace 
mucho tiempo, con motivo del juicio oral celebrado en Canaria 
para fallar una causa que se le seguía, por haber enviado a un 
sujeto una carta de desafío, inmensa concurrencia, compuesta 
de todas las clases, le acompañó desde el muelle a su domici- 
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interrumpir la tranquilidad nacional, proclamando el sisteina 
. . 

federativo. . .. -Nuestro general, que-amaba de c o k ó n  los principiós federa- .,, 
les, no vaciló en tomar parte en aquel movimiento revolucionario; 
durante esa ruda campaña, que duró siete anos y que llen6 de lu- 
to el corazón de los venezolanos, conquistó nuevos tiunfos. Guz- 
rn6n Blanco ocupó el solio presidencial de la República y le con- 

< firió el cargo de gobemador del disbito federal. Ha sido diputado, 
ministro de la Guerra y varias veces presidente del Estado de 
Bolívar, en donde tiene inmenso prestigio y valiosas propiedades. 

Vive en Caracas y no olvida jarn6s a su patria,.la que ha visi- 
tado en distintas ocasiones. . ,. 

. . Nació .eri Sarita Cruz de Tenerife el -año de 1835 



p a c i ó  en la histórica villa de Teguise, pero reside desde hace 
muchos anos en Arrecife, de donde ha sido alcalde. 

Entusiasta hasta el delirio por el fomento de la ciudad capi- 
tal de Lanzarote, trabajó, durante el periodo de su mando, por 
embellecerla, abriendo vías de comunicación y puso la higiene 
pública de este vecindario a la altura que reclama la ciencia 
moderna. 

Arrecife se ramirizb, valga el neologismo. El espíritu refor- 
mador de su alcalde movía y alentaba a la masa popular para 
la consecución de elevados fines patrióticos. 

Hoy se halla el sefior Ramtrez Vega entre participio y gerun- 
dio; esto es, trabajando y trabajando. 

Su actividad es proverbial. 
Sin ser nada en la casa del pueblo, su esptritu emprende- 

dor se afana por unir telefónicamente las más importantes 
localidades de esta isla. 

Labor omnia vinat, es el lema de Ramtrez Vega. 
Los altibajos y las contrariedades de la política no han este- 

rilizado en el alma su ideal. 



.Y30 ISAAC VIERA 

Dicen que por mor al ,ni110 moruno, fue derrotado en las 
últimas elecciones municipales verificadas en este pueblo. 

Procedimiento seno110 
para ganar elecciones. 
repathr buenas raciones 
gratuitamente de m~llo. 

Lleva, después de la muerte del inolvidable Fajardo, la repre- 
sentación del genuino partido conservador de ~hnzarote. 

Rafael Ramírez Vega 
es el jefe de un partido, 
que mucho, mucho ha sufndo, 
pero siempre está en la brega. 

Arrecife, diciembre de 1899 
Diario de Tenenfe, 13 de enero de rgoo, p 3. 



e r a  muy joven cuando llegó a la Argentina, procedente de 
Gran Canaria, España, donde hizo sus estudios, figurando siem- 
pre entre sus condiscípulos como uno de los m& distinguidos por 
su talento, por su trabajo y por su decisión. 

Desde entonces aportó en esta tierra a la causa de la 
enseñanza, por la que tuvo siempre decidida vocación, su gran 
caudal de aptitudes y conocimientos. Es un hombre erudito en 
noticias y pormenores históricos, que los demás desconocemos. 

Ramos es uno de los que mbs se han distinguido en el pro- 
fesorado no sólo por su buena preparación, sino tambikn por 
su excelente sistema pedagógico, no aprendido en ninguna 
escuela, sino innato en sl mismo, en su idiosincracia. 

Más que temerle y respetarle, le quieren sus discípulos. Ha 
conseguido imponerles la santa, la bendita disciplina del amor. 
Ellos ven en él, o al padre, o al hermano, o al amigo. 

1 

Ha sido el maestro, de él recibieron sólida educación hom- 
bres ilustres que hoy honran a la sociedad argentina. Y Ramos, 
el actual director del prestigioso Colegio Británico, se goza de 
estos éxitos, siente satisfacción inmensa por estos triunfos, en 



los que sus disiípulos le conceden buena parte. Ese es su pre- 
mio. 

Pero es algo más. Le hemos bosquejado sólo en su aspecto 
profesional; y este hombre modestísimo es todavía mucho mbs 
grande si le estudiamos en su carbcter individual. 

En los tiempos que vivimos, en que el deber mbs que un 
hijo constituye un heroísmo, Ramos resulta un filántropo, un 
ser todo corazón. No es dueño de lo suyo; todo es de los de- 
más; de sus amigos y hasta de sus desconocidos. Es un hom- 
bre afectivo, cariñoso; es un sacerdote del bien, es un apóstol 
del amor. 

Veinte y cinco años de América, el país de los negocios, no 
le han prostituido, ni siquiera le han atrofiado sus sentimientos 
de niflo. 



JosÉ MART~N 
684@19381 

b e  estudiaremos en sus dos fases, como político y como artista 
Nadie, a no ser que sea muy miope de entendimiento, po- 

drá acusar a la República de los males que por culpa de la 
Monarquía afligen al pueblo espafiol. 

Mientras aquella, basada en la más pura democracia, es la 
luz que da vida, allí donde se asienta, esta senalado su paso en 
los pueblos, dejando ancho surco de sangre, sangre vertida por 
miles de víctimas, inmoladas a su ambici6n y codicia. 

Mientras la República fomenta la industria, el comercio, la 
agricultura y las artes, esparciendo por doquiera los luminosos 
rayos de la instmcci6n, conduciendo a las naciones por la exten- 
sa vía del progreso, la Monarqula se nutre en la guena, fuente de 
horrores y de cnmenes, se apoya en la ignorancia, causa de em- 
brutecimiento y fanatismo; busca su fuerza en la tiranía, origen de 
toda esclavitud, y es enemiga implacable de todo adelanto, tenien- 
do por únicas compaííeras la miseria de los pueblos, que son sus 
súbditos, y las maldiciones de sus víctimas. 

Penetrado de estas verdades inconcusas, desde muy joven, el 
sefior Reyes Martín rinde fervoroso culto a los ideales demociáticos. 



El movimiento revolucionario de Septiembre le trajo a la 
vida pública. 

En 1872 contribuyó en la medida de sus fuerzas al triunfo 
de la candidatura para diputado a Cortes por Tenerife del ma- 
logrado Marqubs de La Florida -que luchaba frente al señor 
Pbrez Zamora [don Felicianol-, sin intimidarle las violencias y 
atropellos que por aquel entonces cometían los endiosados 
caciques, cuyos rábulas deslumbraban a las muchedumbres 
con el vellocino de oro, que a su alrededor tenían. En aquellas 
elecciones se gastaron en toda España dos millones de reales, 
cantidad que en el lenguaje gráfico de la política, se conoce con 
el nombre de los dos apdstoles. 

Cuando don Amadeo de Saboya, no pudiendo resistir el 
oleaje de los partidos, abdicó la corona, proclamándose la Re- 
pública, en aquella memorable Asamblea Nacional, el 11 de fe- 
brero de 1873, nuestro personaje fue elegido por sus conciuda- 
danos miembro del Ayuntamiento de Granadilla, en cuyo pue- 
blo nació el 7 de mayo de 1840. Más tarde fue nombrado presi- 
dente de la citada corporación. 

Dicho municipio arrastraba una existencia en extremo lán- 
guida, no obstante las onerosas gabelas que abrumaban al 
infeliz contribuyente. El señor Reyes Martín, desplegando una 
actividad pasmosa, reorganizó la administración pública, corri- 
gió inveterados abusos, destruyó ab-irato las imtantes prerroga- 
tivas creadas por el caciquismo a la sombra del antiguo rbgi- 
men y puso al comente en sus haberes a los funcionarios de la 
municipalidad, nivelando los presupuestos de la misma. 

Qui fera bien bien trouvera. 
La exactitud de este proverbio ha sido comprobada una vez 

más por nuestro personaje, quien a travbs del tiempo ha con- 
servado incólume la aureola de prestigio y popularidad, que 
conquistó en el desempeño de su cargo por su rectitud y rele- 
vantes virtudes cívicas. 

Autoridad enérgica y fiel cumplidora de la Ley, entabló va- 
rios recursos de alzada contra deteminados acuerdos de cen- 
tros administrativos y militares, que lesionaban los derechos de 
sus administrados, saliendo siempre airoso en la contienda. 

Presupuso la cantidad necesaria para dotar a su pueblo de 
unos lavaderos públicos. Tenía en proyecto otras varias mejoras 
locales, las que no pudo realizar por haber presentado la re- 
nuncia de su cargo, a los cuatro meses de la toma de posesión 
del mismo, al tener noticia del salvaje atentado cometido por el 
general Pavía contra la representación nacional. 



Al salir del Ayuntamiento, entregó al sehor don José García 
Torres, que le sucedió en la alcaldía, 4.000 pesetas, con las cua- 
les se dio comienzo a aquella notable obra hidráulica, que tan- 
to honra a la Granadilla. 

Artista de corazón, el senor Reyes Martín siente la belleza, 
y enamorado de sus deslumbrantes galas sabe expresarla, en el 
lienzo, con el pincel, y en el pentagrama, con el compás y el rit- 
mo de ese lenguaje, que murmuran las ondas, que lleva el rui- 
señor en su garganta. 

Sus cuadros tienen esos toques de luz y sombra que cau- 
san arrobador deleite y revelan que el pintor está familiarizado 
con el fenómeno de la penumbra. 

Sus notables copias de varias obras maestras de Murillo, Ve- 
lázquez y Rivera, honran al modesto artista, cuyo nombre en- 
cabeza estas líneas y a su profesor, el inspiradísimo don Gu- 
mersindo Robayna. 

Organizó en su pueblo nativo una banda de música, de la 
cual fue director, siendo ésta una de las mejores de Tenerife, 
según opinión de los inteligentes en la materia. 

Fue fundador del casino La Fraternidad y presidente del mis- 
mo, hasta que aquel dejó de existir. En dicho centro estableció un 
teatrito, cuyas decoraciones fueron pintadas por nuestro biografia- 
do, quien demuestra en esos trabajos conocer las leyes de la pers- 
pectiva. El telón de boca del referido coliseo, es un lienzo de indis- 
cutible mérito at-üstico. 

Por esa labor no ha percibido ni un céntimo el señor Reyes 
Martin. Amo patnam que dijo Cicerón. 

En estos tiempos de mercantilismo político, en que se juega 
la honra y la consecuencia en la ruleta de los partidos, en que las 
ambiciones y las veleidades han restado importantes elementos a 
la democracia en Canarias, nuestro héroe desde el humilde rin- 
cón de Xnerife, en donde realiza la prosaica misión del vivir, ha 
seguido sosteniendo enhiesta la bandera de la República con el 
entusiasmo ardiente de un corazón, cuya fe se ha fortalecido con 
las contrariedades y altibajos de la política. 

Siempre en la brecha, ha luchado libénimamente en los 
comicios, alcanzando varias veces la victoria con el honrado 
voto de sus correligionarios locales, quienes siguen sus inspira- 
ciones con lealtad y decisión inquebrantables. 

Combate con la entereza y energía de su carácter las institu- 
ciones vigentes, rechazando los halagos del caciquismo y las ten- 
taciones del oro, escudado en la virtualidad de sus principios. 

Es revolucionario convencido. 



Cree que, cuando los derechos de los ciudadanos son ultra- 
jados, se debe acudir donde la honra y la dignidad de la patria 
señala. 

Es librepensador y espiritista entusiasta. 
No transige con esos individuos, que representan los sepul- 

cros blanqueados de que nos habló el sublime Galileo. 

Edición de 1898, ,pp. 153-157. 
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logrado alcanzar alta nombradía en nuestra república literaria 
y en la gran patria del arte. 

Es escritor, pianista, matemático, agricultor concienzudo y 
filólogo capaz de dar cantaleta a la Academia de la Lengua con 
Valbuena y desentrafiar las raíces y ongenes del lenguaje con 
el insigne Cuervo. 

Tras el prosista atildado se percibe el hombre de mundo, y 
bajo su frase gentil palpita la sátira genial de su temperamento. 

En sus escritos se nota un escogimiento sintáctico hecho 
con pinzas de oro. 

Como muestras de su ingenio, citaremos sus trabajos litera- 
rios publicados en El Memorandum bajo los epígrafes «iSomos 
felices!)) y «La República)). En ellos campean los primores de un 
estilo elegante. 

Ha colaborado en La Opinión, Valle de Orotava y en otros 
periódicos regionales. 

Nuestro héroe, antes de tener blanco el cabello, que diría un 
poeta sin escrúpulos galicanos, se trasladó al Nuevo Continente. 

Allí explicó las matemáticas y con la actividad que le carac- 
teriza, se dedicó también al comercio, en cuyo ramo se distin- 
guió como hábil calculista. 

Entusiasta por el progreso de su querida localidad, gracias 
a su iniciativa fecunda, secundado eficazmente por varios de 
sus coterráneos, la zona de riego de Granadilla ha aumentado 
como el grano de mostaza de la parábola. 

Los incultos y áridos terrenos de la costa de aquella comar- 
ca se han convertido, como por encanto, con ese precioso Iíqui- 
do, venero de riqueza y bienestar común, en espléndidas huer- 
tas, que dedicadas hoy a diversos cultivos, dan pingües rendi- 
mientos. 

Antes de estallar la guerra, origen de la perfidia y de las des- 
apoderadas ambiciones yanquis, nuestra vista se recreaba en el 
hermoso cuadro que ofrecían aquellos campos llenos de vida y 
movimiento, hoy solitarios y abandonados, yermos y tristes, por- 
que las manos que los cultivaban empufian las armas en 
defensa del decoro patrio. 

El encanto que nos producían las rústicas labores es el 
mismo que se experimenta cuando contemplamos el trabajo 
de una colmena, tan poéticamente descrito por el clásico en 
estos versos: 

Qualis apes aestate nova per florea mra 
Exercet sub sole labor quum gentis adultos 
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c o n  sus pinceles trabaja pata Mvlr como el inmortaí Coneggio. 
En su ancha frente se ve pintada la inspiración. 
Estudió el arte con el ilustre pintor del Teatro Real de 

Madrid, don Eugenio Lucas. 
En la Corte hizo varias copias, entre ellas una del sorpren- 

dente Cristo de Velázquez y una Concepción de Murillo, que 
adquirió el Hospital de Nuestra Senora de los Desamparados. 

Sus cuadros, divinamente admirables, están trazados por la 
mano convulsiva del genio. 

Se aspira un soplo de belleza infinita cuando se contempla 
las columnas ligeras, los arcos ojivales, los entrelazamientos 
artísticos del soberbio monumento que existe en la catedral de 
La Laguna. 

El ilustrado periódico El Memorandun, hace una descrip- 
ción acabada de aquella bellísima obra, en las líneas que a con- 
tinuación transcribimos: 

Consiste el bello monumento a que nos referimos, consa- 
grado a uno de los más extraordinarios misterios de la religión 
católica, en un majestuoso templo que ostenta todo el ornato 



y galanura del orden gótico. En la embocadura o arco del cru- 
cero que mira al presbiterio intestado por ambos costado's en 
la fábrica y elevándose doce metros sobre la superticie de la 
iglesia, se ve un basamento interrumpido en el centro por an- 
cha escalinata que toca en el pavimento cuadrangular cubier- 
to de rica alfombra. 

Cuatro bocelados pilares revestidos de ligero follaje, dejan 
ver bajo lujoso docelete las efigies de varios patriarcas, que 
sostienen bordadas repisas, ocultando los capiteles afiligrana- 
das umbelas que a su vez son el asiento de otras estatuas que, 
colocadas en los ángulos, dividen el segundo cuerpo en tres 
secciones, ocupando el centro un arco de medio punto y oji- 
vas laterales en el chaflán. 

Vástagos y hojas con gracia y ligereza trepan por los boce- 
les del gran arco adornado de ondas en su parte exteriory coro- 
nando la superior revuelto follaje. Tennina en forma conopial, 
llenando el espacio una greca de filetes perpendiculares con 
lacería angrelada en el centro. En todo este frente se hallan 
repartidas diez y seis figuras que representan el Antiguo 
Testamento, identificado por Moisks, así como en el interior del 
tabernáculo está senalada la ley nueva por los apóstoles que 
coronan el tercero y parte del segundo cuerpo. Las primeras 
hornacina las ocupan la Esperanza y la Caridad, y la Fe termi- 
na el remate del arco ojival que forma centro. Sobre los pilares 
que dividen los cuerpos ckntricos se destacan las figuras de San 
Pedro y San Pablo, llenando el espacio entre estos algunos 
apóstoles colocados en celdillas, así como los cuatro ángulos de 
la parte superiol; caprichosas pechinas del mismo carácter 
arquitectónico. Distínguense los evangelistas San Juan y San 
Marcos en nichos trebolados ocupando los exiremos y en, el 
espesor del arco San Mateo y San Lucas; cubriendo el fondo 
una gran cortina carmesí 

Descrita la parte que mira al presbiterio y su fondo haga- 
mos una ligera reseña del monumento, observado de la nave 
de la izquierda. 

Nótase a primera vista un arco figurado que por su senci- 
llez no ofrece novedad. Las figuras de San Agustín y San Buena- 
ventura están aisladas y las cubre un docelete de renacimiento: 
la gran parte de pared blanca que carga sobre el arco produce 
un contraste de mal gusto; cosa que no resultaría si estuviese 
decorada y apareciendo colno continuación del alzado; porque 
de esta manera seria más fácil la entrada al santuario. 

En el fondo anchurosa, alta y clarísima nave se dilata a tra- 
vks del espacio, decreciendo gradualmente en proporción a la 
parte que ilumina un rayo de luz. 

El señor Infante y Macias, obispo que fue de esta diócesis 
de Tenerife, encargó a nuestro biografiado el trabajo de1 referi- 
do monumento. 



En el palacio de la Capitanía General de estas islas hay 
también muestras de su talento pictórico. 

Los cuadros que adornan aquel recinto vienen a cimentar 
la fama de su pincel. 

Pintó en el año próximo pasado el retablo del Cristo de 
ncoronte. 

Este trabajo de mérito indiscutible ostenta la severidad reli- 
giosa de la escuela española. 

El señor Robayna es al mismo tiempo habilísimo escultor. 
Sus producciones en este arte provocan aún niás nuestra 

admiración y nuestro entusiasmo. 
Al contemplar los contornos suaves y delicados de S; gran- 

diosa obra, la estatua de dos metros y medio de altura que 
representa al famoso maestro Mozart, se confunde el pensa- 
miento en un mareo de belleza y majestad. 

Nuestro personaje ha visitado las principales poblaciones 
de Francia y de la isla de Cuba. 

En París tuvo la honra de tratar al eminente Monsieur 
Lassalle por recomendación de su amigo el sabio don Sabino 
Berthelot. 

En La Habana hizo algunos trabajos que fueron recibidos 
con aplauso por el público inteligente. 

En esta capital y más tarde en la ciudad de Matanzas exhi- 
bió por medio de aparato óptico una magnífica colección de 
cuadros debidos a su pincel que fueron muy celebrados de 
cuantos tuvieron el gusto de asistir a verlos. 

Por fallecimiento de don Pedro Maffiotte, desempeñó en 
1871 el cargo de director facultativo de las obras de edificios 
urbanos en esta ciudad, y en 1874 el de vocal de la Junta de 
Agricultura, Industria y Comercio de Canarias. 

Es presidente del casino Círculo de Amistad. 
Su carácter es franco y comunicativo. 
Nació en Santa Cruz de Tenerife el 29 de enero de 1829. 

Edici6n de 1888, pp. 137-qo. 





u s a  espejuelos y el cabello largo, al estilo del ilustre ,poeta 
Zomlla; escribe en prosa y en verso; hace repartos municipales 
y da clase en el Colegio de Segunda Ensefianza de Santa Cruz 
de La Palma, en cuya ciudad nació el 15 de marzo de 1836. 

A este inspirado poeta le vienen de molde los conocidos 
versos de un célebre poeta: 

Dichoso aquel que no ha visto 
más cielo que el de su patria, 
y anciano duerme a la sombra 
do peguefiuelo jugaba. 

No ha salido jamds de La filma; no ha experimentado los 
angustiosos efectos del mareo y las borrascas del mar. 

Sus goces los ha tenido siempre en el seno de la familia; un 
chiquitín que le tira por los bigotes, otro que le pide una gra- 
mdtica para conocer el idioma patrio, y una niña que le acari- 
cja coquetonamente diciéndole que le compre una muñeca. 

Sus suefios de gloria no han traspasado nunca los estre- 
chos límites de la roca en donde nació. 



346 ISAAC VIERA 

Es fanático por el progreso de su patria. 
Sus versos han servido para arrullar la cuna en que se 

meciera el fruto de sus amores. 
Envuelto en sus románticos vestidos, se dirige a las tumbas 

a evocar sagrados recuerdos. 
Es el cantor de las bistezas. Sus ritmos tienen tintes católicos. 
No es un versificador; es un vate que lleva la inspiración en 

el alma. 
Es autor de dos tomos de versos, que constituyen su verda- 

dera corona poética. 
Ha escrito infinidad de dramas; entre ellos citaremos La 

raina de roble, El ciprés de la sultana y La pena de muerte, 
todos en cuatro actos y en verso, estrenados en el teatro de 
aquella isla. Sus escenas se desarrollan magistralmente y su 
versificación es robusta y armoniosa. 

Su inagotable inspiración sube a la altura de la poesía 
pagana. 

Como poeta lírico, es notable; sus versos cuajados de bri- 
llantes pensamientos, son fluidos y cadenciosos. 

Como dramaturgo, es fecundo y sigue las huellas del can- 
tor de las Orientales. 

Fundó El Time, periódico que vio la luz en La Palma y ha 
sido redactor de La Patna, El Iris, y otras publicaciones. 

Ha colaborado en ilustradas revistas literarias de esta pro- 
vincia y ultramar. 

Sus bellísimas y originales poesías son muy conocidas den- 
tro y fuera del Archipiélago. . 

El realjsino en el arte, oda inimitable que pudiera servir de 
modelo por su novedad, es muestra de su ingenio. 

Se aleja cuanto puede de las luchas políticas. 
Es secretario del Ayuntamiento de Santa Cruz de La Palma y 

de la Sociedad Económica de Amigos del País de dicha ciudad. 
En su'pabia es conocido más por don Antonio Barroso que 

por don Antonio Rodríguez Mpez. 
Ha escrito alegonas dramático-líricas para representar por 

las calles en un carro, en la fiesta lustral de la bajada de la 
Virgen de las Nieves. 

Su musa, ora resuena bajo las bóvedas del templo católico, 
ora en el recinto del arte, ya en medio de la turbas populares. 

Edicibn de 1888, pp. 47-49 
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que fuecorto el tiempo que nos complació con sus deleitables 
melodías. 

Oigamos al malogrado literato don Jose Dugour en las colum- 
nas de La Aurora: 

Uno de los mayores deleites de la noche del II fue el de 
oír a don Manuel Rodn'guez en el clarinete. Este aficionado 
profesor, tanto tiempo apartado de la orquesta ,por una grave 
enfermedad, celebró su reunión con sus amigos y compañe- 
ros, regaldndoles a sus embelesados oyentes, un hermosísimo 
obligado, que fue acogido con los aplausos mds estrepitosos. 

" 

iQu6 pureza de sonidos! ;Que limpieza de ejecución! iQu6 sen- 
sibilidad en la expresión! iCudntas dificultades superadas! El ' . 

seiror Rodn'guez soprendió, agradó, entusiasmó; pues hasta 
ahora nadie aquí tenía idea de lo que podía hacerse con ese 
instrumento. Un sólo deseo formamos; y es el de oírle muchas 
veces, siempre si esposible. 

En esta capital organizó e n  el prenotado ano de 1848 una 
orquesta militar de la que fue director. 

En el cortísimo periodo de cuarenta días de estudio, ejecutó 
con precisión, energía, inteligencia y plenitud de sonidos, mar- 
chas, valses y pasodobles llenos de combinaciones armónicas. 

Al decir de un periódico de aquel tiempo era de admirar la 
vehemencia que la masa de instrumentos desplegaba en el corte 

' de notas de los fuertes y la suavidad nutrida de sus pianos. 
?am'bién en la memoria de muchos de los habitantes de 

Las Palmas han quedado impresos los triunfos delsu talento 
músico. // 

La orquesta que en aquella ciudad dirigió y i u s  discípulos, 
ventajosameilte conocidos en esta provincia, entre los que figu- 
ra el inteligente profesor de clarinete don Mariano Romero y 
Palomino y otros lauros gloriosos que allí conquistó, hacen su 
verdadera apología. 

Desde hace'mucho tiempo está alejado del mundanal ruido. 
Se ha dejado dormir tanto sobre sus laureles que ya su 

nombre se lo ha tragado la profundidad de esa mar que algu- 
nos llaman olvido. 

Nació en esta capital el ano de' 1827. 

dicibn de 1888, pp. 131-133. ' 
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Qo ha buscadouna popularidad efímera en el culto de la 
política. 

Lleva por norte en todos los actos de su vida este sagrado 
lema: Patria. 

Hombre de vigorosa organización intelectual, abre'su espí- 
ritu a todas las influencias modernas. Su patriotismo es ariete 
formidable contra el poder avasallador de reyezuelos, es el pala- 
dín de todas las libertades del ciudadano. 

Nada más noble que combatir con el pensamiento; nada 
más grande que abrirse con su amor a la patria un camino 
entre la multitud. 

Desgraciadamente a nuestro personaje le falti un campo 
adecuado de acción. 

Esta isla debe ser una madre carifiosa para todos los que 
como el sefior Rodnguez llevan la inteligencia en la frente y la 
llama del patriotismo en el corazón. 

Los corpulentos laureles de la Alameda de la Libertad, al 
inclinarse sobre los parques de flores que embellecen aquel 
encantador recinto, murmuran el nombre de nuestro héroe. 



Siendo alcalde de esta capital por el año de 1858 adquirió 
y trabajó a sus expensas el solar de aquella plaza. 

Este rasgo verdaderamente patriótico no lo olvidarán nunca 
los buenos hijos de Santa Cruz de Tenerife, en cuya ciudad 
nació nuestro biografiado el año de 1824. 

Fundó y preside la Asociación de Socorros Mutuos y Ense- 
ñanza Gratuita. 

El suntuoso edificio que dicha Asociación está levantando 
en la plaza de la Constructora, parece reflejar la luz del genio 
del señor Rodnguez; parece que las flores de sus virtudes cívi- 
cas embalsaman el hálito de sus espaciosas galenas. 

Sin más recursos que los del patriotismo acomete la ardua 
empresa de levantar ese soberbio edificio que ha de servir para 
el desarrollo de la instrucción popular, base inconmovible en 
donde descansa el porvenir de la patria. 

Ha sido presidente del Comité Central Republicano y uno 
de los más entusia'stas propagandistas de las libertades popu- 
lares. 

Hoy vive en el retraimiento en vista del rumbo que han 
tomado los asuntos políticos en España. 

Es demócrata práctico, fratemiza con todas las clases socia- 
les, lo mismo frecuenta la casa del acaudalado que el taller del 
humilde artesano. 

Su trato es amable y cortés. 

' Edición de 1888, pp 129130 



e s  licenciado en Derecho Civil, orador y canonista. 
En la tribuna satiriza donosa y cruelmente a sus contrin- 

cantes. 
Tiene fácil y correcta palabra. 
En sus discursos chispea la gracia, como el champagne en 

la copa. 
Posee ingeniosísimos recursos oratorios y retiene en la me- 

moria infinidad de sentencias y aforismos latinos, que aplica en 
los debates con bastante oportunidad. 

Maneja hábilmente el sofisma. 
Su voz, aunque poco voluminosa, tiene timbre simpático. 
Su oratoria es sencilla, pero elegante y persuasiva. 
Ha sido varias veces diputado provincial y lo es actual- 

mente. 
En el seno de la primera corporación de la provincia, se ha 

distinguido por las brillantes campanas que ha hecho en defen- 
sa de los intereses de la ida de Tenerife. 

Posee extensos conocimientos jurídicos, adminisbativos, histó- 
, ricos y literarios. 



352 ISAAC VIERA 

I - 
Es políglota aventajado., 
Goza en su <aí?-de populaiidad 9 \de' no escaso pfestigio 

político. 
-Es socio del Gabinete Instructivo de la capital y de otros . 

centros científicos y literarios. 
, Su trato es sumamente afable y cortes. . 

Nació en Granadilla [Tenerifel, el año de 1849. 

Edici6n de 1888, pp. 27-28. 



e omo abogado y orador hacosechado inmarcesibler lauros. 
Es tribuno de palabra fogosa. 
Por su actitud se parece a Dantón. 
Ha combatido rudamente en la Asamblea Provincial, de la 

que ha sido miembro distintas veces, a sus adversarios políticos. 
Conoce con propiedad el Derecho y es uno de los más 

reputados jurisconsultos de este Archipiélago. 
Se ciñe a la letra escueta de la ley. 
Tiene numerosa clientela; su bufete es un continuo oleaje 

de Iitigantes. 
Siempre ha sacudido con la elocuencia de su enérgica pala- 

bra las imposiciones de influencias contrarias a los intereses de 
esta capital. 

Desde muy joven figura en las filas del partido liberal-con- 
sewador. 

Ha defendido con virilidad y valentía su credo político. 
Nació en Santa Cruz de Tenerife el año de 1854. 

Edición de 1888, p. 95 
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Allí nos llamó tambien la atención una marina tan vivida y 
sentida, que las negras y puntiagudas rocas de la levantina 
costa tinerfena y el viejo torreón que se eleva a orillas del A- 
tlante, cubierto de musgo y azotado por los ciclones y las m- 
gientes olas, nos hablan al espíritu con esa armonía de la forma 
y del color de aquellos lugares ribereños. 

El infortunado joven que nos ocupa, mostró desde sus más 
tiernos años excelentes aptitudes para la pintura, y sin más 
maestros que su genio artístico, trabajaba en su estudio noche 
y día, sólo para satisfacer un deseo de su alma. 

Su cuadro representando la huerta de la antigua fábrica de 
fósforos de su tío, don Juan P Carta, tiene toques magistrales, 
en los que resplandecen la verdad del colorido y la clásica ele- 
gancia del dibujo. 

El cafetal, los descarnados muros, que rodean aquel sitio 
lleno de tiestos, por entre cuyas flores asoman el plumaje el 
mirlo y el capirote, y dos mozas que dialogan en medio de una 
hilera de árboles frutales, todo este bello conjunto está copia- 
do al aire libre, a la plena luz del sol. 

Es un paisaje, quizás fantaseado en algún detalle, pero que 
al mirarlo vienense a las mentes el nombre del dueño de la 
citada fábrica y las epigramáticas frases, que aparecen estam- 
padas en sus cajas de cerillas. 

Juan murió cuando apenas contaba veinte primaveras; si 
hubiese vivido siquiera otros cuatro lustros más, y tomado lec- 
ciones de inteligentes maestros, hubiera dado días de gloria a , 

su patria y a su familia. 
Contrastaba encantadoramente la facilidad y elegancia de 

su estilo pictórico con lo aniñado de su figura. 
Su paleta rica en matices, tenia algo parecido con la de su 

primo, el afamado paisajista Valentín Sanz. 

Diano de Tenenfe, 10 de octubre de 1898, p z 



S o  es como el tirano de Colombia aquel vesdnico doctor Rafael 
Núñez, cuya refinada perfidia puso muchas veces de manifiesto. 

El poeta Núñez consagraba a la democracia los mejores 
cantos de su lira, y sin embargo perseguía con inaudita saña a 
los defensores de los principios liberales, a los discípulos del 
grande Rojas Gamdo, porque combatía en la tribuna y en la 
prensa su odiosa y odiadísima dictadura. 

Aquel tigre disfrazado con la piel del cordero ahogó con 
sangre el grito de la juventud liberal de aquella república, en 
una calcinada playa atlántica. 

Diógenes, Arrieta y otros intelectuales, nuevos Casios de las 
iibertades de su patria, exhalaron su postrer aliento en tierra 
venezolana, a donde tuvieron forzosamente que refugiarse des- 
pués de los desastres de las batallas de Donjuana y Garrapata, 
en las que las huestes conservadoras que defendían los intere- 
ses de la mano izquierda en frase del filósofo, afianzaron el 
entronizamiento de la dictadura en aquel país. 

No es tampoco el personaje que nos ocupa, como el gran 
cacique de Venezuela, que se llamó Guzmdn Blanco y también 



ilustre americano por los histriones del poder, que entregado a 
la ((orgía del bronce)) que dijo Hugo, se hizo erigir estatua en la 
culta ciudad del Guaire y persiguió hasta en sus nidos a hom- 
bres de gran valía intelectual, como Rómulo Guardia y Diego 
Jugo Ramírez, el poeta, autor de Arpegios. 

El doctor Sáenz Pena es la antítesis de esos modernos calígu- 
las de levita y sombrero de copa. 

El primer magistrado de la Nación argentina, se nos ha rev- 
elado en esta hermosa frase, hija, genuinamente cristiana, 
como un super homo. 

Ha dicho: América para la humanidad. Y estas bellísimas 
palabras que se esculpirán en el bronce de la historia, son la 
sintesis de un programa de gobierno diametralmente opuesto 
a la egoísta doctrina de Monroe, quien lanzó un insulto al ros- 
tro de la Humanidad, al decir con fanfarria quijotesca: América 
para los americanos. 

El doctor Sáenz Peña, a quien no le asustan las ideas por aire- 
vidas y avanzadas que éstas sean, colocó al frente de una cátedra 
de la Universidad de Buenos Aires al leader de los socialistas 
argentinos, al grandilocuente tribuno, doctor Aifredo Palacios. 

Los adversarios de los ideales que sustenta el sabio aboga- 
do e insigne pensador, pusieron el grito en el cielo y valga el 
tópico vulgar, al verle nada menos que formando el alma de la 
juventud argentina, para los futuros combates de la vida, pero 
nuestro primer magistrado hizo caso omiso de aquellas vanas 
declamaciones ,que flotan supertranseuntes aquas del olvido, y 
Palacios continúa en su honroso puesto, esparciendo entre sus 
alumnos la brillante luz de la ciencia, querido de sus compro- 
fesores y discípulos. 

El doctor Sáenz Peña conserva como el histórico Metelo, la 
pureza de las leyes y del caudal público, saneando la atmósfera 
política de su patria. Su gobierno senala una gloriosa etapa de 
moralidad administrativa y su acertada gestión le dignifica, la 
aplauden sin reservas mentales, propios y extranos. 

A pesar de sus ribetes de católico fervoroso, pero sin fana- 
tismo ni mojigatenas, el insigne estadista, a quien consagramos 
estas líneas, no pone trabas ni cortapisas a la emisión del libre 
pensamiento. La prensa y las cámaras legislativas de la Argen- 
tina son cátedras abiertas a todas las ideas. 

Su política de altura es legítima garantía de orden y de paz 
para que esta nación pueda llegar en no lejano día al pinácu- 
lo de su grandeza, marchando como marcha activamente por 
la senda de insólito progreso. 



Algunos de sus mal intencionados detractores, dirigen cen- 
suras, por cierto injustificadas, al doctor Sáenz Peña por vivir 
con el boato y magnificencia que corresponden a su excelsa je- 
rarquía y a los timbres de su alcurnia. 

El que ocupa el solio presidencial de una nación opulenta, 
grande como lo es la Argentina, tiene forzosamente que mante- 
nerse a la altura del esplendor y de la dignidad del país cuyos des- 
tinos rige. Y a propósito recuerda el que estos renglones traza, que 
allá por los años de 1878 conoció en una modesta zapatena al 
presidente de la República de Santo Domingo, general Damián a 
donde había ido a que le lustraran los botines. 

Pero entre el inculto militar cuyo nombre queda consigna- 
do y la conspicua personalidad del eximio doctor Sáenz Peña, 
media un abismo. 

El diplomático eminente, el estadista concienzudo que es 
todo un carácter, y el orador elocuentísimo de fama mundial, 
no puede adoptar el mismo sistema de vida que el ignaro ma- 
chetero de la ciudad del Ozama, so pena de menoscabar su 
propio decoro y el de su patria. 

En Suiza, Francia, España, Italia, en los Estados Unidos del 
Norte de América, en una palabra, en los distintos paises que 
lia visitado, o en donde ha ejercido el elevado cargo de ininistro 
plenipotenciario de su patria, el doctor Sáenz Pena es celebra- 
do y aplaudido por un ojo clínico experimentado de diplomáti- 
co hábil y concienzudo. 

Es demócrata práctico, no obstante pertenecer a una de las 
más aristocráticas familias del país, cuya casa solariega radica 
en el solar castellano. 

Jurisconsulto de la talla de Cortina o Martos, ha alcanzado 
en el Foro brillantes triunfos. 

Es hablista castizo y correcto. No ha inferido jamás un 
agravio a la gramática. 

El nombre del doctor Sáenz Peña es ya viejo, porque hace 
tiempo que viene sonando; él todavía es joven aún puede dar 
a su patria muchos días de gloria. 

El jefe supreino del Estado argentino, cuyos perfiles más 
caracteiisticos hemos dibujado, es teniente general del ejército 
peruano. 

El doctor Sáenz Peña trocó la pluma por la espada, y en los 
campos de batalla supo dar gallardas pruebas de intrepidez y 
de sus vastos conociinientos en la milicia. 

A su persona varonil, a su corazón magnánimo y a su genio 
dulce y tolerante, puede agregarse la habilidad y el acierto en 
el manejo de la cosa pública. 
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Trocede  de una familia de Canarias, de ilustre abolengo, que 
siempre se distinguió por su alteza de miras. 

Es nieto de aquel eximio jurisconsulto, que se llamó don 
Francisco Mana de León, prez y gloria del foro Isleño. 

Sansón en su primera juventud se dedicó al periodismo, re- 
dactando, entre otros diarios, que vieron la luz en Santa Cruz 
de Tenerife, La Clave, órgano del partido reformista, que acau- 
dilló el malogrado hombre público, don Francisco Romero RO- 
bledo. 

Cursó el bachilletato en el colegio de la Capital de Canarias, 
habiendo obtenido las primeras notas en los exámenes. . 

Más tarde, obedeciendo a las inclinaciones de su carácter 
audaz y aventurero, emigró a la Argentina, fijando su residen- 
cia en la progresista y culta ciudad del Rosario. 

Allt tambikn emborron6 cuartillas para El Municipio, cola- 
borando, a la vez, en otras importantes publicaciones de la cita- 
da población . 

Su estilo vibrante y su lenguaje florido y castizo, le conquis- 
taron tanto en el terrufio patrio, como en esta República, alta 



nombradía como periodista atildado y de combate. En la can- 
dente arena de la polémica periodística, nuestro héroe ha sabi- 
do responder digna y virilmente a sus apellidos, símbolos de 
fuerza e hidalguía. 

Algunas veces Sansón, dejándose arrastrar por sus arrebatos 
de doctrino convencido, ha rebasado los límites en que debe 
encerrarse toda contienda inspirada en ideales políticos. 

Más que a convencer, sus escritos se dirigen a inutilizar al 
contendor. 

En el Rosario trabajó para el foro, alcanzando brillantísimos 
triunfos en asuntos civiles y criminales. 

Contrajo matrimonio en 'la prenotada ciudad con una dis- 
tinguida señorita. 

Desde hace tiempo tiene abierto un estudio jurídico en esta 
capital, en donde cuenta con numerosa y selecta clientela, sien- 
do apoderado de las más acreditadas casas de comercio del 
país. 

Se distingue por su laboriosidad y por la protección decidi- 
da que presta a aquellos de sus compatriotas que amban a 
estas playas en busca de más amplios horizontes, para desa- 
rrollar sus fecundas iniciativas. 

Ha recibido nuestro biografiado' ataques desleales de algu- 
nos de sus coterráneos, pero Sansón prosigue arrojando en el 
surco humano la semilla del bien, sin hacer caso de esos esca- 
rabajos peloteros que se revuelcan en la infecta charca de la 
maledicencia. 

Ama a su roca nativa. En los distintos viajes que ha hecho 
a Tenerife, ha contribuido, con verdadera largueza, a socorrer 
las necesidades de la clase proletaria de aquella pena atlánti- 
ca. Cuenta allí con valiosos elementos políticos que han Ileva- 
do su nombre a las urnas electorales. 

Debido a los actos coactivos, realizados por los rábulas del 
poder oficial, Sansón no ha tomado asiento en los escanos del 
Congreso español, pero su nombre salió moralmente victorioso 
en los comicios. 

Si se conservase incólume la pureza del sufragio, si el voto 
del ciudadano fuese libémmo, Sansón hubiese cenido, ha tiem- 
po, la investidura del cargo de diputado, y entonces Tenerife no 
se encontrara, como actualmente se halla, entregado al cune- 
rismo. 

En reciente viaje por Europa visitó al rey don Alfonso XIII y 
al Sumo Pontífice Pío x, quien le recibió en audiencia privadísi- 



. Por el empuje vigoroso de su voluntad indomable, ha Ilega- 
do Sansón a conquistarse una posición social distinguida en la 
Argentina, habiendo tenido por única divisa este principio . . 

axiomático Labor omnia vincit . 
. . . . . , 
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es distinguido hijo de Esculapio, miisico y cariciturista. 
Estudió el bachillerato en La Laguna, y más tarde pasó a 

Sevilla, concluyendo la carrera de Medicina en cuatro años, en 
la que obtuvo siempre las primeras notas. 

Fue uno de los fundadores de El Eco Medico Escolar de la 
expresada ciudad andaluza y en dicha revista publicó un nota- 
ble tratado de dermatología, con arreglo a las explicaciones del 
doctor Sota y Lastra, que mereció el beneplácito de todos sus 
profesores. 

Fue también socio fundador del Ateneo hispalense. 
Posee conocimientos bastante profundos en botánica. . 
Lo mismo puede hablar de la Datura de Linneo que del 

Recinus coinmunis y de aquella espléndida floripundia centro- 
americana, que en el léxico castellano se conoce con el nom- 
bre de floripondio, y de la cual dice el inspirado vate salvadore- 
ño, Juan Diéguez, describiendo el aspecto de sus campos nati- 
vos en la época primaveral: 

Se ostentan las pomposas floripundias, 
que cual ebúrneas campanillas penden; 



de albura ricas y de olor trascienden 
-y el tr6bol y las flores de la cruz. 

En el despacho del seflor Santos Abreu hay una buena 
colección de la flora del país, la cual es visitada por los extran- 
jeros naturalistas que llegan a La Palma. 

Laborioso en grado sumo, en el cortísimo tiempo que le 
deja libre su numerosa clientela, se dedica a escribir inspiradas 
piezas musicales y a caricaturizar a algunos curas amigos su- 
yos, para lo que tiene rara habilidad y gran primor. 

Su biblioteca de escritores clásicos es de gran mento, tanto 
por el número de volúmenes, cuanto por las curiosidades que 
encierra. 

Es además literato, pero por sus múltiples ocupaciones ha 
producido poco. 

Es escritor satirico, que derrocha la sal de su ingenio. 
Su lenguaje es elegante, claro y correcto. 
Escribió la zarzuela titulada Los Antihces, que con feliz exito 

se estrenó en Madrid. La prensa de aquella capital tributó caluro- 
sos elogios a nuestro personaje por la graciosa y juguetona músi- 
ca de la citada obra, y al conocido poeta, don Antonio Rodríguez 
Mpez, autor literario de la misma 

Fundó la Sociedad Filarmónica de Santa Cruz de La Palma 
y es director del aludido centro. 

Ha escrito, sin haber,estado en conservatorios, numerosas y 
brillantísimas composiciones para orquesta, que le han valido 
los aplausos de las personas inteligentes en el divino arte. 

Sus maestros predilectos son Meyerbeer y Wagner, sobre 
todo el primero. 

Conoce con igual propiedad cualquiera producción de ellos, 
que los últimos descubrimientos del Instituto Pasteur y de - 

Kaposi. 
No debe tener muchos enemigos. 
Quizá sea el único palmero que no haya votado en los co- 

micio~. 
Nació en la Villa de Los ],lanos el primero de mayo de 1856. 

Edici6n de 1898, pp. 159161 



D e s d e  muy niño la pintura era su sueño dorado. 
Se entretenla en trazar caprichosas figuras con lápiz en las 

blancas paredes. 
Su natural inclinación al arte pictórico le dominaba por 

completo. 
El primer cuadro que salió de su pincel, respiraba frescura 

y belleza. 
Siguió pintando noche y día, porque su alma se abrasaba 

en el fuego de la inspiración. 
Más tarde, subvencionado por la Diputación provincial, pasó 

a Madrid donde estudió los distintos géneros del arte. 
Sus producciones se distinguen por la gracia en los contor- 

nos y la brillantez en el colorido. 
Su estilo es sui genens. 
La paleta de nuestro notable pintor tiene toques llenos de 

luz como la de los grandes maestros. 
Como paisajista es notabillsimo. 
En la época en que estaba estudiando en Madrid, presen- 

tó un cuadro en la Exposición de pinturas y alcanzó uno de 



los primeros premios. Este fue un verdadero triunfo para el 
artista. 

No sólo trabaja por la glona sino también para satisfacer 
perentorias necesidades de la vida. 

Ha viajado por Europa y América, visitando los grandes 
museos y a eminentes artistas. 

Hallándose en la capital de Cuba, salió a oposición la cáte- 
dra de Dibujo de paisaje de la Academia de San Alejandro, y 
sin recomendaciones de ningún género tomó parte en aquellos 
ejercicios. Ganó en propiedad dicha plaza en honrosa lid con- 
tra varios contrincantes. 

Vive actualmente en La Habana al frente de su destino, esti- 
mado de sus numerosos discípulos y de sus comprofesores. 

Su carácter es excepcional; le gusta hablar poco; ronca co- 
mo un lirón sin hacer caso del aura de gloria que murmura en 
sus oídos. 

En prueba de gratitud regaló un magnífico cuadro a la 
Diputación provincial. 

Muchas veces en sus arrebatos de artista prescinde del pin- 
cel y pinta con los dedos. 

Nació en Santa Cruz de Tenerife, el 7 de noviembre de 1850. 

Edición de 1888, pp. 57-58. 



S u  nombre es popular en este Archipiélago. Muy joven toda- 
vía comenzó a publicar composiciones amatorias. Atildado en 
el estilo, puede decirse que las exigencias del metro ahogaban 
su inspiración; algo de lo que le sucedia a Martínez de la Rosa. 
Hoy escribe en prosa y verso con bastante elegancia y brillan- 
tez. Es autor de la notable y conocida leyenda La venganza de 
un desamor, trabajo inspirado en la conquista de Granada; los 
versos de este precioso libro están sembrados de cadencia y 
armoiiía; tiene estrofas dignas del dulce cisne griego, del inmor- 
tal Píndaro. 

Ha escrito y publicado dos buenas novelas, cuyos títulos 
son Miel y acíbar y Justicia de Dios; ambas están magistral- 
mente escritas y prueban que su autor posee un talento des- 
criptivo nada común; si hubiera continuado cultivando este 
género de literatura, .hubiese abierto horizontes a la novela 
canaria. 

Fue director de El Guanche, peri6dico de intereses inateria- 
les en un principio y republicano después. Suspendidas las 
garantías constitucionales en 1869, por la campaiía enérgica y 

/ 



viril que hiciera El Guancl~e en pro de la democracia, su direc- 
tor fue desterrado a la isla de Gran Canaria.. 

Es autor de la letra de la zarzuela en un acto Un Clavo, 
cuya música es del maestro don Juan Padrón; últimamente es- 
cribió la opereta en dos actos titulada El Quinto, cuya versifi- 
cación es robusta y fluida, y cuyas escenas son verdaderamen- 
te dramáticas. La parte musical de este ingenioso trabajo es 
debida a la pluma de don Mariano Navarro. Ambas obras fue- 
ron estrenadas con brillante éxito en el teatro del casino Cír- 
culo de Amistad de esta capital, del que ha sido presidente dis- 
tintas veces el poeta cuya biografía trazamos. 

Ha desempenado el senor Sarmiento los cargos de se- 
cretario y contador de la Diputación provincial, destino este 
último ganado por oposición en Madrid y del cual fue lanzado 
ilegalmente por sus ideas políticas. Así mismo fue secretario del 
Ayuntamiento de Santa Cruz de Tenerife y administrador prin- 
cipal de Correos de esta provincia, en cuyo destino cesó por 
consecuencia del golpe de Estado de¡ 3 de enero de 1874. 

En la actualidad es escribiente mayor de la jefatura de 
Obras Públicas de estas islas. 

A pesar de estar ya viejo, escribe versos con ,el entusiasmo 
de un joven. 

Es socio del ~ab ine t e  Instructivo. 
Nació en esta capital el ano 1831. 

~ d i b i ó n  de 1888, pp. 25-26 
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'. .@ n los ~OmentOs gn que:nueitrd se enc0,ntralia 

tal vez con varios amigos alrededor de una mesa'sobre la tena- 
za 4ue del Caf& Plombier da al Boulevard de los Italianos, char- 
lando con ese esprit endiablado del alegre QuarD'er Latin o en 
una soir&e de la aristocrática sociedad parisiense, en las calles 

+ m& centricas de su pueblo nativo, abigamda multitud 'de ci;l' 
dadanos,' ardiendo en patriótica ira, protestaba contra bl inau: . 
dito despojo de uno de sus más sacratfsimos'derechos, sin inti- 
midarla los sablazos de la ~ua rd i a  .provincial .'ni las biyonetas 

. . de .la soldadesca . 
.Santa Cruz de 2nerife;al ver bu,* artedmente se le ai~eba- 

.. taba el organismo más impoitante de su capitalidad, como leona 

, : ' herida en su cubil, se defendió de sus encanizados adGersarios 
con ese anojo y herolsmo con que !o hiciera en las postrimedas 
de , a  pasada centuria contra las huestes británicas, esteniendo 
ihcóluine la gloriosa baRdera que adbrnó su c'una. , 

- .  Aquellos hoinbres ,inermes, sudorosos, agitando los, brazos, - 

gritando como energúmenos; apostrofando con dvico frenesf a ' 

los que al despojo ailadian sangrienta burla, inostraban algo de 



lo que la imaginación entrevé que ha de suceder cuando Ile- 
guen los días apocalípticos de la tan temida revolución social. 

En aquel memorable día en que el tafier de las campanas 
con acentos plafiideros despertó al pueblo tinerfeño para hacerle 
comprender la magnitud de su desgracia, todos los hijos de 
Nivaria fijaron sus miradas en el lejano horizonte, fuera de los lin- 
deros patrios, pronunciando con delirante entusiasmo el nombre 
del compatriota ausente en extraños lares; y como entre tierra y 
cielo no hay más poder que la omnipotencia popular, salió triun- 
fante de las urnas la candidatura del señor Serís para senador 
por esta provincia, al mágico conjuro de aquellas voces que pedi- 
an la reivindicación de sus escarnecidos derechos. 

Entonces Bnerife, tras su noche de tinieblas, que parecía inaca- 
bable, vio asomar en su oriente los celajes de una nueva auroia 

Nuestro héroe, que en su buque de combate supo luchar 
con las borrascas del Océano, sintiendo el silbar de las balas 
enemigas, entre el crujir de mástiles y jarcias y entre el hervor 
de encrespadas olas, ha demostrado que es brioso paladín en 
las lides parlamentarias, en las que muchos bizarros soldados 
de la patria han caído envueltos entre las mallas de la red suti- 
lísima del sofisma, viendo eclipsadas sus épicas glorias por la 
belleza de flores retóricas. 

Es el sefior Serís carácter de acerado temple, una de esas 
raras personalidades que se distinguen por la ecuanimidad de 
sus talentos, una de esas almas prismáticas que descomponen 
la luz del ingenio en todos los colores, y tienen irradiaciones, 
reflejos y visos de diamante. 

Es orador fecundo y elocuente, cuyos discursos, sembrados 
de felices imágenes, están sacados de los mejores moldes del 
habla castellana. 

Artista de la palabra, ésta obedece a las impresiones de su 
espltitu. 

No resistimos al deseo de copiar este hermoso párrafo de la 
notable oración que pronunció en la alta cámara con motivo 
de la homble catástrofe del crucero Reina Regente 

Es preciso, señores Senadores, haber sido aiguna vez tes- 
tigo presencial de algo parecido a esas tragedias espantosas 
del mar, para sentir entre el crujir de los mdstiles, entre el sil- 
bato espeluznante de la maniobra, entre las espantosas sacu- 
didas del buque, que a cada momento parece abrirse, aislado 
de todo auxilio de esa tierra bendita de la Patria, por esa 
inmensa mole que fonnan gigantescas y amenazadoras olas, 
las que al chocar contra el costado del buque parecen plagiar 



a cada golpe el sonido fúnebre de la campana que les senala 
la fosa común donde no ha de llevar, senores Senadores, alma 
cristiana, ni deudo, ni pariente, una sencilla flor, ni un epitafio 
querido, ni siquiera el tributo sublime de la cruz símbolo 
sagrado de nuestra religidn. 

El cuadro está trazado con tal viveza y colorido que lo envi- 
diana el pincel del insigne Salvattore Rosa. 

Ni desde el pináculo de su grandeza ha olvidado el señor 
Marques de Villasegura el lugar de su nacimiento. , 

En el augusto recinto de las leyes ha evocado los gloriosos 
recuerdos de su querida roca, describiendo con galana frase y 
patriótico candor, propio de las grandes almas, los sitios en 
donde, cuando niño, lentus in umbra, tendido a la sombra de 
10s añosos árboles, dulce ridente~n, que dijo el poeta, sonrien- 
do dulcemente con sus amigos, despues de trepar por riscos y 
vericuetos, se embriagaba con el murmullo del Océano, en cu- 
yas azules aguas más tarde al servicio de la patria, realizó actos 
que le valieron honrosas condecoraciones, que ostenta con le- 
gitimo orgullo. 

El señor Serís, hablándonos de aquellos lugares, que viven en 
su memoria rodeados de encanto y poesía, cautiva y deleita el 
ániino de los que amamos de veras el temilo, en cuyo tibio 
ambiente parece que aún vibia el eco de nuestro primer vagido. 

Siempre se le ve en lo alto, la cabeza erguida, el ojo audaz, 
el ánimo resuelto, la voluntad templada a fuego. 

Al estallar la actual insurrección cubana, so pretexto de apre- 
hender prófugos, la guardia provincial en cumplimiento de órde- 
nes superiores penetra en el santuario del hogar, arrancando a 
jóvenes imberbes -que aún no se hallaban comprendidos en la 
dura Ley de quintas- de entre los brazos de amantisimas 
madres para embarcarlos con destino a la Gran Antilla. 

El señor Sens, por iniciativa de varios amigos suyos, de la 
capital del Archipielago, levantó su voz en el Senado para pro- 
testar contra aquella leva, que llevó la consternación y el luto 
al seno de muchas familias. 

?ambien probó por a+b que la isla Perejil, desde fecha re- 
mota, pertenece a España. 

Periódicos nacionales y extranjeros se ocuparon extensa- 
mente de nuestro biografiado por la valentía con que sostuvo 
la tesis, respecto al derecho de propiedad que ostenta la Na- 
ción espaííola a aquella peña africana. 

Su luminoso discurso, pidiendo la reposición de los juzga- 
dos de La Laguna y La Orotava, suprimidos con beneplácito de 



los flamantes diputados cuneros por Tenerife, señores Moret y 
Arroyo, mereció los más entusiastas elogios de las personas 
ilustradas y amantes de la justicia. 

En el citado, concienzudo trabajo, traza el senor Sens, digá- 
moslo así, el plano topográfico de la isla en donde levanta su 
altiva frente el viejo %¡de, y presenta cuadros estadísticos de 
gran mérito para demostrar lo absurdo de aquel famoso decre- 
to, que invocando economías - l a s  del loro- llevó un ministro 
venal a la firma de la regia señora. 

Batallador infatigable, no ha cesado en pedir para el pue- 
blo que representa, carreteras, faros, puertos, llneas telegráficas 
y otras mejoras de suma importancia. 

lknerife, demostrando que sabe agradecer cuanto por él ha 
hecho el señor Marqués de Villasegura, le confirió su represen- 
tación en la cámara popular en las elecciones de la última 

- etapa conservadora. 
Al señor Serís, que ha sacrificado en aras de los intereses 

de su patria todos los placeres que su envidiable posición le 
brindara en la elegante ciudad del Sena, no le ha faltado quien 
por odios políticos, o movido por otras bastardas pasiones, haya 
osado, en vano, empañarle, con la sombra de calumnias grose- 
ras, el limpio cristal de su incorruptible patriotismo. 

Cumplido caballero, conoce con igual propiedad los formu- 
lismos de la etiqueta palatina, que los nombres técnicos de las 
piezas de un acorazado. 

Ocupa puesto distinguido en nuestra Armada. 
Es juez competente en materias histórico-geográficas. 
Su trato es en extremo afable y cortés, y lleva estrechas rela- 

ciones amistosas con hombres de Estado, nacionales y extran- 
jeros. 

Nació en Santa Cruz de Tenerife el año de 1849. 

Edicdn de 1898, pp 123-128 
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Adelante, amigo Aquilino, hasta encontrar en la simpática 
villa el hombre que nos hable del espíritu innovador y reformis- 
ta que informa lavida de los pueblos modernos. 

Dice Voltaire: Si Dios no existiera sená i~ecesario crearlo, y 
nosotros parodiando la frase del ilustre pensador decimos que, 
si los Spinolas no existieran en la villa, sena necesario inven- 
tarlos. 

No anda el viajero una cuadra sin que tropiece con un miem- 
bro de esa familia, que, al decir de un literato regional, tiene en su 
alma la floración del ensuefio, de ese ensuefio semidivino del 
arte. 

Do quiera tendamos nuestra mirada, percibimos las huellas 
de ilustres abolengos, de tradiciones gloriosas, de leyendas ro- 
mánticas propias de los tiempos medievales. 

Esos edificios vetustos, esas homacinas arcaicas nos traen 
remeinbranzas de pretéritos tiempos, de extinguidas generacio- 
nes, que supieron grabar en la dura piedra el sello de lo subli- 
memente artístico. 

Dijimos que buscábamos un hombre de espíritu innova- 
dor, y todos los habitantes de Teguise -debemos consignar- 
lo así en honor de la verdad- aman el progreso, porque 
saben sentir e interpretar la belleza, ya en el pentagrama, ora 
con el pincel, trazando en el lienzo místicas imágenes que 
acuden a su fantasía, matizándolas con los colores de su 
cielo siempre azul. 

En la hora crepuscular, en que el Sol al ocultarse tefiía de 
grana las nubes, en que el toque del Ángelus reclamaba una 
oración a los fieles, en esa hora, decimos, llena de poética 
melancolía, nos dirigimos al templo en donde a la sazón se 
celebraba la fiesta consagrada a la Madre de Aquel que expiró 
en el Gólgota, perdonando a sus enemigos; y al penetrar en 
aquella casa de recogimiento piadoso, aspiramos los aromas 
celestes de férvidas oraciones, que brotaban de pechos verda- 
deramente cristianos; percibimos cánticos entonados por voces 
femeniles, que allá en el coro, entre las armonías del órgano, 
semejaban a un concierto de célicos querubes. 

Ese templo, de cruz latina, con sus tres naves artísticamen- 
te labradas, con su presbiterio de plateresco estilo y con su 
capilla de San José; suponemos  que éste sea su nombre por 
un cuadro que hay en ella, de gran mérito, debido a pincel anó- 
nimo, representando a aquel Patriarca- todo ese conjunto de 
obras que tienen la caractenstica de ese delicado gusto, que 
tanto distingue a los hijos de la Villa, nos transportó, en esa 



noche a que aludimos, a las regiones suprasensibles de la reli- 
gión y del arte. 

Cuando la noche tendió sus negros paños sobre la exten- 
sión vacía, que diría el poeta, y en el momento en que la gente 
salía del templo, que a grandes rasgos hemos descrito, la ani- 
mación y el bullicio reemplazaron al silencio y al quietismo ha- 
bituales en Teguise. Las ventanas se vieron adornadas con los 
naturales encantos de rostros de mujeres verdaderamente her- 
mosas. Pululaban por las calles jóvenes, cuyo alegre charloteo 
prestaba vida y movimiento al cuadro. 

Mi citado amigo nos trajo la agradable noticia [aunque para 
un viejo como nosotros es un verdadero suplicio de Thntalol de 
que don Francisco Spínola daba en su casa una reunión de 
cardcter familiar, a la que tanto el seAor Femdndez como noso- 
tros, fuimos atentamente invitados por dicho caballeroso senor. 

Pasamos a la residencia solariega del amable matrimonio 
de los señores de Splnola, y allí pudimos ver confirmado plena- 
mente nuestro acerto, en lo que respecta al arte teguiseño. 

La senora de la casa arrancaba al piano delicadas notas, a 
cuyo compás bailaban preciosos rigodones, polkas y valses y en 
cuyo sarao se distinguía por su belleza, verdaderamente men- 
dional, la encantadora Lola, hija del citado matrimonio. No- 
sotros, como viejos, no nos hubiéramos fijado en ese tipo de 
elegancia y hermosura clásica, pero el joven Femdndez, que 
rinde culto a todo lo bello, nos llamó la atención respecto a los 
rasgos fisonómicos de la señorita Spínola que tiene [y esta es 
una flor de viejo amateur; también a pesar de la edad de los 
encantos femeniles] en sus ojos la aureola del candor y por 
cuya frente despejada cruza el reldmpago de la inspiración. 

En sendos corceles regresamos a la moderna ciudad de 
Arrecife, en las altas horas de la noche, debiendo consignar en 
estos toscos renglones, que no sólo llaman la atención del via- 
jero los antiguos edificios de Teguise, sino también el cardcter 
hospitalario y agasajador de sus cultos habitantes. 

Diario de Tenerife, 31 de mayo de 1902, p. 2. 





# mpresionistas, místicos. pamasianos, simbolistas. todos los 
escritores que han recogido las migajas de iris en que va con- 
tenida la belleza que se desparramaron cuando se rompió el 
kaleidoscopio del romanticismo, cayendo del Pamaso, tremolan 
con arrogancia, distintas enseñas donde aparecen grabados 
sendos lemas representativos de los grupos en que se divide el 
modernismo en el arte. 

Suárez Calimano pertenece a esa entusiasta juventud que 
proclama urbi et orbi las excelencias de la novísima, innovado- 
ra escuela. 

Poeta discreto, fecundo e inspirado, derrama bellísimos pen- 
samientos entre las filigranas de una forma policroma y multi- 
sonante. Su lirismo no es rococó ni su estilo es barroco. 

Su lenguaje es sonoro como la linfa que serpentea por 
entre guijas y juncias. Su prosa tiene el buen tono y pulimento 
característicos de las letras aristocráticas. 

Desde niño escribió para la prensa de su país. 
Suárez Calimano nació en La Laguna [Canarias]. El Impar- 

cial y La Lid de su ciudad nativa, El Cosmopolita, de Las Pal- 



mas y La Opinidn de Santa Cruz de Tenerife, dieron cabida en 
sus respectivas columnas a notables artículos de nuestro hkroe, 
sobre critica de arte. 

Esos trabajos, apreciables por muchos conceptos, merecie- 
ron calurosos elogios del público, en general, y especialmente 
de los más reputados literatos de aquellas Islas oceánicas. 

En esa fecunda labor periodística, nuestro joven escritor dio 
. gallardas muestras de sus vastos y luminosos conocimientos en 

Preceptiva Literaria y en achaques de critica. 
Conoce los clásicos espafioles. Sabe de memoria trozos del 

Lazarillo de Tomes, de Hurtado de Mendoza, y de las doce 
novelas ejemplares, de Cervantes. 

Está familiarizado con los líricos castellanos del.siglo de 
oro. Estudió náutica en su patria, pero su familia se opuso ter- 
minantemente a que conociera las borrascas del ockano, desde 
la cubierta de un buque. Sin embargo, andando el tiempo, 
Suárez Calimano se vio a bordo de un trasatlántico, no en cali- 
dad de piloto, sino de emigrante, con rumbo a Arnkrica. 

Thmbikn cursó varias asignaturas de la carrera de abogado, 
mas no pudo continuar sus estudios jundicos, porque le Ilama- 
ba con insistencia su vocación al periodismo. 

Al poco tiempo de pisar tierra argentina formó parte de la 
redacción de El Pats, de esta capital. Para este diario escribió 
durante tres años artículos editoriales y sucedió a Roberto G. Jiusti 
en la sección de critica teatral de dicho periódico. MAS tarde cola- 
boró en Última Hora, El Nacional, Buenos Aires Social y Noso- 
tros. En aquellas publicaciones, Suárez Calimano hizo un verda- 
dero derroche de ingenio y de cultura crítica. 

Tiene dos libros en preparación, que titulará: Canciones de 
Amor y Melancolía.. 

Nuestro hkroe por su poca carne y mucho hueso, y por su 
faz angulosa, se parece a Don Quijote. 

Su prosa es diáfana como la sutil envoltura de su esquelk- 
tica humanidad. 

. Es tan flaco y delgado 
que corta andando 
como naipe el viento 

que dijo Zonilla, fotografiándose a sí mismo. 

Edicibn de rgn. 
, . 

. . 



b o que nunca ha sido. ahorrador se quita apellidos, y ,se 
firma a secas Fernando Suárez Corvo, si bien es cierto que'este 
nombre lo resguarda para los momentos de ofico, usando en- 
tre tanto el de su popular y simpático pseudónimo Emilio Saa- 
vedra. 

Vayamos por partes: ¿qué ocurrencia tuvo nuestro amigo 
para adoptar ese pseudónimo 1 Sencillamente, que ha tomado 
su segundo nombre, Emilio, y el segundo apellido paternal, 
Saavedra, resultando en definitiva una firma que es gloria, prez 
y lustre de las letras de Canarias. 

Uno de sus catedráticos de literatura, el tantas veces laurea- 
do vate, Antonio Zerolo, quien se vi6 puesto en berlina por su 
discípulo, dijo a éste un día, en el café de Pozuelo, ante los doc- 
tores Dolkowsky y Pedreira: Colno más megusta Vd. es como cd- 
tico; leo en Vd. COIIIO si leyera en Clann; y Benito Pérez Annas, 

- uno de los escritores más fecundos de aquellas islas, dijo de 
Suárez Corvo, que ((era el Clarín Canario, expresión que vale 
muchísimo arrancada expontáneamente de un autor de tal 
índole. 



El doctor Bethencourt del Río escribió de Suárez: Unico criti- 
co de verdad que tehemos por estas Isl* a lo que le respondió 
el doctor Figueroa es el critico literario que prefiero, por más que 
algunas veces sea injusto y excesivo en la critica, contrarreplican- 
do el doctor Beyro, todo un sefior sacerdote: El fecundo ygalano 
publicista, Fernando Suárez, juicio que corroboró Delgado y 
Barreto al decir Es un monstruo, que aplaudió Perera y ÁIvares 
escribiendo: Es la más lisonjera esperanza de Tenerife, y que 
acentuó nuestro antiguo y querido Estévanez, cuando en una 
revista en que no se admitían pseudónimos, dijo al ver el de 
Emilio Saavedra: Adelante: ésto ya no es pseudónimo. La popu- 
laridad y talento le da carta franca 

Fernando Suárez hizo su debut literario a los doce años, en 
un periódico que publicaba el autor de estas semblanzas en la 
isla de Lanzarote. Podemos, pues, asegurar, que somos el padri- 
no bautismal del escritor, a quien ahora rendimos homenaje. A 
los trece años era Director en la isla de Tenerife del periódico 
El Diablo Mico, penodiquito que tanto y tanto agradó; que, 
para dar fuerzas a su infantil director, colaboraron en él, con 
colaboraciones inéditas, el gobernador civil de aquella provin- 
cia, el veterano, don Juan de la Puerta Canseco, el ilustradísi- 
mo don Miguel Maffiote y La Roche, etc., etc. 

Después, Suárez Corvo, se di6 con un inmenso afán a los 
libros; estudiaba hasta el punto de que su bondadosa madre le 
retirara de noche la luz, para que no prosiguiera con tan con- 
tinuo trabajo; y al fin, contando la edad de quince anos, se fue 
a Espafia, a estudiar la carrera de abogado, porque el rigoris- 
mo de la militar, que había emprendido con Julio Fuentes y 
Federico Cruz (hoy respetabilísimos jefes del ejército espanol) 
no cuadraba a su carácter refractario a todo ordenancismo. 

Muchos de sus biógrafos senalan en él este episodio digno 
de recordación: cuando estudiaba el bachillerato (de los doce a 
los quince anos) solía no asistir nunca a clase. Un catedrático, 
el doctor Francisco Ruiz, apuntaba rayas y más rayas, frente al 
nombre del inasistente. Llegó éste un día a clase, y el doctor 
Ruiz Macías, al verlo tan pequeño, le dijo andaluzamente: tan 
chiquito y no cabe en lista, a lo que inmediatamente respondió 
Suárez: Me sé la asignatura, señol: Le preguntó el catedrático, y 
cómo senan las contestaciones, que el profesor dijo: ((Borro a 
Vd. todas sus faltas, como si constantemente hubiera acudido a 
clase)), afiadiendo luego: Pero ¿dónde puede Vd. estar mejor que 
en clase?A lo que respondió el pequeno Suárez, con gran ino- 
cencia: Estudiando en la biblioteca, señor. 



, , Cursó su carrera de Derecho, obteniendo el título con nota 
de sobresaliente, y con la particularidad de haber cursado en 
la última corivocatoria siete asignaturas, una especie de biblio- 
teca que mereció a sudre;, por parte de Bethencourt del Río: 
el epíteto de draga-textosn. El doctor Leopoldo Pedreira, honra 
y gloria de Espafia, dijo de ~l,,,&si'siinÚlando al notable orien- 
talista doctor Simonet <Madera de.hombren, y el doctor Dol- 
kowsky, el mCdico ruso, el sabio burgues que tanto ha combati- 
do las prerrogativas de la burguesla, escribió a Sudrez: No ex- 
trai'lo su triunfo, joven amigo, porque me lo esperaba. Ademds, 
su catedrático, el doctor Pascual Santacruz, una'de cuyas her- 

a 

mosísimas producciones acaba de publicar el Cueiito ~en~ahal ,  
. 

le dedicó un pdnafo de su magnífica obra La Espaila Moderna 
con la siguiente dedicatoria: A mi joven disclpulo, el inteligen- 
tlsimo alumno, mi futuro compailero, Feinando Sudrez y Con- 

I zdlez Coi~fo. . , 
' ReciCn salido de la universidad, fue Sudrez nombrado dele- 

gado fiscal.de S. M. el Rey, y si como fiscal obtuvo un coinple- 
to Cxito, como defensor lo obtuvo mucho mds grande, pues no 
llegó a perder ninguna de las causas que defendió. 

1 Un periódico, enemigo de CI en polltica, La Regidn Canaria, 
publicó a ;alz de su primera defensa el siguiente pd-fo: En el . 
juicio ola1 que tuvo' lugar en esta ciudad el dla 2.9 de septienl- . 

' 

bre últinio en causa seguida conira Modesto Delgado, por el . 
delito calificado de lesiones graves, hizo su debut profesional el . 
joven letrado, sei7or Fernando Sudrez y Conzdlez Coivo. 

Al dar nuestra enhorabuena,al senor Sudrez y Corvo por 
la elocuencia y fvelza de argumentacidi?, con que en brillantes 

.pe]iodos defendid al procesado, hacenlos consta; liildiendo 
' 

culto a la verdad, que puso de relieve en dicho acto disposi- 
cioi~es no comunes para la delicada profesidn a que ha dedi- 
cado sus aptitudes, y que segúrainente, .con la prdctica en las 

' lucl~as jurídicas, llegard a ser honra del foro canario. 
De delegado fiscal y tras una brillante actuación, a la que 

renunció, porque no es Fernando 'de los que le gustan acusar, 
. 

'pasó a ser juez, y en este caigo .tuvo que sostener tantas luchas . 

contn un caciquismo tan imposible, que renunció tambiCn para 
poder batir sus alas en lo alto, como dijo al explicar su renuncia , . 
en el Círculo Libeial, del que era pmidente honoiario y efectivo. 

%do lo más gianado de la literatura canaiia se reunía én su. 
ampllsimo despacho. Allí encontnmos muchas veces a Angel 
C u e m  Miguel Maffiotte, Patncio EstCvanez; Benito PCrez Arn~as, 
lose 'Tabai-es Bardett, Manuel de,oss;na, Adolfo Cabreia ~irito, ,- . 



etc., etc., sin contar a los íntimos de aquel bohemio literario, o sea 
los Perem [Patricio y Guillermol, Domingo Juan Manrique, Adolfo 
Morales, Bethencourt del Río, Gundemaro Baudet, Vicente 
Bonnet, Emilio Calzadilla, Rodolfo Cabrera, Leoncio Rodnguez ... y 
todos los del gremio. Una amalgama riquísima, a donde nuestra 
imaginación acude con la más ansiosa de las nostalgias. 

Una vez se encontraba Suárez Corvo entregado de lleno a 
una causa criminal, cuando de pronto ve entrar en su oficina 
reservada a su hermano, acompafiado de Cándido Domínguez, 
el director del diario de su oposición. Se levanta nerviosamente, 
pero de inmediato invita a sentarse a los visitadores; y volvien- 
dose a Domínguez le dice: 

-¿Que tanto bueno lo trae a Vd. por casa? 
-iFelicitarlo, amigo, por sus tremendos artículos! 
-¿Y nada más? 
-Sí: y pedirle me escriba algo sobre el Dia de Difuntos. 

No tengo editorial ... 
A los POCOS días, todos los periódicos de las Islas repro- 

ducían el articulo de fondo que el diario de Domínguez había 
publicado .... 

Era un soberbio artículo. 

Resumamos: 
Fernando Suárez y González-Corvo, fue director de El Diablo 

Mico, El Liberal de Tenerife, El Imparcial de Canarias, El Siglo m, 
Aleria, Tener*, etc., etc., y ha colaborado en casi todos los per- 

' 

iódicos de Espafia, y en algunos [bastantes] del extrcinjero. 
Su campeonato siempre ha sido liberal. Lleva diez y ocho 

excomuniones sobre su alma, y en busca de otras más dirigió 
aquí en Buenos Aires el periódico El Paladin y fundó y dirigió 
La Semana Liberal, periódico que mereció los unánimes aplau- 
sos de la prensa argentina y uruguaya, de la española y de en 
cuantos lados tuvo ocasión de ser presentada. 

El Libre Pensamiento de Montevideo, O Tempo de Portu- 
gal, El País de Espafia, Le Figaro de Francia, etc., tributan gran- 
des aplausos a Ernesto Lunges, el abate Faria, Emeterio Del- 
gado, Demócrito, Texcoco, Felipe Fontana y tantos otros nom- 
bres que encubren el consagrado de Emilio Saavedra, o séase: 
Fernando Suárez Corvo. Por acá centenares de periódicos han 
reproducido o dado a estampa sus artículos y versos. Entre las 
revistas, están las más importantes: P B T y Caras y Caretas. 
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JosÉ SuÁREZ GUERRA 
i1825-19131 

%r su industriosa actividad es muy conocido dentro y fuera 
del pais este distinguido licenciado en Farmacia. 

Nació en Cádiz el afio 1827, pero vino muy joven a Tenerife. 
Ha consagrado su vida a la ciencia y a la industria. 
Vive en su laboratorio situado en la calle de San Francisco 

en esta capital. Sus goces más íntimos están en medio de retor- 
tas y alambiques. 

Es autor de recomendables especlficos para la salud. 
Ha contribuido poderosamente a dar a conocer en el mun- 

do industrial el nombre de esta provincia. 
No obstante sus muchas ocupaciones profesionales, traba- 

ja como el primero por el triunfo de la Democracia y de la 
República, a cuyo partido pertenece. 

Es de antiguo presidente del Comité Central Republicano 
de este Archipielago y uno de los más entusiastas amantes del 
progreso del mismo. 

Si se hubiera dedicado al teatro hubiese sido un .actor de 
nota; entre los aficionados nadie le ganó la palma. 



Alcalde de la capital, distintas veces en situaciones azarosas, 
reveló grandes condiciones de autoridad. Ha dado siempre elo- 
cuentes pruebas de energla de cardcter y espíritu de rectitud. 

Goza de verdadera simpatía entre sus coweligionarios y de 
gran consideración en la generalidad del público. 

Tiene trato afable. 



' , .  L I  . 9. .. 1 

. -  . . 
. ,es de alta estaturi.farn/do yde anchas espaldas:.' , , . . ., ,, ,, 
a .  ,, . Como él ilústie autoi-de los Trofeos, parece a priiniia vista 

" un hombre avezado a las b8rraiias del 0ciano. 
3 '1 . . Y  sin embarga es tan mkno ,  como el iniigne J& ~ i r í a  de 
, ' Heredia. Que entiende tanto5decosas . . ,  de inar, comoÜn Yanq'ui ; . ' L .  . . * -  - ,  

de hidalgufa y de honor cl\iico. A , . . $ .  1 ,  . 
i ,El seAor %bares es un \ierdadero poeta. Sabe amilcar a su' '- +' 

lira dulces regalados tonos. , S , .: 
< 

+ Sus producciones tienen sabor marcadamente clásico. Le- 
. ' yéndolas, creemos percibir el charloteo de pájams enamorados, ' . 

, entre el fo~~aje'de los copudos árboles, que sombrean las veredas 
y los caminos del suelo tinerfeíio; el susum de las aguas, cuyos 
cristales copian el rostro de las &alas y la hermosura d i  las '" 
i-osas del dspléhdido Aguei-e; sentimos los cánticos del :pastor, 

- que resonando de cafiada en cafiada, se mezclan coi? los mino- 
res de los pinos, que se'elevan en las crestas de nuestras risco- , 

- sas montafías y conbel inelanc6lico toque del Ángelus, en esa 
' hora en que las tintas violáceas del crepúsculo, despiertan en el . 7 

a .  

1 alma dulces y tnstes remembranzas de ilusiones desvanecidas. , zu A .  ' 1  ' 



El vate que nos ocupa siente el campo como Virgilio. 
En bellísimas estrofas, en donde campea un estro vigoroso, 

describe gallardamente las pintorescas aldehuelas, los idilicos 
valles de su roca nativa y las casas que, desperdigadas, surgen 
en la fértil y deliciosa llanura de la comarca lagunera. 

Esos cuadros, primorosamente trazados, son fotograflas, pero 
con aire y con sol de los campos y de los pueblos de la gentil 
Nivaria 

En los versos del personaje que biografiamos, se nota la ten- 
dencia místico-bucólica, que se observa en el notable lienzo, titu- 
lado La vuelta al hato, del pintor sevillano González Bilbao. 

Cuando canta a la vieja ciudad de los Adelantados, cuna de 
artistas y semillero de sabios, nuestra mente evoca figuras y 
nombres venerandos: Anchieta, apóstol y santo, que ilumina 
con la purísima luz del Evangelio las obscuras y enmaranadas 
selvas de la dilatada región sud-americana, tremolando la subli- 
me ensefia de la Cruz; los Bencomo, que abarcan los conoci- 
mientos teológicos de su época; Guillén del Castillo, que en el 
mar de las Indias realiza épicas proezas, que constituyen bri- 
llantes páginas en su historia de marino intrépido; Morales 
Fiesco, hábil cartógrafo y concienzudo estadista; Nava y Gri- 
món, cuyas raras virtudes cívicas hacen brotar plantas y flores 
extrañas en el incomparable %oro; Viana, que avanza en el cul- 
tivo de la ciencia médica y en el de las musas, y nuestro con- 
temporáneo, el inolvidable Pinto que, al trasponer prematura- 
mente las cumbres de la vida, nos deja rasgos de luz y oro de 
su peregrino ingenio. 

Esta digresión, es como un saludo a la ciudad clásica del 
arte y del heroísmo, en estos momentos en que las odiosas y 
execrables mesnadas de una nación pérfida y envilecida, tratan 
de hollar las preciadas cenizas de aquellos esclarecidos patri- 
cios, que tanto lustre dieron al país de sus amores, ora con la 
pluma, ya con la espada, defendiendo la integridad del temto- 
no patrio. 

Nuestro vate nos subyuga cuando canta las hazafias de 
aquellos bravos insulares que, combatiendo con igual altivez 
que los héroes de Hornero, detuvieron la osada planta del inva- 
sor británico, viendo ondear triunfante en los fuertes de la capi- 
tal del Archipiélago canario, la inmaculada bandera de la 
Espana legendaria. 

¡Qué mágicos acentos, qué arranques patrióticos tiene la lira 
del señor 'Iabares al evocar aquella inmortal epopeya!, cuyos lau- 
reles, al cabo de una centuria, acaso vea reverdecer el invicto pue- 



blo que abatió el orgullo de aquella raza, cuyos bastardos descen- 
dientes, haciendo rodar por los suelos de la Freedom - e sa  au- 
gusta ninfa, que guía las relaciones de los pueblos y de los hom- 
bres por el sendero de la justicia- en su brutal desenfreno y ca- 
nallesco libertinaje, han atropellado todas las leyes, escarnecien- 
do las conquistas de la moderna civilización. 

El señor %bares hasta hace pocos años vivía bajo una at- 
mósfera perfumada y dulclsima. 

La dicha le sonrela en la placidez de su hogar; pero aque- 
lla pasa pronto, ya lo dijo el clásico, no es más que el heno a 
la mañana verde, seco a la tarde. 

La muerte implacable vino a herir su corazón de padre. 
Un hijo idolatrado paga, en edad aún temprana, su tributo 

a la Naturaleza. 
Entonces el atribulado cantor vierte acerbas lágrimas, que 

debieron gotear sobre el papel, en que trazara con mano con- 
vulsa aquellos esculturales sonetos, cada uno de cuyos versos 
es un grito desgarrador del alma. 

Es también nuestro biografiado un periodista de fibra. 
Maneja la polémica con suma habilidad y discreción. 
No ha estado ajeno a la menuda política de campanario. 
En 1893 fue nombrado alcalde de La Laguna. 
Desde que tomó posesión de su cargo pensó en atajar los 

males administrativos, que devoraban aquel municipio. 
Normalizó en lo posible la vida del citado organismo, nive- 

lando los presupuestos municipales y abriendo ancho cauce al 
progreso de aquella localidad, por lo que se captó las simpatí- 
as y el aprecio de sus administrados. 

En el referido año formó parte de la comisión patriótica, 
que pasó a Madrid a defender ante el Gobierno del serior Sa- 
gasta los legítimos derechos de Santa Cruz de Tenerife, honda- 
mente lesionados por un celebémmo decreto. 

El señor Núñez de Arce ha calificado de notables las com- 
posiciones líricas de nuestro poeta, y el sefior marqués de Val- 
mar lo ha llamado verdadero literato. 

Pertenece a una de las familias más antiguas del país. 
Es fanático por los versos y las cacerías. 
Le gusta el confort 
Es hombre que, después de estar metido entre sábanas, no 

se levanta aunque toque a fuego. 



.Pero a pesar del confort que es de la misma naturaleza que 
su apellido materno, si en estos azarosos días que atravesamos 
sintiese alarmantes campanas, no le dana tiempo ni a ponerse 
la camisa para acudir al llamamiento de la patria. 

Su hermoso apólogo, titulado La pluma y el pensamiento, lo 
saben de memoria todos los amantes de la literatura regional. 

Recientemente ha 'dado a la estampa un tomo de versos 
con el título de Poesías. 

Está condecorado con la Cruz de Carlos III. 
Nació en Santa Cruz de Tenenfe, el 28 de diciembre de 1852. 

Edici6n de 1898, pp. 181-185 



JosÉ TABARES BARTLETT 

S i n o  aún, jugando con las cuerdas de su lira. sus primems arpe- 
g io~  fueron suspiros líricos envueltos en el perfume de una poe- 
sía hondamente sentida como la de Pondal, que tiene el aroma 
penetrante y el enmarafiainiento de las selváticas rosas de sus 
montañas nativas. 

Joven, cuando conoció la eplstola ad Pisones, y nutrió su es- 
píritu con el pan eucarístico de la enseñanza de los escritores 
del siglo de oro de la literatura española, sus estrofas destilan 
la miel de la inspiración y toman un tinte marcadamente clási- 
co, de genuino corte quintanesco. 

La patria, la libertad, la religión y todos los grandes ideales 
son sus musas. 

Cuando canta a su delicioso Aguere, como en Lozada, el dul- 
ce poeta galaico, de las lindas onomatopeyas, nos parece percibir 
el olor a tiena removida por la reja y el melancólico murmullo del 
viento entre los copudos árboles de la incomparable campiña 
lagunera. 

Ningún poeta de Canarias ha sabido expresar con mejor ga- 
llardía la belleza artística, coino nuestro biografiado. 

Su musa, que tiene reflejos y visos de diamante y orientales 
atavíos, nos deslumbra por el esplendor de las imágenes, como 
prismáticos cambiantes de luz y de color se eleva a los altos cie- 
los de ese quid divinun de que nos habla el clásico. 

En su primera juventud, nuesiro poeta produjo versos tan ale- 
gres como las ilusiones de un revolucionario. Su musa juguetona 
y festiva se complacía en trazar cuadros de felicidad, en pintamos 
cielos arrebolados y en conducimos a lugares llenos de placidez, 
de encanto y de belleza 

Leyendo las producciones poéticas de nuestro héroe, pertene- 
cientes a la primavera de la vida, parece que sentimos el mando- 
lín del romántico irovero al pie de la ventana, por donde se asoma 
la dama lagunera, dejando ver la hennosura de su rostro de per- 
fil helénico, y a la vez percibimos el estallar, en el silencio de la 
noche, de apasionado beso amoroso, idilio que nos h e  a la 
mente el recuerdo de Romeo y Julieta entre los naranjos de Italia. 



Cuando en su abundante cabellera apuntaron las primeras 
canas, que son las flores de las cercanías del sepulcro, entonces 
de su pluma brotaron versos tan melancólicos, como el caer de 
las hojas, como el rumor de la brisa, jugando entre los cipreses. 

La inesperada y prematura muerte de un hijo de nuestro per- 
sonaje arrancó al padre amantísimo y carihoso elegías en las que 
se siente el lento rodar de las lágrimas, en medio de los ayes más 
quejumbrosos. 

El dolor recortó las alas de la musa del ilustre vate, a quien 
consagramos estas líneas. 

Los sonetos que el señor Tibares Barüett escribió con motivo 
de la irreparable pérdida de su idolatrado hijo, seguramente los 
hubiera firmado con orgullo el celebrado autor de los Gritos del 
combate, tanto por su factura irreprochable, cuanto por su fondo 
pletórico de sentimiento y de ternura, en el que se refleja el alma 
del artista que sufre las desgarraduras de tormentos verdadera- 
mente dantescos, y se entrevé la hompilante estantigua de la 
muerte, arrebatando a aquel pedazo de su gran corazón, abierto 
a todos los amores. 

En el tomo de elegantísimos versos, publicado por el señor 
Tibares Bartlett con el sugestivo titulo de Poesias, hay entre otras 
bellísimas composiciones, un notable apólogo que su autor rotu- 
la «La pluma y el pensamiento)), que es una filigrana de ingenio y 
un inimitable dechado del buen decir por su corrección métrica 
y gramatical y por los primores de estilo que atesora Ese precio- 
so apólogo se conserva con encanto en la memoria de todos los 
amantes de las letras canarias. 

«A Colón)), canto hermosísimo, que dedica nuestro biografia- 
do a su caballeroso amigo el culto literato don Bernardo Benítez 
de Lugo, son unas décimas tan inspiradas, tan magistralmente 
escritas y de tan atrevidos apóstrofes, que pueden competir en 
majestad y en valentía con las del «Dos de Mayo», del poeta anda- 
luz, del inmortal Mpez García 

No sabemos qué admirar más en el sehor %bares Bartlett, 
si su corrección en prosa o sus creaciones originalísimas como 
poeta. 

Entre sus diversos poemas, citaremos La Caza, que prologó el 
eminente dramaturgo Ángel Guimerá, colocando a nuestro vate a 
la altura a donde sólo llegan los peregrinos del arte. El sabio 
bibliófilo, Marcelino Menéndez y Pelayo, en carta dirigida a nues- 
tro poeta, tributó calurosos elogios al poema citado, en el que, 
según frase del insigne prologuista, se talla la estatua del pueblo 



guanche. En esas páginas surge rediviva la excelsa figura de Tin- 
guaro, envuelta en las celestes clandades de la inmortalidad. 

Nadie, como el senor Tibares, se ha compenetmdo del alma 
de la región canana Los hkroes legendarios, evocados por 61, apa- 
recen dibujados con tanta maesiría, que nos imaginamos verlos, 
luchando como los combatientes de Homero, por la integridad 
del temtorio patrio, en la defensa de sus hogares, dejándonos, al 
desaparecer bajo el filo de la invasora espada, en las puntas de 
sus tabonas, los gkrmenes de santas rebeldías, que flotan a tmvks 
de los filtros del europeizamiento. 

La senda que conduce a la gloria literaria está sembrada de 
tropiezos y de zarzales. 

Para llegar a la conquista del apolíneo laurel los pies han 
sangrado y se han sentido murmullos del pantano. 

A los espacios olímpicos, en donde el genio del artista se 
cierne, como águila caudal, no llegan los regüeldos de los San- 
chos, del frío y grosero positivismo, que va royendo las entrañas 
de la Humanidad, ni los silbidos de las ponzonosas sierpes de 
la envidia. 

En el señor Tabares no han hecho mella las mordeduras de 
esos reptiles literarios, que se arrastran por los fangales de su 
impotencia, y sigue cantando, como en sus verdores, a pesar de 
esos copos de nieve que, con los afios, tornan en blanca la 
venerable cabeza. 

En el repetido poema La Caza, sentimos el correr de los ja- 
deantes perros tras los conejos montaraces y saltarines, de avis- 
padas orejas, el cascabeleo del hurón en la morada y los gritos 
de los cazadores, cuyos ecos alegres y resonantes, llenan las 
cafiadas y los valles tinerfefios. 

Hay tanto vigor descriptivo en ese libro y tanta fuerza de 
colorido en la narrativa, que ante la pupila del lector desfilan, 
como en película cinematográfica, las montanas, las llanuras, 
las cavernas y los barrancos hermoseados por la exuberante 
fantasía del artista. 

Su delicado poema Trompos y Cometas nos trae a la me- 
moria las dulces remembranzas de la edad infantil. Leyendo 
aquellas sentidas estrofas nos trasladamos con el pensamiento 
a los placenteros días en que la vida es un minuto de oro, que 
diría Hugo. 

El senor Menkndez y Pelayo consagra a ese trabajo los mis- 
mos elogios que al poema La Caza 



El señor %bares Bartlett ha colaboradoen todos los peri6- 
dicos isleños, en acreditados diarios de Madrid y en ilustradas 
revistas de Barcelona. 

En la Argentina y el Uruguay es ventajosamente conocido 
por sus producciones literarias. Los grandes rotativos de ambas 
Repúblicas del Plata han publicado varios de sus hermosos tra- 
:bajos poéticos. 

Ha sido diputado provincial y alcalde de La Laguna. 
Es gentilhombre de Cámara, en ejercicio, del rey don Alfon- 

so xiii y está .condecorado con la placa de Comendador de 
número de Carlos ,111. . . 

Milita desde muy antiguo en las filas del partido liberal. 
Es tinerfeiío de pura cepa. 

' 

Trabajos en prosa y verso escogidos por Isaac Viera con seniblanzas y 
notas biogrdficas de los respectivos autores, esc~itas por 61 mismo. 

Biblioteca de Escritores Canaiios. Imprenta Garcia Ciuz. 
Santa Cruz deTenerife, pp. 17-22 
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UN POETA CANARIO. 
DON JOSÉ TABARES BARTLMT 

el nombre del ilustre vate tinerfeno es ventajosamente co- 
nocido en las florecientes repúblicas del Plata. 

El gran rotativo bonaerense La A~entina, publica con en- 
comio el delicado soneto que, con el epígrafe de A Marta, dedi- 
c6 el señor %bares a una linda señorita de Tenerife, que lleva 
el dulclsimo hom6nimo de la mujer del cristianismo que el pin- 
cel ha inmortalizado en sublimes lienzos. 

Vean nuestros lectores lo que dice el citado periódico de 
Buenos Aires, al insertar la inspirada producción poética del 
celebrado autor del hermoso poema La Caza: 

El señor Tabares Bafflett es un poeta que honra las lelas 
castellanas. El soneto que hoy tenemos el gusto de publicar, 
en sitio preferente, por la sonoridad de sus versos, parece per- 
tenecer a los Iiricos del siglo de oro de la Literatura espanola. 

La musa del vate canario tiene orientales atavios y se eleva 
a los cielos del Arte. 

La Razón, El Diario español y La nibuna popula~ de Mon- 
tevideo, reprodujeron el notable trabajo del señor %bares Bart- 
lett, tributando a su autor los más entusiastas elogios. 

La prensa de ambas orillas del Plata acoge en sus colum- 
nas, con aplauso, los versos de %bares, siempre sembrados de 
cadencia y armonía, y así nos complacemos en consignarlo en 
estas líneas, para que se sepa en el terruno patrio, que las más 
importantes publicaciones de la América latina prestan aten- 
ción al inovimiento literario de nuestras afortunadas rocas, y 
que nuestros escritores son ensalzados en la gran urbe Argen- 
tina y en la patria de Magariño Cervantes y del eximio autor de 
Tabark. 

El perfume de nuestros valles y el encanto de nuestras áure- 
as leyendas halagan la imaginación sofiadora de las hermosas 
hijas del Plata, cuando poetas como el senor %bares Bartlett 

4 saben trasladar al papel, en armoniosos versos, esa poesía 
viviente de nuestras atldnticas penas. 

Diano de Tenerife, 26 de septiembre de 1913 





D o t a d o  de una complexión moral privilegiada. de inteligen- 
cia y de un constante amor al trabajo, contribuyó poderosa- 
mente al desarrollo alcanzado por la razón social «Valido Her- 
manos)). Al dedicarle un espacio en Wdas Ajenas le rendimos 
as( un sencillo homenaje inspirado en los preceptos de la más 
alta justicia, pues ha dejado imborrable recuerdo de su acción 
benkfica. 

La sociedad «Valido Hermanos)), de que Antonio A Valido for- 
maba parte, está colocada en la cumbre de los éxitos, debido a la 
perfección a que ha llegado en su industria Elocuente prueba de 
esto, son los honrosos premios que ha obtenido: 

Medalla de Bronce en la Exposición Universal de París, de 
1889. 

Medallla de Oro, en la Exposición Nacional Argentina en 
1898. 

Gran Diploma de Honor en la Exposición Industrial del 
Centenario, 1910. 

Estos triunfos están robustecidos con la h6bil y prestigiosa 
dirección de los hermanos que en la actualidad constituyen la 



firma: Francisco, Benito y Esteban, ejemplos de unión y de 
excelentes cualidades de carácter que elevan el hogar y digni- 
fican l a  familia. 

La brillante posición que tienen los hermanos Valido en la 
industria y en el comercio, es el resultado natural de la acción 
plausible y estimuladora del mérito, la honestidad y la perseve- 
rancia en el trabajo, del bondadoso progenitor da esta pléyade 
de obreros del progreso, don Antonio, fundador de la casa en 
el año 1884. Nació como sus hijos, en la ciudad de Las Palmas 
[Canarias]. Todos son honra de su país y de la nación en que 
han desplegado sus energías. 



S a c i ó  esta inspirada poetisa en el nierto de la Cruz lisla de . 
%nerifel, el 21 de noviembre de 1827. Desde nina le conmovían 
dulcemente los pintorescos paisajes del valle encantador de n o -  
ro. Comenzó a denamar en armoniosos versos el sabroso nkctar 
de su alma; cantó en su juventud como el ruiseñor enamorado 
de las patrias florestas, esmaltando los primorosos ritmos que bro- 
taban de su galana pluma con las vistosas perlas de la rica vena 
de su musa 

No es una poetisa superficial y amanerada; es una poetisa 
de noble y risueña inspiración, que piensa y sabe lo que escri- 
be; comprende ese sublime lenguaje que murmuran las ondas, 
ese cadencioso lirismo que llevan las aves en su garganta, y por 
eso en sus ritmos condensa todas las am~onías desde el suspi- 
ro del aura hasta la caída de la cascada. 

En sus composiciones pokticas hay bellezas de inestimable 
valor literario, que tomarían por suyas poetisas como la Gómez 
de Avellaneda y otras no menos cklebres. 

Hace tiempo parece haber abandonado las Musas; en el 
ambiente canario no resuenan ya las dulces vibraciones de su 



.lira; pero el nombre de nuestra espiritual escritora, lo murmu- 
ran las comentes que fecundizan las floridas campiAas de su 
valle natal. 

Esposa modelo, es tipo perfecto de la mujer de su casa; 
madre amantísima, ha guiado a sus hijos por la senda de la vir- 
tud, compartiendo los goces y los dolores inherentes a la vida 
con su esposo, el renombrado operador quirúrgico, doctor don 
Víctor Pkrez. 

Edición de 1888, PP. 13-14 



PILAR V E ~ U G O  [CARBONELI,] DE ARAZOZA 
l18501?l 

5 nmarcesibles lauros cosecha como artista y como mujer re- 
coge bendiciones. 

Es un carácter; su fisonomía tiene los rasgos del perfil he- 
braico; en sus ojos vivaces fulgura la lumbre purísima de la can- 
dad que germina en su alma. 

Su hermosura verdaderamente ideal la hubiera tomado para 
modelo de sus cuadros el insigne ~urillo. 

Ha contribuido con su talento a enjugar las lágrimas de los 
que gimen en el tugurio de la indigencia. 

Su voluntad indomable se manifiesta de una manera pro- 
digiosa cuando se trata de hacer una buena obra en beneficio 
del prójimo o de la patria. 

Para que el lector pueda conocer el corazón de oro y los 
triunfos artísticos de la señora Verdugo, nos permitimos copiar 
su biografía que en las siguientes líneas traza La Ilustración 
Española y Americana: 

Nacib Pilar en Santa Cruz de Tenerife [Canariasl el rz de 
octubre de 1850, y pertenece a antigua familia que tiene de 



abolengo alteza de miras y nobleza de alma; educóse en Madn'd 
y Barcelona, recibiendo las primeras lecciones del be1 canto de 
la célebre cantante italiana Luisa Aschieroni, quien se complacia 
en desenvolver las grandes facultades artísticas de su joven dis- 
cbula; completó su educación con el estudio de vanos idiomas, 
entre ellos el francés y el italiano, que hoy posee y habla como el 
nativo; y cuando su padre, pundonoroso milital; fue destenado 
del suelo patrio, en 1866, a causa de sus opiniones políticas, ella 
sola, con su laboriosidad e inteligencia, ya dedicándose a las 
labores propias de la mujel; ya traduciendo al castellano libros 
franceses pata una casa editonal de Barcelona, cubría con hol- 
gura las necesidades de su familia y aún enviaba recursos al 
pobre destenado. 

Cuando este regresó a Madrid con sus hijos, Pilar empezó 
a distinguirse en reuniones de la sociedad aristocrática, no 
sólo por su belleza, afable trato y finos modales, sino por sus 
notables conocimientos en el divino arte de la música, toman- 
do parte en varios conciertos organizados para obras benéfi- 
cas; y poco despues, casada con el sefíor don Francisco de P. 
Arazoza, director de la Gaceta Oficial de La Habana, pasó con 
su esposo a la capital de Cuba, donde actualmente reside. 

Vease ahora, para comprender la verdad que expresan las 
primeras llneas de este bosquejo biográfico, el lndice abrevia- 
do de las principales funciones líricas en que Pilar Verdugo ha 
tomado parte en La Habana, con nota aproximada de las can- 
tidades en ellas recaudadas y generosamente cedidas para 
obras de beneficencia: 

En 1874, en el concierto celebrado en los altos del Louvre 
para la creación del Museo indigena de la Isla de Cuba, que 
produjo la cantidad líquida de 9.263 pesos fuertes. 

En 1882, a excitación de la Excma. Sefíora Marquesa de 
Uctoria de las Tunas, esposa del Capitán general de la isla, en 
el concierto dado en la Sociedad del Pilar para reunir fondos 
destinados a reedificar una iglesia parroquial. Producto: 4.500 
pesos fuertes. 

En 1883, en otro concierto magnífico efectuado en el teatro 
Tacón, a beneficio de los perjudicados por el violento huracán 
que asoló y devastó la riqulsima comarca de Vuelta Abajo y para 
adquirir la casa donde vivió la egregia doctora Santa Teresa de 
Jesús, en Ávila. Producto: más de 8.000 pesos fuertes. 

En enero de 1885, en una función llrica organizada por la 
misma sefíora Verdugo de Arazoza, y celebrada en el Teatro 
Tacón a beneficio del colegio de niñas pobres que sostiene la 
Asociación de Beneficencia Domiciliaria. 

En el mismo alío, el 8 de diciembre, en una representación 
de la ópera La hvorita en el teatro Tacón, organizada también 
por la sefíora Verdugo de Arazoza [quien desempenó la parte de 
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T e t t e n e c e  a una ilustre familiade Canarias, que siempre se 
ha distinguido por su alteza de miras. 
Hijo de un esclarecido príncipe de la Milicia espanola y de 

una noble dama de origen irlandés, nuestro poeta vio la luz pri- 
mera en Manila, pero por la circunstancia de haber sido criado 
desde muy nino en Tenerife, lo incluimos en la galerla de escri- 
tores canarios. 

Pronto despuntaron en Verdugo las más vivas inclinaciones 
por el cultivo de las musas. 

Sin haber rebasado la edad de las ilusiones, nos canta sus 
negros pesimismos, empapando con el vino de la orgía sus mds 
lindas flores y repitiendo con el lírico, en la filosofta de su amar- , 
gura: 

Yo me divierto en arrancar del pecho 
mi propio corazón, pedazos hecho. 

Poeta elegante, de estilo pulquhimo, sus producciones cons- 
tituyen inapreciables joyas de la literatura castellana 



Ora su pluma alboroza al lector con regocijados versos en 
donde chispea el espíritu de la sátira; ya se traslada con el pen- 
samiento a las rientes campifías de la antigua Grecia o a una 
colina de Italia pintada por Horacio, o le conduce a la Roma 
de los Césares, al Janículo y al Aventino o' a la vía Apia por don- 
de cruza en hombros de la plebe el cadáver de algún mártir de 
las libertades ciudadanas. 

Nuestro biografiado con su monóculo busca el diamante 
blanco, al través del cual descubre el realismo en el arte y las 
plasticidades de la forma literaria, cuya madre es la idea. 

Como vate festivo es cáustico y tiene el gracejo de Vargas 
Ponce en su Proclama del Solterón. 

Es poeta clásico como Arquíloco y Simónides; pero sus es- 
trofa~, semejantes a las túnicas griegas correctamente plancha- 
das, tienen la frialdad del mármol pentélico. 

Poeta nascitur. Posee Verdugo imaginación rica y espléndi- 
da y la erudición del sabio; pero carece de esa exquisita sensi- 
bilidad, tan necesaria, para producir en el leyente el escaloftío 
sublime, que se llama emoci6n estética. 

El eximio don Juan Valera en sus celebradas Cartas sud- 
americanas dice, que del mismo modo que aceptamos a la co- 
cinera y a la planchadora mediocres, debemos tolerar la media- 
nía en el verso. Ese criterio, respecto a materia poética, está en 
abierta oposici6n con lo expresado por el gran preceptista lati- 
no en las siguientes líneas de su Epístola a los Pisones: 

Mediocnbus esse poetis 
Non homines, non Dii, non concessere columnae. 

La poesía rechaza el cálculo frío de la razón, propio para el 
silogismo o para la ecuaci6n algebraica: sus creaciones son es- 
pontáneas y fluyen como las aguas límpidas del manantial. 

El vuelo de la fantasía y la brillantez del pensamiento son cua- 
lidades constitutivas del verdadero poeta que, al cantar, siente su 
cerebro sacudido por las ráfagas de la inspiraci6n y su frente ilu- 
minada por los relámpagos del genio. 

Nuestro personaje es un vate de cuerpo entero, a pesar de 
que el sentimiento no ha llegado a traspasar el pericardio, que 
es la frontera de la patria del arte. 

El lenguaje de Verdugo está lleno de sonoridades: se desliza 
sin obstáculos ni asperezas como esos nos que, desviándose de 
su cauce pedregoso corren sobre el césped de deliciosa llanura. 

* * *  



En el Gólgota lo mismo mona el pensador que el bandolero. 
La sociedad hipócrita, estulta y venal en que vivimos, de igual 

manera está dispuesta a clavar en la picota de la afrenta al que 
roba o mata a sus semejantes, que al doctrino convencido, que se 
sacrifica en aras de sus ideales o de su amor al prójimo, como un 
Cristo. 

Siempre los escarabajos patateros que se agitan en la infec- 
ta charca de la maledicencia intentan +ano empeño!- man- 
char con fango los románticos vestidos del poeta. 

El ruiseñor canta en la noche entre la selva, aunque silben 
las venenosas sierpes enroscadas en los aiiosos árboles. 

A la cumbre del Pamaso llegaron Beranger, haciendo sonar su 
guitamllo de cuatro cuerdas y entonando sus sabrosas letrillas; 
Bello, mandando rezar a su hija, en la Oración por todos; Byron, 
prostituyendo su musa entre el cálido vaho de lasciva came; el 
autor de El Diablo Mundo y de El Estudiante de Salamanca, y el 
inmortal Zomlla, no obstante inferir agravios a la gramática y co- 
meter delitos de leca retórica y poética, incurriendo el primero en 
esta aliteración imperdonable en su himno «Al Sol, cuando dice: 

Y extática ante ti me atrevo a hablarte; 

y el cantor egregio de Granada, sin embargo de haber vulnera- 
do una ley fonética de la propia índole, en esta frase lírica: 

Verdugo también se halla en la cima de aquel monte pobla- 
do de dioses y de mitos, porque, a la manera de Icaza, labra pri- 
morosamente el verso como si se tratara de una delicada labor 
de orfebrena. 

La mayor parte de sus composiciones poéticas son tranquilas 
como una pastoral de Longo, sin embargo desde el fondo de al- 
gunas de ellas se escapan los tonantes acentos del Dies irae. 

Nuestro poeta domina el soneto como ?brres Naharro. El me- 
tro florentino lo maneja Verdugo con la misma soltura que Gar- 
cilaso, cuyas égloga inimitables brotaron a la sombra de los pare- 
dones morunos de Toledo. 

Por haber sido formado el corazón del poeta que nos ocu- 
pa, con arcilla del Archipielago magallánico, acaso en sus estro- 
fas no haya querido reflejar el alma de la región canana. 

Refresque sus sienes el cantor de Alcibíades, en las márge- 
nes de nuestras fuentes, en cuyos cristales se retratan zagalas y 



clavellinas, e inspírese en el lirismo de nuestras aves y en el rítmi- 
co lenguaje que murmuran las olas al batir las costas de las pa- 
trias peñas, y entonces, sus rimas impregnadas del perfume de 
nuestros valles, en alas de los pueblos, serán trasmitidas a las 
futuras generaciones. 

Bums, el poeta labriego irlandés, se inmortalizó con su canto 
a la rosa tronchada por la reja; así es que no es necesario conser- 
var los reatos sujetos al clasicismo helénico, ni es preciso trasla- 
darse a las orillas del Eurotas, para conquistar el apolíneo laurel. 

El añil de nuestros mares, los paisajes espléndidos de Niva- 
ria, las fulguraciones de su cielo, el éxodo de nuestros rudos 
campesinos que dejan desiertos sus hogares, buscando en la 
hospitalaria tierra de América el sustento que en su país no ha- 
llan, son veneros de poesía viviente para un bardo que, como 
Verdugo, sabe acicalar el verso y ataviarlo con las vistosas galas 
de su numen fecundo. 

Verdugo ha viajado por Francia e Italia y por otras naciones 
de Europa, tratando de cerca a los intelectuales más conspi- 
cuos del viejo Continente. 

Nuestro vate colabora en La Esfera de Madrid y en otras 
ilustradas revistas de la Península. 

Es autor de un precioso libro de escogidas poesías, titulado 
Hojas. 

En la actualidad tiene en preparación otra obra de renglo- 
nes cortos. 

Timbién maneja el tiento y los pinceles: no pinta de rodillas 
como fray Angélico, sino de pie y a plena luz como Martín Rico. 

Es todavla joven, pero tiene la experiencia del anciano, por- 
que ha apurado a grandes tragos la hiel de los desengaños y 
ha sentido en su alma, atormentada y caliginosa la aleve mor- 
dedura de la envidia. 

Trabajos en prosa y ve60 escogidos por lsaac Rera con semblanzas y 
notas biográficas de los respectivos autores, escritas por 61 mismo. 

Biblioteca de Escritores Canarios. Imprenta Garcia Cruz. 
Santa Cruz de Qnerife, pp. 52-57. 
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ste ilustre amencano ha contribuido, como el primero,.al 
esplendor hist6rico de la Argentina. :,,*: < -,; !,: ', , .-- 
.i Robusto roble, ha resistido los nidos embates de ochenta , . 

$ ;  na;idade< y, d i  formidables temIjestades politicas, ;nien&s el 
fu{estGinanzanillo crece entre las grietas de las pefias;:sin_ser 

' F .  , 1 .  . - a 7 ~ b d 8 . ~ o r  el dbrego safiudo. , I . ' , ,,* - , .: . . . c m  ' A  

Yérguese altivo .nuestro personaje sobre la. cumbre' de la 
república, con esos copos de nieve que toman en: blanca ki : - 
venerable cabeza. r . . -' . ' . r i ,  , . L  , . l  

Altos y e!ocuentesfeje!npios de patriotismo'tiene dados en '. 
swlarga vida el bimrio geiieial; cuya espada 40 virgen:coino , e 

la,de otios inilitares que ganan ehtorchados, doblando el espi- , 
.nazo como d6ciles instrumentos de ienales gobeniantes, . o  
haciendo antesala enilos miiiisterios- ha estado siempre al , 

' .  , servicio .de su patria y de las libertades públicas. ' . 
Grande es la causa que se encania en esa naturaleza medio ' , 

y medio romana, de la personalidad que nos ocupa. p& 
son inás grandes sus cualidades militares, cientificas y litehrias. 
Esplritu noble y ,privilegiado, a la maneia de E-illa y de Mitre, * 

lo mismo . . , .  maneja . el ?miadel soldado, bue.la pluma. ! .: 
* 



Antes de ceñir a sus sienes el laurel de Marte había alcan- 
zado ruidosos triunfos en el foro argentino, porque nuestro bio- 
grafiado cursa primero la carrera de Jurisprudencia, que la de 
las armas. 

Partidario decidido, desde su adolescencia, de los principios 
democráticos, predicó en la tribuna de El Federal, de Flores, el 
evangelio del liberalismo. 

M6s tarde redactó en esta capital el periódico oportunista 
titulado El Padre Castañeda, en el que combatió briosamente 
el centralismo, defendiendo con valentía el sistema federativo. 

Sucesivamente fue director de El Uruguay, en Concepción del 
Uruguay, y del periódico oficial de la hermosa Paraná En las cita- 
das publicaciones colaboraron elegantes escritores, como Man- 
silla, Paz y Bilbao. 

La labor periodística del entonces joven Victorica resultó 
fecunda en beneficios para el desenvolvimiento de la república, 
pues en aquellos tiempos de turbulencias políticas ponían su 
estabilidad en peligro, a causa de las desenfrenadas ambiciones 
de muchos prohombres y de sus concupiscencias y banderías. 

Las campañas que con su tajante pluma hiciera nuestro 
héroe sacudieron las masas populares. Por el perímetro de la 
nación argentina resonaron los ecos, como toques de clarín 
guerrero, de aquella propaganda luminosa, y como entre tierra 
y cielo no hay mbs poder que la omnipotencia de la opinión 
pública, la federación se impuso, a despecho de sus contuma- 
ces adversarios. 

Y a la sombra de la nueva bandera cesaron los cnmenes 
pretorianos, que cometían esos caciquillos de tercera fila que 
aspiraban a ser señores de horca y cuchillo, parapetados tras 
los bastiones de un centralismo imtante. 

El general Victorica ha sido decano y vicerector de la Univer- 
sidad de Buenos Aires, y desde hace bastante tiempo es vocal de 
la Academia de Jurisprudencia, de la misma ciudad. 

El intrépido vencedor en Santa Rosa, Río Negro, el Chaco y 
en cien combates, tiene brillantes páginas en su historia de 
guerrero insigne. 

Ante ese veterano, verdadera reliquia de pretéritas glorias, 
inclina su frente el pueblo argentino y le tributa sentido home- 
naje de cariño y admiración. 

Su ilustre ascendencia que le honra, la intrepidez del ánimo 
que arrebata, la humildad del espíritu que cautiva, la ternura del 
corazón que socorre, la energía de la voluntad que corona las más 
amesgadas y difíciles empresas, todas esas cualidades que le enal- 
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'_ tecen aquilá~n,kl..m&rito del ge~ieraI,~idoriq,,q"ien, eh estos. , , 
- ,t mopientos, acurrucadoeil su nido de laurelek, está recogieiido las, - , 

' bendiciones de y la ovaci6; deljiante de todos . , . sus .. coinpat i i~ '  .., 
" 

1' 
, . tas, sin eicepci6n de iiiatices politicos: . ; y .  ; . . 

N 

, ~eces i ta r ía~~os .~ lo~ acordes d8 la lira de ~ir-t@,,para ,e cá&r . .  , 

* ' . ' l& hazaiíq del: héi-oe ,,- de 16; , ~ndesy,del  chao, cuy$ vírgenes 
r sel;& nos iinagiiiainos ver , .  saltar'dk , gozo, coino.los montes de - - 

. ¡a esciitura, lomisino que las ondas del Plata, en estos ,$antes  ' 
I ' 

en &e' todai l& cl&es'soci~l~~'del pueblo argentino, . . Celebran la 
',. :, jpoteosis del genio inilitai; q;e colpc6 inuy alto, con su esy;ada, - . , ., "+ . 

el,iiombre de su patria, coad)tuvando . ., ., , a eleiiar el ii'ivel iiitelectual . .  , :. ' 

de la inisina, con los iecuisos de su.pre~lam talento. . ,,. , , , , , 
.'1 I. . 'El gigeial .... . Victorica desemGií6 la carteia de Marina duian- '; ',,. 

' , 
te , la presidencia del distiiigiiido lioinbre público y Gilita'r,vete- 
rano, Julio ..A Roca, 11 según 'expresión del. inmortal Mitre; Iia 

' 

. , . ;ido aquella la úni& vez qUe en esta rf?úblicáha habido un . 
s i .  , 4 '  

. ' ' I ministro 'de Marina, d i  &erpo entkr'o. . : : .I - , z -  , Las ;&foGias del géneml kictÓri& eii $1 departamerito'%;¡ y A , ' 
4 . - 3 , + ,  

ex&.sido \ . ;amo, son dig&sae."n Patino. - .  . -<1 

i. < 

, 
I :  ' La apologfa del venerable a!lcia;o, en 'su fiesta coninemo- .. . .. , 

, : . iativa de haber cumplido jocheilta aiíos de S" nacimierito, la N:.- 
h i i ~ e l  ~lus$e general Rocayen Sentidas 61ocbenti~iiiias . + ) .  frases.. , ,  - Q 

''. ' El aüri 'de glona~'qu~~<ivifi& S" éipí&tü, 'le lle\;a- hasta lis ..: 
. .. ie'Condit&es de s i  hogir'vei-~t,uioso, 16s ecos de los parbbi&ei - , , o. .- , 

* ; y  de ,las preséas que le ti',b;ta el $ueblo honkdo: que le'acla- . i1 ' .  , . ,'< . _  . . , - ! . ' ina y le bévdick. (,'r' , ' . 1 < , t a n  
El general Victorica ostenta en sb~freiite~ la quk'inúchis veces ., , 

' 

;e .hi'visto enwelti e'nti-e'él humo de la metralla, lá,tri~Ie~auiep- 
la'del . soldad6 . valiente, del ';abiqtju;i'sta y del;escritoy eidito: ' 

., , < . < I " a * .  ,.-' $ . ' ,< \ . . ' * ,  
C '  1 . 





8 e distingue por la claridad de sus escritos; es entusiasta admi- . 

rador de %cito, y tiene privilegiada memoria Posee vastos cono- 
cimientos hist6ricos y literarios. Desde joven trabajaba para el foro 
con gran aceptaci6n: sus escritos los autorizaban jurisconsultos 
de nota 

En 1874, vigente aún la libertad de enseñanza, en públicos 
exámenes prob6 todas las asignaturas del bachillerato y la 
licenciatura. Algún tiempo despuks revalid6 su título en Sevilla, 
obteniendo las primeras notas. 

Perteneci6 al primer comitk liberal creado aquí antes de la 
Revolución de Septiembre, y fue director de los importantes 
peri6dicos de oposici6n El Progreso y La Federacidn. 

Muy joven ingres6 en el partido republicano. Las primeras 
producciones de su pluma despertaron en el pueblo canario el . 

sentimiento democrático. Es un verdadero apóstol de la de- 
inocracia. 

Fue diputado provincial y, durante el tiempo de la Repú- 
blica, gobernador civil de esta provincia. Ha sido tambikn dipu- 



tado a . ~ o r t e i  por la circün;cripción de 5nerife. ~ctu61mknte 
ostenta esta honrosa investidura. Ha alcanzado biil lantes triun- 
fos, parlamentarios. Desde los.bancos de la minoría republica- 

. . na ha defendido con tesón los intereses de sus representados. 
Sus atinadas interpelaciones en el Congreso son sieinpre escu- 
chadas por el Gobierno con verdadero inteiés.'Sus discursos 
llevan el sello de irresistible lógica, de la verdad juiídica. l& ora- 
dor de dialécüca algebraica, que bien pudiera Ilainarse suya. Ha 

, colaborado en los principales periódicos islenos, as1 literarios ' 
como políticos y en 'acreditadísimos de Madrid. 

- , . . Los escritos de este eminente piiblicista'están cincelados al , - 
estilo de los giahdes maestros. Es propagandista infatigable de - ' 

' 
las ideas republicanas.'En el bufete, en la tribuna, en la prensa 

. y en la tertulia, sieinpre resplandecen sus incorruptibles virtu- 
des democráticas. . * + , .  

En Derecho Civil está ;'la altura de los mejores abogados 
, de España. 

En el trato social'habla con mucha sencillez. Le guita la ' 
. coinunicabilidad con sus ámigos, a quienes trata familiamiente. . 

Pertenece a varios centros científicos~y literarios de ~ a R t a  
~ r u i  de Tknerife y de Madrid y lleva estrechas relaciones arnis- 

m 'tosas con eminentes 1-epublicanos españoles y eitranjeros. 
Ha sido varias veces presidente del Gabinete Instructi\ro de 

h . .  la capital de la provincia, en donde ha librado brillantes bata- ,, 
' llas literarias. Es latinista consumado. :, hr 

. -, ,,Nació en li villa de 0;ot.a, el J? de diciembre de.1831. . 'S 

. . - . S,, , " < *  .., b; . ,, .-, - .<; 
1 '  ,:. ; ; , . f , .  S 4 .  .~dicibn'de';@, . . * ,  , --m. pi. $6 

. 1 .  . ; , J - 7  .A* L.. , 4 j;, 7 '  .. . r r  L . . . ,  
< 8 . . '  . * 
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e s  joven, de figura simpática, usas gafas, escribe versos y da 
clase en el Instituto provincial de La Laguna. 

Para su musa hay tanta poesía en el crepúsculo como en 
las sombras; en el arroyo como en el océano; lo mismo canta 
el sonoro rumor de la fuente que serpentea en el espléndido 
valle de La Orotava, que las glorias guerreras de la patria. 

En sus veros severos, a la par que fluidos, resalta esa poe- 
sla viviente de la IVatwraleza y se descubre la vida exuberante 
del porvenir. 

Escribe con mucha puridad cenido a las reglas de la metri- 
ficacidn castellana. No es el cisne del dolor que juega con las 
cuerdas de su lira; es un poeta que copia exactamente con la 
paleta de su fantasía las batallas de la vida intelectual, reco- 
mendo esa escala brillante de los colores m6s vivos hasta los 
matices más tenues. 

En prosa su pluma tiene contornos suaves, pinceladas tran- 
quilas y serenas que nos recuerda a los escritores de nuestro 
siglo de oro. 
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Nació en h c i f e  de ~ai$~Gt&, -el lalo ,de 1855 d&de donde, ' i. 
1 " , < 

aún niAo, se trasladó bon su familia a la isla de Xnerife, enla que . . 
', r.:', (,bi& pronto comerizó a ,dar de su ingenio; más tarde . . . , ,' 

3 pasó a Madrid a estudiar lacairera de Filosofía Letras, en cuyos ; ,, 
estudios se distinguió notablemente por''su claro talento.: , , ' 

1 

. ' .  , -' > , :  

, :, . - ., ' Es . una person2idad.literaria que tiene estilo Propio. - . - , , 

, .  Algunos de sus ,Irábajos en "&rso han sido'$remiados en va-, ., . 
Lt i . .- nos~concursos . y reproducidos en la prensa extranjera y"nacional. , :' + ' 

, ' ~ a R o t a  ,lírica de su musa esel &gullo que tiene eR'ser can-_ . , 
, to;de Ias'graRdezas canarias. Sus estrofas tienen cortes brillan- .:"' 

tísimos y aunque iio es un espIritu iluminado .ni sus' ritmos. , ., 
.w 

posean esa armonía de Lamarüne, no por esoes digno deIcre-o- . , , 

érsele .un versifiiado~ es 'un -. vate . que:de&ma' bellísimos pen- ' ", 
,+ , . r-  ,: - 

- samient;. ~ 1 .  . ;; , . , .+"- , , , . . -  
d . ,  . , 

' . a ., , Esautor de un phmoroso mo&l6go, titulado iMadre4'ese ' ":. ' , - trabajo lleno de frescura' y de bel1eza;'revela 'al poeta de fácil y L. : ,. . 
r - v .  , . . -  

.';ici vena: La musa drainática. tambiin lo-ha inspirado; su .> , ''. - ' drama en un acto Después de',un ano, que se representó con 
extraordinario éxito en la ciudad de La Laguna, está lleno de? *'' + 

" 

vis cómica; tiene escenas dignas de los mejores drainaturgoi. ,. , , . .. 
. > 

.. , , ~ R t r e  siis infinitas "prÓducCiones líricas, deidellan las titu- ' r "  ' '... 

ladas El telkgiafo eléctrico y '& Himno .a Canarias; e" ambas ... 'i, . 
poesías hay imdgenes brillantísimas y campeanentre . . ,  . .  cielicadas ,:' 8 " "  

, . 4 . .  
, ' fornias atrevidos ,pen2ainientos. . .  . 'i + . , , .  ' , . . ,.," . ,, . . . . 
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uy ésiasas skidn las iirsonas en'esta probincia,' que' no ' 0 ,  

conozcab la pF6digios.a ;ida del ilustre hijo de .galeno. 
f Sii carrera ha sido t in  rápida como laboriosa. .. . . .. Esplritu escudrifiador, todolo analiza. - : % .  

, Es uno de los mds amantes del progreso de su patria. 
%baja sin cesar, abriendo dilatados horizontes a la ciencia, . , :; I .  

. . - de quien es ferviente devoto:. , ). 

- En la historia de su existencia hay páginas 'de oro. , 
"El senor Zeblo es digno de presentase ante los ojos dénues- , 

,tra juventud, como modelo; a quien todos debiktamos imitar. *; .' 

,. . Su constancia, la fuerza,,de su voluntad y su fe inquel;rin- ' ' 

.+ 
A table, le llevaron desde ¡OS bancos . de , la carpintería al puesto * 

que hoy ocupa en la ciencia'mkdica. 0 . '  

.. ': Sin4embargo del absorbente trabajo .de su brifesi66 ha - 

proriunciado biillantísimos'discursos eii el' Gabinete cientlfico 
de esta capital y en veladas literarias. S , ' . . 

Corno orador se distingue'notablemente por su palabm co- 
' . ri-ecta y s.u acci6n. acabada. i; ,, . . 



Vive en La Orotava; a su clínica acuden muchos enfermos 
de esta isla. 

Es especialista en enfermedades de la boca y de la vista. 
Abierto concurso por la Real Academia de Medicina y Cirugía 

de Barcelona, para otorgar los premios del doctor Gan, sobre el 
tema «dada la naturaleza de la tuberculosis pulmonar y teniendo 
en cuenta las principales formas clínicas que reviste señalar qué 
puntos en las diversas regiones de España islas Baleares y 
Canarias podrían utilizarse como sanatorios para tísicos)). 

El señor Zerolo se encerró a escribir en su despacho. 
Alll se entregó a eruditas elucubraciones. 
Dentro de poco tiempo su Memoria se redactó y fue a Bar- 

celona. 
Debido al trabajo y al talento del ilustrado facultativo, honra 

de nuestra patria, la provincia de Canarias se vio dignamente 
representada en aquel certamen. 

Nuestro héroe fue nombrado socio corresponsal de aquella 
docta corporación, habiéndosele adjudicado el accksit de 750 
pesetas. 

Nos permitimos copiar los siguientes párrafos del dictamen 
de la referida Academia, referente a la Memoria de nuestro per- 
sonaje. 

En la tercera paite hace la seleccibn de los datos anterio- 
res en una serie de cuadros interesantísimos y pasa a estudiar 
luego particularmente los puntos que han resultado aptos 
como sanatorios para los tuherculosos, e indicando de paso 
para cada sanatorio las fo~mas clínicas en que están indica- 
dos, llamando mucho la atencibn, por ser un estudio muy 
superior a los denids, el que hace de las Islas Canarias, parti- 
cularmente de Vilaflor y Orotava, en Tenerife, y terminando la 
obra con un plano del este último Valle, de indudable valor. 

Tampoco es posible dar una idea mds detallada de esta 
Memoria que la que acabamos de apuntar, dada su riqueza,en 
estadísticas y en cuadros ineteorolbgicos. 

Baste con lo apuntado y baste también con saber qhe la 
Comisibn cree que si ésta Memoria se hubiese presentado sola 
al ,Concurso le reconoce mérito bastante para que se le hubie- 
se .concedido el premio. 

]Vuestro biografiado, cuyo trato es en extremo afable, nació 
en Arrecife el año de 1851. 

Edición de 1888, pp. rognr. 
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~oríia'eúskaro, d $ u e  $s.genuino 

I ' ,s., - . criollo, po'r habe; nacido a orillas'del ~la.6: ' t .  I , , ,  
, . 

Se diitingué por la 3rheza:de.s~ * .  caidctei _ .  indoinable, . como . , 

f' aquella ;aza que pobló la tierra,vasca, . .. ante cuyas inor!taias de - 
'hierro detuvo su planta el org'ulloso rómano y las que jamds 
hbllaron los~brioios corceles de 16s-hijos dil'desierto. ,'!, ., 

Zúniga sabe-tra7at-coino &ito, heiiosas páginas de.sabor 
czistizo. En sus 6sciito~;ie ilota uii escogiiniento"sintáxico hecho 

.- COA pinza3 de o~.'~ú.p';osa.tiene~b~llan~ecek velazq"ian&. Ha 
cultivadoc~~i tliz ewito'todos los literarios, desde la nove- 
la picaksca hasta el drama históric?. ~a'eicrito más q"efel lbsta: 

. do. SUS, p i ~ d u c c i o ~ ~ e ~  se distig"en por la de la frase y por 
'' ' la elegancia del &tilo, quldeslumbra con el esplendor dela fonna 

Nuestro biografiado goza en el pals una popularidad de que 
disfrutan' pocos. Su noinbre: envuelto en 'resplandores de glo- 
tia, 11; ti-aspasado todas las fronteras. Ha:kantado, en,estrofis 
dignas del autor de La kaucana, ilustre ascendiei~te de nu&- 

. . tro hkroe, las grandezas épicas de su patria. Antes le.inspir5ba 
el vago tuinor de la brisa;.jGgando en& los cipreces;'ahoia S; . I . ,, 



musa es generalmente epigramática y festiva. Su nervio poético 
es valentísimo cuando canta a los héroes de la Independencia 
Sud-Americana. Las bizanas figuras de San Martín y de Bolívar, 
que se destacan gloriosamente en los horizontes del Nuevo 
Mundo, surgen redivivas al conjuro de la varita mágica de Zúñiga, 
quien, al dibujarlas en el papel, le da tan vigorosa entonación al 
cuadro, que parece que en este se mueven aquellos capitanes, 
irguiendo sobre las cumbres de los Andes, la altiva frente, radiosa 
como el bello amanecer de un nuevo día, en el que la libertad 
fulgura como constelación de gloria, en el hermoso cielo del con- 
tinente, en donde Dios colocara el ave del Paraíso. 

El personaje que nos ocupa, sabe combinar artísticamente 
las letras del alfabeto, para producir peregrinas y lindas ono- 
matopeyas, a la manera de Martínez Monroy, a quien Castelar 
y el eximio autor de Las Amantes de Teruel colocan entre la 
primera fila de los poetas hispanos. 

Conoce con igual propiedad Las Partidas y la Instibta que la 
epístola Ad Pissones de Horacio. Su obra Cristiana es verdadera 
joya de la literatura nacional. En ese libro, Zúñiga se revela un 
analista de cuerpo entero. Como Dickens, traza un tipo con cua- 
tro rasgos de pluma rápidos y definidos. Su última producción 
Ébano vivo, que no dudaría firmarla el distinguido antiesclavista 
y eminente jurisconsulto, Rafael María de Labra, es a nuestro 
juicio, la que viene a consolidar la reputación literaria de Zúñiga 
conquistada gallardamente en las lides del pensamiento, en las 
batallas de la vida intelectual de la Argentina Por esas páginas 
corre un vaho de carne caliente hacinada en las inmundas bode- 
gas de aquellos barcos, que conducían del continente negro, a 
aquellos infelices esclavos, a las playas de América, en donde les 
esperaban el látigo, el cepo y el grillete, como premio a su traba- 
jo de miserables bestias. 

El prologuista de la citada obra, Nicolás Augusto González, 
que parece haber heredado la lira de Olmedo y la pluma cer- 
vantina de Juan Montalvo, ese otro ecuatoriano inmortal, nos 
dice que Zúñiga es un psicólogo como el autor de Otelo y un 
crítico como Tiine. 

Nuestro biografiado es también orador. En la hábil trama de 
sus discursos, se van descubriendo las filigranas de su ingenio. 
Su figura bizarra y su acción tranquila, reposada, verdaderamen- 
te académica, y su elocuencia, demostina, subyugan al auditorio. 
Su verbo tiene las fulguraciones del rayo, cuando ataca a los ene- 
migos de la democracia. Entonces el público está pendiente de 
los labios del tribuno. como el rocío de las flores. 



. . -. * 0 - 
7 . .  r . '  , . " ; 7 ,  Ha .escrito mucho y bueno para el ,teatro:. sus obras esceni- . , . . 
. ' - ' . cas'están llenas de \lis cdmica. Actualmeñte se ocupa!'eri.:pla-. ' ., . , . ' 

', . ' nearuna zarzubla,' cuya 1etra.y música ha-escrito ~úniga,Cdá . .' , 
~Astrarido que,- es. tan iiíspirado vate, como. compositor de 
grandesdv~elos.[~ay riqueza de colorido en.esa- músich vivá- , .. - 

' 

racha, juguetona, de &te marcadamente criollo. ,El estreno de 
',dicha obra ser6,un acontecimiento artístico.,, ,." + ., - i,!, i, 

' 

, . . , ,Revistas nacionales . y  éxhanjeras ;e disputan ' la 'colabo- . ,. 
8 i' 

racibn del poeta que, desde nino, escribía renglones+cortos.-En 
'esos versos de incipiente trovero, se percibe,,el olor a!tiéwa . 

3 - J .  removida por la reja, el penetrante perfume de las ,rosas selveti- , 
.cas de.sus :montaAas. n a t i k  y el melancólico .inunnullS'del . ; ' 

* vie'iito,.rizan~do la bniilida superficie del Plata caudaloso. , ,! : '' , -. 
.. - 

. , r Ama vimiique 'cano,; dice Zúniga c6n Virgilio, o cai& ," 

, . S  lentus in uinbia tendido a la -sombra del anoso ombú, las .,: ' 

' 
1 .  i .  ",le;endas áureas de su paGa.' ' ,-. : ' . ,: ., , - - .  , I -  , r  

I .  . . 
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